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la Unión Europea
y la abolición de
la deuda externa

c

La deuda externa de los países empobrecidos equivale a 2,1

billones de dólares. De todo ello, los Estados miembros de la UE

son unos de los principales acreedores y responsables.

Puesto que la deuda externa es impagable, ilegítima e inmoral,

es por lo que exigimos al Gobierno español –uno de los más

insensibles en este tema– y a los responsables de la UE

su cancelación total, y la restitución a sus respectivos

pueblos del monto de los capitales fugados desde los países

empobrecidos y el fruto de las operaciones

fraudulentas realizadas desde los países desarrollados.

RCADE

OTRA FOTO ES POSIBLE

DA LA CARA POR LA ABOLICIÓN DE LA DEUDA EXTERNA
para que otra Europa justa sea posible

está presente la RCADE, consistirá en una recolección masiva de

fotografías de todas aquellas personas que, dirigiéndose a los Jefes

de Estado de los países miembros de la UE, quieran dar la cara por la

abolición de la deuda externa europea. Por ello, el lema central ele-

gido es Da la cara por la abolición de la deuda externa, para que

una Europa justa sea posible.

A lo largo de los seis meses que durará la Presidencia española

de la UE, la RCADE pedirá a los ciudadanos y ciudadanas del Esta-

do español que no den la espalda a los millones de personas que,

como los argentinos ahora, están padeciendo las terribles consecuen-

cias de las políticas económicas impuestas por el FMI y el Banco

Mundial, y por sus acreedores, los Gobiernos y bancos europeos.

Con el cartel diseñado para esta campaña se quiere transmitir el

mensaje de que es posible hacer una foto diferente de la que en él se

muestra. Una foto en la que las personas que piensen que es de

justicia pedir la abolición de la deuda externa den la cara. Para ello,

la RCADE pedirá a quienes acudan a sus actos en cada comunidad

que se dejen fotografiar o que aporten alguna foto suya, del mismo

modo que en otras ocasiones han puesto su firma, como prueba de

su acuerdo y apoyo.

En el mes de mayo, la RCADE de cada comunidad juntará todas

las fotos que haya hecho y recogido en un panel y las mostrará en un

acto público.

Finalmente, en el mes de junio, todas estas fotografías, colocadas en

una gran pancarta, serán exhibidas en los actos que la RCADE organi-

zará como final de la campaña en Sevilla, los días 21 y 22, que coincidi-

rán con la Cumbre de Jefes de Estado de la Unión Europea.

on motivo de la Presidencia española de la Unión Europea, la

Red Ciudadana por la Abolición de la Deuda Externa (RCADE)

ha puesto en marcha una campaña de ámbito estatal durante la

cual se celebrarán numerosas jornadas de reivindicación y sen-
sibilización ciudadana.

Una de las actividades centrales, y que unirá la acción diversa de

las redes de las comunidades o zonas del Estado español en las que
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el patriotismo
constitucional

de la España
del siglo XXI

según el

PP

NO
resentada poco menos que como un

regalo que nos hace el PP, en el año
en que se cumple el 25 aniversario

de la nueva democracia española, y

anunciada como la aportación de una

Javier Villanueva

greso del PP, que se celebrará entre los días

25 y 27 de enero.
Como se sabe, dos personas significativas

van a ponerle cara y voz a esta ponencia. Una,

la joven concejala del Ayuntamiento de San

Sebastián, María San Gil, símbolo de la fir-

meza del PP allí donde está duramente aco-

sado; la otra, el ministro Josep Piqué, un ex

izquierdista en su etapa estudiantil, como

símbolo de los cuadros provenientes de otras

corrientes que han recalado en el PP y se

han reciclado.

NUEVA IDEA DE ESPAÑA

Hay que decir antes que nada que la ponen-

cia del PP no responde a la imagen tópica de
quienes quieren ver una camisa azul con el

yugo y las flechas debajo de todo lo que ha-

p
“nueva idea de España” destinada a superar

«viejos prejuicios, viejos agravios y viejas

historias», la ponencia sobre el patriotismo

constitucional de la España del siglo XXI

será una de las estrellas del próximo Con-

Póster de
S. y J. Jupin
(1989).
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gan Aznar y los suyos. Francamente, la cosa

no va por ahí. Una muestra de ello es la nue-

va idea de España que postula el PP.

La retórica es nueva, las palabras y los tér-

minos son distintos. El texto del PP no es un

canto a la mater Hispania ni tampoco un la-

mento por sus muchos defectos y carencias o

por su larguísima y penosa decadencia. Es-

paña no es ya la madastra, ni la mater dolo-

rosa. No se nos invoca a “la unidad de desti-

no en lo universal”. Ya no estamos ante una

definición castiza y patriotera de la nación

española. Ya no se rinde culto a los tópicos

más frecuentes en el nacionalismo español de

corte tradicional, sea el franquista o sea el de

sus antecesores. No hay rastro del inte-

grismo ultracatolicista o de la alianza con el

trono y el altar, ni de los estereotipos sobre

el carácter nacional español. Se aleja del

historicismo y del reduccionismo castella-

nista de las gentes de la generación del 98 o

de los muchos seguidores de Menéndez

Pidal. España no es tampoco la cuarta na-

ción o lo que queda tras descontar las tres

nacionalidades históricas. Toda la ponencia

tiene un acento predominantemente laico,

político y contractual...
La nueva idea de España del PP, anuncia-

da a bombo y platillo, se apoya en estas seis

afirmaciones: a) España es una nación plural.

La pluralidad es uno de sus rasgos constituti-

vos. España es una pluralidad de pueblos y

también una pluralidad de criterios, opinio-
nes y alternativas; pluralidad que la in-migra-

ción más reciente está reforzando aún más.

b) España es algo más que la suma de sus

pueblos; además de ser plural, tiene una iden-

tidad política, histórica, cultural, y no étnica,

tiene una historia común y un sentimiento

compartido; es una nación política forjada a

través de una dilatada trayectoria histórica. c)

España no se fundamenta en el dominio o el

derecho de la Historia, la etnia, la raza, la co-

munidad de creencias y lengua o cualquier

otra herencia, sino en un vínculo democráti-
co de todos los españoles, cotitu-lares de la

soberanía, que forman una nación cívica y

plural, agrupados en torno a las liber-tades

constitucionales. d) España es un nexo de li-

bertad. Para el PP, la verdadera prueba de esto

es que la ausencia o el retroceso de la idea de
España en el País Vasco es sinónimo de un

retroceso simultáneo y correlativo de la liber-

tad y de la restricción de derechos y del des-

moronamiento de la ética política y de los

valores propios de nuestra civilización; cosa

que ante los ojos de muchas gentes de buena

fe, por desgracia, ETA (y la llamada kale

borroka) se han empeñado en confirmar de

manera persistente. e) Es una realidad pujan-

te y atractiva, una tierra de oportunidades, una

sociedad abierta y llena de dinamismo, libre,

democrática. f) Tras varios siglos de aisla-

miento, España desempeña ahora un papel

importante en el concierto internacional y tie-

ne un peso específico en el mundo.

A tenor de estas afirmaciones, el cambio

no sólo afecta al nombre de la cosa o a la
retórica, sino también a sustancias y conte-

nidos.

La pluralidad en tanto que hecho y rique-

za; la duplicidad de instituciones y símbolos:

comunes y autonómicas; la idea de una patria

doble: la común y la particular; la nación como
asociación de ciudadanos libres e iguales en

derechos; su fundamento político constitucio-

nal y autonómico: un marco actual de convi-

vencia y de pacto; el planteamiento de poner

por delante el pacto político y dejar de lado la

invocación a la España eterna, son, en efecto,
cosas nuevas en la historia de los dos últimos

siglos por lo menos.

Pero si se mira bien, esa nueva idea de Es-

paña responde, en resumidas cuentas, a una

interpretación jerarquizada, restrictiva, reba-

jada y estrecha del viejo concepto (no men-

cionado en el texto) de la nación de nacio-

nes. Un concepto que en el fondo se atiene al

asimétrico esquema –de indudable sabor orte-

guiano– de una nación política, principal y

con mayúsculas, que representa a toda Espa-

ña y cuya soberanía reside en todo el cuerpo
electoral español, por un lado; y, por otro, de

unas naciones (o nacionalidades y regiones)

de la periferia, secundarias y con minúsculas,

básicamente de orden cultural, lingüístico,

simbólico y administrativo.

De plurinacionalidad, en el sentido más
fuerte de este término, o de esa otra interpre-

tación sin centro y sin márgenes de la nación

de naciones, de inspiración confederal al

menos en lo simbólico y en lo cultural, a lo

Herrero de Miñón, nada de nada, en suma.

En cuanto a su manera de comportarse con la

pluralidad, a secas, que es el nuevo descubri-

miento del Mediterráneo por parte del PP,

basta el ejemplo del maltrato que reciben los

nacionalismos periféricos.

EL NO POR DELANTE

Cabe disentir de las posiciones y creencias de

los nacionalismos periféricos que se conci-

ben a sí mismos como adversarios alternati-

vos de un nacionalismo español central. Cabe

incluso argumentar esa disociación desde un

antinacionalismo ideológico. Pero todo tiene

un punto. Y, en este caso, ese punto es el res-

peto debido a la gente que siente otra distinta

identidad nacional y que se identifica con las

propuestas de los nacionalismos periféricos;

esto es, el respeto a sus creencias, aunque se

esté en radical desacuerdo con ellas; el respe-

to a su voluntad, aun la de no compartir un

proyecto común español; y el respeto a sus

sentimientos, aunque sean éstos los de no sen-

tirse españoles. Aunque fuera sólo por pru-
dencia política, no se debe maltratar a la gen-

te que vota a otros nacionalismos en la peri-

feria –más de dos millones de personas–, ni

faltarle al debido respeto. Y tanto menos si se

quiere su participación en un proyecto común

y se pretende su lealtad.
Por otra parte, una de las claves más im-

portantes de la ponencia del PP es la persis-

tente actitud de no reconocer, siquiera como

un hecho existente, todo aquello que les desa-

grada. Pues así es, en efecto, como van por la

vida. Su silogismo favorito es al parecer este:
“no hay nada que tocar ni nada que resolver

si no hay problemas, y no hay problemas si

no se reconocen como tales”.

¿Que los nacionalismos periféricos mues-

tran una insatisfacción más que patente por-

que no se avanza hacia una definición más

plurinacional de todo el complejo sistema

estatal e institucional, de toda la cultura pú-

blica y de toda la vida política?, pues se sen-

tencia que no tienen motivos para ello y que

se quejan de vicio. El PP sentencia a este res-

pecto, por si acaso no se ha enterado alguien,
que «vivimos en un sistema político extraor-

dinariamente descentralizado, igual, si no

superior, al de los Estados federales, con la

ventaja de que el modelo de Estado autonó-

mico, que surge de la realidad española, es

el que mejor se adapta a los rasgos esencia-
les de una España plural».

¿Que los nacionalismos de la periferia no

se sienten debidamente representados en

Esa nueva idea de
España responde,
en resumidas cuentas,
a una interpretación
jerarquizada, restrictiva,
rebajada y estrecha del
viejo concepto de la
nación de naciones.
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aquí y ahora

... las instituciones comunes, a las que no

ven como propias y no confían en ellas, o

que no funciona y chirría demasiado la leal-

tad mutua entre las instituciones autonómi-

cas y las centrales, en especial en el caso vas-

co?, pues se ignora el hecho y se inventa
otro más adecuado.

¿Que los nacionalismos de la periferia in-

vocan el derecho de autodeterminación?, pues

se dice que ese derecho, además de ser un

derecho inexistente, vulnera los principios
fundamentales de la Constitución: la indiso-

luble unidad de España, el derecho a la auto-

nomía y la solidaridad entre sus nacionalida-

des y regiones.

Parodiando el dicho latino quod non est

in actis, non est (lo que no está escrito no
existe), la ponencia del PP se cisca en los

hechos con alevosía y contumacia. Es más,

a base de ignorar los hechos de forma persis-

tente, acaba construyendo una realidad vir-

tual, de pura ficción. Hasta el punto de que

su persistente negativa a todo lo que consti-
tuya realmente un problema político de en-

vergadura es la verdadera sustancia del pla-

to que está guisando en este momento. La

clave del PP es decir que no a todo lo verda-

deramente importante.

El primer no va para la reforma constitu-
cional. Una negativa tajante basada en es-

tos cuatro argumentos: porque no es con-

veniente ni necesaria; porque no hay una

mayoría de ciudadanos partidarios de ella;

porque cuestionar cada 25 años el modelo

de Estado no conduce sino a la incertidum-

bre; porque las propuestas políticas de un

federalismo asimétrico o de soberanía com-

partida, «tan aparentemente brillantes

como claramente estériles», según se dice,

son un desacierto. Todo lo contrario de esa

otra idea de una nación de naciones per-

manentemente pactada. Todo lo contrario,

asimismo, del espíritu y la letra de la Cons-

titución francesa de 1793, cuyo artículo 28

rezaba así: «Un pueblo tiene siempre dere-

cho a revisar, reformar y cambiar su Cons-

titución. Una generación no puede some-

ter a sus leyes a las generaciones siguien-

tes». La sensatez de esta propuesta de los
legisladores franceses de hace más de 200

años pone en evidencia el talante puramente

defensivo del PP de Aznar y su miedo ob-

sesivo a abrir el melón de la reforma cons-

titucional.
El segundo no es para el «derecho de au-

todeterminación con el que algunos quie-

ren revestir la pretensión secesionista», se-

gún afirma la ponencia. En este caso la ne-

gativa del PP se apoya en dos argumentos.

Uno, de fondo y del largo plazo: porque se

«pretende quebrar radicalmente el orden

constitucional». Otro, más del momento,

porque «es inadmisible pretender la sece-

sión como precio político a pagar para que

cese el terrorismo». La sentencia a este res-

pecto es inapelable: «Nada puede plantear-
se bajo la presión de la violencia y nada

puede aceptarse bajo la amenaza de la vio-

lencia».

Así pues, y en este asunto, no se percibe la

menor voluntad de abrir un horizonte demo-

crático para aquellas decisiones de la perife-
ria que demanden unos procesos autode-

terminativos, ni de acordar las reglas que se

precisan para poder llevarlos a cabo si la vo-

luntad popular así lo quiere. Una negativa

con una gran fuerza simbólica ya que, en

último término, es la prueba del 9 de que no
estamos ante una asociación voluntaria de

la nación. No hay voluntariedad si no hay

una razonable cláusula de salida para quie-

nes no se sienten cómodos en un proyecto

común español.

Tal vez para compensar esta imagen nega-

tiva, el PP se adorna con un estético y retóri-

co tercer no, en este caso a todos los nacio-

nalismos, tanto a los nacionalismos exclu-

yentes (se supone que esto va sólo para los

de la periferia: vasco, catalán y gallego, de

los que se dice que «son una adhesión a toda

costa, incondicional, acrítica, moralmente

indiferente, a la propia comunidad de per-

tenencia», «que exaltan la diferencia y po-

nen la identidad por encima de la libertad»,

y que «no tienen sentido en la Europa del

siglo XXI») como a un neonacionalismo es-

pañol, del que, por cierto, sólo se dice que

«tampoco tiene sentido». Según el PP, to-

dos los nacionalismos son «incompatibles

con el proyecto colectivo de convivencia que

está plasmado en la Constitución, y lo po-

nen en riesgo».

En este asunto, el PP se suma a la legión de

los teóricos y políticos que han descubierto

aquello de que ya estamos en una era

posnacional; o, dicho de otro modo, a quie-

nes dicen que los nacionalismos son ya su-

perfluos en Europa Occidental, en general, y

sobran, en particular, «en una España plu-

ral que respeta los símbolos e instituciones

de la misma bajo las disposiciones de los
estatutos de autonomía y de la Constitu-

ción». Todo lo contrario de quienes pensa-

mos que los nacionalismos son un hecho re-

levante de nuestro tiempo; un hecho que con-

viene entender y comprender, porque nor-

malmente tienen una razón de ser y no son
un capricho arbitrario o una pura alucina-

ción; un hecho cuyo valor concreto, su legi-

timidad y oportunidad, es obligado conside-

rar, analizar y juzgar de forma crítica y rigu-

rosa en cada caso.

Pero, pese a estos modernismos, de lo di-

cho hasta aquí se deduce asimismo que el PP

tiende un puente muy sólido al nacionalismo

español de corte más tradicional, por si acaso

lo posnacional falla y no funciona como es

debido. La doble beligerancia, antinacio-

nalista y antiseparatista, que es una animosi-

dad contra quienes no sienten a España como

algo suyo, es el viejo material compartido por

unos y otros.

ESPAÑA VA BIEN

El eslogan preferido de Aznar –acorde con

su querencia a tener una masa de electores

preferiblemente acrítica y autocomplaciente–

resume a la perfección la nueva mirada del

patriotismo español, a diferencia de la mira-
da pesimista que culmina en la generación

del 98. El “España va bien” de ahora está en

las antípodas del “Estamos mal y valemos

No se percibe la menor voluntad de abrir
un horizonte democrático para
aquellas decisiones de la periferia
que demanden unos procesos autodeterminativos,
ni de acordar las reglas que se precisan
para poder llevarlos a cabo
si la voluntad popular así lo quiere.
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poco” de los del 98. Y de ese pesimismo his-

tórico presente en los versos de Quevedo:

«Miré los muros de la patria mía / si un tiem-

po fuertes, hoy desmoronados / de la carrera

de la edad cansados». La ponencia del PP

cierra por completo y solemnemente ese ci-

clo de problematización de España, y sobre

todo, su última fase abierta por la generación

del 98, al final del siglo XIX, al consumarse
la pérdida total del imperio. Todos los gran-

des problemas de España, las dos Españas

irremediablemente divididas y enfrentadas

durante tanto tiempo (por la cuestión religio-

sa, la cuestión agraria, la cuestión social, la

cuestión territorial, el doctrinarismo ideoló-
gico excluyente), el atraso económico, el ais-

lamiento internacional, se han arreglado ya o

están ya básicamente encauzados. España ya

no es un laberinto de enfrentamientos sino un

espacio de libertad. España ya no es un pro-

blema.

La nueva idea de España es la síntesis, por

otra parte, de un estado de ánimo muy satis-

fecho por la obra realizada en estos últimos

25 años. Todo se ha hecho bien, según los del

PP. Se le ha dado la vuelta al calcetín. Se han

superado los viejos fantasmas de una socie-

dad española irremediablemente escin-dida

por numerosos antagonismos. Se ha reduci-

do bastante la enorme diferencia existente

hace 30 años en la renta comparativa entre

las diversas comunidades, hasta el punto de

que hoy ya no hay por qué mirar a los del

Norte, vascos y catalanes, con un complejo

de inferioridad.

El punto concluyente lógico de esta expo-

sición pepera no podía ser otro que el que

presenta el texto El orgullo de ser español.

Según el PP, «tenemos razones más que de

sobra para sentirnos orgullosos de ser espa-

ñoles». Primero, por lo que se ha hecho en

este último cuarto de siglo, que es impresio-

nante a tenor de lo que resume el texto: «Hoy

vivimos en un país que ha sido capaz de pa-

sar de la dictadura a la democracia, de una

economía cerrada a otra abierta, de un siste-

ma centralizado a otro de intensa descentra-

lización política. Una nación que es capaz

de hacer estas cosas debe confiar en sí mis-

ma». En segundo lugar, porque debemos es-

tar orgullosos de nuestra democracia. España

es un marco de convivencia y de libertad, una

garantía de libertad y de pluralismo. Tercero,

y sobre todo, porque España es en el pre-

España va bien

Montaje sobre
una ilustración
de Willi Rieser

(1975).
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aquí y ahora

sente una magnífica oportunidad para

todos sus ciudadanos, un marco de crecimien-

to y de prosperidad.

En esto último se puede advertir un intento

de recuperar aquel viejo valor de la España de

los Austrias, cuando se veía y se sentía como

una tierra de oportunidades todo el ámbito de

un imperio en el que no se ponía el Sol.

LA SANTÍSIMA TRINIDAD DEL PP

Queda para el final la clave de bóveda de la

ponencia. Me refiero a esa santísima trini-

...

La nueva idea de España
es la síntesis de
un estado de ánimo
muy satisfecho por
la obra realizada en estos
últimos 25 años.
Todo se ha hecho bien,
según los del PP.

dad del PP compuesta por: a) el acierto del

planteamiento de la transición de la dictadu-

ra franquista a la democracia; b) las incon-

mensurables bondades de la Constitución, y

c) las virtudes inapreciables de los estatutos

de autonomía y de un diseño autonómico del

Estado genuinamente adecuado a las pecu-

liaridades de la pluralidad de España.

Para no aburrir al lector, dejémoslo, muy

brevemente, en que el nivel de la ponencia a

este respecto está a la altura de los tertulianos

más obtusos y no es más que una inmensa

mixtificación y falsificación, de forma que

todo está al servicio del mantenimiento del

statu quo actual. La transición fue modélica,

por su planteamiento y por sus resultados; no

se le puede achacar nada negativo. Su me-jor

fruto es la Constitución, paradigma de todos

los valores: superación de enfrenta-mientos

civiles endémicos desde hace siglo y medio,

libertad, convivencia, pacto entre todos, plu-

ralidad, enriquecedora diversidad, bienestar

y prosperidad... Y los estatutos de autonomía,

que convierten al sistema político español en

«uno de los más descentralizados del mun-

do», según se dice, completan y refrendan

todo ello en su ámbito propio.
En cuanto al patriotismo constitucional,

baste decir que es la guinda retórica de la po-

nencia y que sigue al pie de la letra la abun-

dante literatura que en la última década ha

tratado de dar un sesgo moderadamente pro-

gresista al sentimiento españolista.
Dicho con sus propias palabras, es un pro-

yecto atrayente y atractivo, abierto y no dog-

mático, de pacto y compromiso, incluyente e

integrador, capaz de generar numerosos pun-

tos de encuentro, de aire moderno, capaz de

impulsar el progreso y la innovación, solida-

rio, europeísta, preocupado por la formación

crítica y responsable de los ciudadanos... Por

condensarlo todo ello en una sola idea, es la

virtud de las virtudes.

Literaturas aparte, todo esto del patriotis-

mo constitucional no es más que un viejísi-
mo invento presentado en un nuevo envase:

justificar el actual orden político, constitu-

cional y autonómico, mantener el Estado co-

mún, legitimar y afirmar el Estado, estimu-

lar la lealtad al Estado, darle prestigio...

Bien es cierto que su justificación y legiti-
mación se vinculan ahora a otros valores y a

otras ideas diferentes e incluso contrapues-

tas a las del nacionalismo tradicional, como

ya se ha dicho. Pero no es menos cierto que

esta necesidad de justificar y legitimar el

orden político actual es una confesión, a su

manera, de sus fantasmas y temores. Espa-

ña sigue siendo un problema, mal que le pese

a Aznar.

Detalle de "Composición Triangular dos veces" (1977), de Equipo Crónica.
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flor
de santidad

los eventos

consuetudinarios

Alfonso Bolado

t
odos los datos invitan a pensar que el fundador de la organización conocida como Opus
Dei va a ser elevado a los altares, con lo que su noble rostro –que recuerda al de su
paisano Paco Martínez Soria, pero con más gracia– podrá dibujarse con un halo a la altura
del cogote.

Algunos especialistas en el asunto están escandalizados porque, al parecer, todo se
está llevando con demasiada prisa, como si existiera un procedimiento de urgencia; alegan
que quizá signifique favoritismo por parte del Vicario de Dios que, se supone, debería mante-
nerse neutral en aras del fair play. Lamento no compartir esas opiniones: el Opus Dei, con su
hincapié en que a Dios también se le encuentra, no ya en los fogones como pretendía
demagógicamente Teresa de Ávila, sino en los consejos de administración (“por el dinero
hacia Dios”), ha ampliado el campo de las relaciones de la religión con el dinero, reducidas al
chanchullo tradicional, y ha convertido a personajes tan entrañables como el ecónomo del
arzobispado de Valladolid en seres tan paleocristianos como los mártires. El que lo inventó
merece lo mejor. Además, los que critican que se haga santo al personaje no están moral-
mente legitimados, porque sus fundadores ya son santos.

Considero, sin embargo, que los de la organización han equivocado la estrategia. Resul-
ta que para ser santo hay que haber hecho algún milagro. Al parecer, el bienaventurado
fundador, que alguno calificó, no puede saberse si con propiedad, como “burro de Dios”
(entre el “burro de Dios” y el “cordero de Dios”, ese señor tan importante podría montarse
una granja si las cosas vinieran mal dadas) ya curó a un enfermo terminal, lo cual en puridad
ya vale.

Pero se trata de un error. Ese milagro es obsoleto. Con los avances de la medicina este tipo
de milagros han perdido buena parte de su eficacia probatoria: son milagros rurales, subde-
sarrollados, difíciles de compaginar con un master en la Chicago University. Los de la prelatura
han actuado de forma burocrática y poco imaginativa. Y eso que tenían un milagro mucho
mejor y más a mano: la verdadera transubstanciación del Padre.

Porque ¿cómo se explica que un curita llamado José María Escriba Albás se convirtiera en
Josemaría Escrivá de Balaguer y Albás, marqués de Peralta? Calvino, que era hereje, habla-
ría de predilección divina. Algo que va de arriba abajo. Pero los de la Obra no creen en la
predestinación. Lo del Padre es el triunfo de la voluntad.

La forja de un santo. Cuando el padre eligió ser marqués, eligió también ser santo. Y como
don Josemaría debía ser un señor muy modesto, como todos los “burros de Dios”, ¿no
prueba su opción que “posee virtudes en grado heroico”?

Pues venga, de nada. Lo mejor para sentirse bien es dar un buen consejo.
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aquí y ahora

l fin se transfirieron las competencias sanitarias a las 10 comuni-

dades autónomas que, hasta primeros de año, seguían constitu-

yendo el Insalud. Todavía queda un corto proceso, el primer tri-

mestre del año, para hacer efectiva la transferencia en todos sus

la transferencia sanitaria

La transferencia de la sanidad a las 10 autonomías que aún la tenían

pendiente se cerró a finales del pasado mes de diciembre. Pero en el

proceso seguido para ultimar estas transferencias ha estado ausente el

debate social y sólo se ha tenido en cuenta el aspecto financiero, y no

los intereses de los profesionales y de los ciudadanos.

coge el dinero
y corre

José Antonio Fatás

poner que en el futuro será mucho más difícil con 17 autonomías en el

ajo. Casi podríamos asegurar que la futura “Ley de Coordinación” (de

la que no existe ni un proyecto conocido) nacerá de un parto traumático
con posible feto muerto.

El derecho a la salud es un derecho básico de todos los ciudadanos y

ciudadanas, y elemento sustancial de cohesión social y de aspiración a

la equidad, irrenunciable. Mucho me temo que ese derecho se haya

dificultado tras el proceso transferencial.

EL GASTO SOCIAL Y SANITARIO

Es bien conocido, pese a los notables avances en estos últimos años,

que nuestro país dedica un porcentaje de su PIB al gasto social y al
gasto sanitario público bastante menor que el de la media de los países

de la Unión Europea (UE).

España invierte un 20,2% de su PIB en gasto social, frente al 28% de

promedio de la UE; emplea a un 5,6% de población en trabajos de

sanidad, educación y ayuda a la familia, frente al 10% de la UE; y se

gasta en sanidad pública el 5,8%, frente al 7,3% de la UE (que empeo-

ra si advertimos que tenemos el mayor porcentaje de gasto farmacéu-

tico). Somos muy deficitarios en ayuda a personas dependientes, o

enfermos crónicos –este déficit es clamoroso en territorios rurales o

con gran envejecimiento de la población–, en redes de atención a en-

fermos psiquiátricos, o a sectores marginales, o con enfermedades cró-

nicas y graves, como la población afectada por el VIH.
De nada de ello se ha hablado y nada de ello se ha negociado.

Otra notable característica de nuestro sistema sanitario es la diversi-

dad de redes sanitarias –públicas y privadas– y las muy diferentes vincu-

laciones laborales de los trabajadores de las redes públicas. El personal

sanitario del Sistema Nacional de Salud es clave para su futuro.

Existe en nuestro país un altísimo porcentaje de profesionales con

título superior y una distribución de él que tan sólo tiene parangón con

Italia: casi el doble de médicos en ejercicio por habitante que la media

de la UE, y casi el mismo número de enfermeras por médico (1,2 por

cada médico), cuando lo habitual en la UE es que haya el doble (2 por

cada médico); salarios muy diferentes y multitud de agravios históri-

cos y comparativos jamás resueltos que establecen tratamientos perso-

nales y colectivos que rayan en la ignominia.

Es una vieja aspiración de todo este sector la formulación de unos

criterios modernos y homologados de trato profesional y laboral (esta-

a
aspectos, pero los Gobiernos autónomos ya son titulares de los servi-

cios de salud.

Los debates de estos últimos meses entre el Gobierno central y los

de las comunidades autónomas se han centrado, casi exclusivamente,

en la financiación de las competencias sanitarias y en las transferen-

cias financieras. Nadie, en el ámbito gubernamental, institucional y de
los medios de comunicación, mencionó ningún otro aspecto.

La negociación de las transferencias, que ha durado meses, se ha

llevado a cabo entre los gabinetes técnicos de los Gobiernos autóno-

mos y el Ministerio de Economía y Hacienda; el Ministerio de Sanidad

y su ministra sólo han aparecido, como muy bien dice la Federación de
Asociaciones en Defensa de la Sanidad Pública (FADSP), para la foto

final.

Nuestro Sistema Nacional de Salud posee características estructura-

les específicas que lo diferencian de cualquier otro de países de nues-

tro entorno, y algunas de ellas cobran especial relevancia para el futuro

de un sistema tan descentralizado.

Así, se ha completado un sistema que se compone de 17 Servicios de

Salud autonómicos, sin que se hayan definido previamente las necesa-

rias interrelaciones y complementariedades que deben existir si se desea

que el efectivo derecho a la salud de cada ciudadano tenga perfiles seme-

jantes (lo que llamamos equidad: similares prestaciones en condiciones

similares) en todo el territorio español. Tampoco se ha definido un catá-

logo general de prestaciones sanitarias ni farmacéuticas.

No se han definido ni los sistemas de información y recogida de

datos, ni los sistemas de cooperación, ni las posibles compensaciones

entre territorios tan dispares (uniprovinciales o multiprovinciales, con

gran densidad de población o semidesérticos, fundamentalmente ur-

banos o rurales, con muy diferentes niveles de renta per cápita o de

gasto sanitario por habitante, con grandes dotaciones tecnológicas o

huérfanos de ellas...)

Tan sólo ha habido alusiones de la ínclita ministra sobre que “no

habrá dejación de funciones del Ministerio” en este sentido, que úni-

camente valdrán para que la saquen, una vez más, en los sabrosos

chistes populares; la experiencia inmediata demuestra la dificultad –

casi imposibilidad– de establecer acuerdos “interterritoriales” entre el

Insalud y las 7 comunidades autónomas transferidas, lo que hace su-
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tuto de trabajo y carreras administrativa y profesional) que ahora se

alejan del horizonte posible para todo el territorio estatal. Cada comu-

nidad autónoma –y si me apuran, cada área sanitaria– hará de su capa

un sayo (de hecho ya hay hospitales públicos que han definido su ca-

rrera profesional).

LA FINANCIACIÓN DE LA SANIDAD

Respecto a la transferencia financiera, se partió de una base deficitaria

reconocida por todos los actores de este proceso: el presupuesto cerrado

del Insalud del año 1999 y el censo de población de esa misma fecha.

Para paliar los posibles déficit financieros de algunas comunidades

autónomas (o de todas ellas en el futuro), se vincula la futura financia-

ción sanitaria a la transferencia de capacidad recaudatoria de las auto-

nomías, con lo que se incrementarán las diferencias entre las que ejer-

zan una mayor presión impositiva a sus ciudadanos o las que tengan

un mayor poder adquisitivo y financiero. La cosa se ensombrece cuan-

do esta financiación se vincula, además, a impuestos indirectos que,

como todos sabemos, incrementan la carga fiscal a los sectores más

desfavorecidos de la población –entre las comunidades autónomas y

dentro de cada una de ellas–, que son, precisamente, los más necesita-

dos de servicios de salud. Una medida fiscalmente regresiva y social-

mente reaccionaria.

Además, con la llamada Ley de Estabilidad Presupuestaria se res-

tringe la posibilidad de endeudamiento de las comunidades autóno-

mas, y se aboca a las más pobres a tener grandes dificultades para
obtener la cuantiosa inversión que se necesita para la construcción de

nuevos hospitales o la renovación tecnológica.

Decía al principio que no se ha definido una catálogo estatal de pres-

taciones sanitarias y farmacéuticas. Por ello, en el futuro será problema

de cada comunidad autónoma el mantenimiento o posible ampliación de

tales prestaciones, y se abrirá más el foso de las diferencias.
Tampoco se ha establecido la tarjeta sanitaria única, y no está muy

de poder político en sus respectivas comunidades. Ha primado el

“coge el dinero y corre” –como gráficamente dice la FADSP– sobre

la responsabilidad política y social.

Es evidente que la asunción de competencias por parte de las comu-

nidades autónomas en cualquier tema de gestión y de recursos tiene

componentes muy positivos pues, entre otras cosas, acerca la Admi-

nistración al administrado y es más fácil establecer mecanismos de

solución de problemas de forma eficiente. Pero no cualquier procedi-

miento es válido, y aquí he enunciado algunos de los graves problemas

que sin duda acarrearán las transferencias sanitarias tal y como se han

hecho.

Queda mucho por hacer en el futuro si no queremos que nuestro sis-

tema sanitario público quede abocado a un progresivo desmantelamiento

y a una progresiva privatización, transfiriendo sus costes financieros a

los bolsillos de los ciudadanos menos favorecidos por la fortuna.

Me parece útil acabar con las frases del comunicado de la FADSP

emitido tras la firma de las transferencias sanitarias: «Proponer y pre-

sionar para que se produzcan mejoras sustanciales en el sistema de

financiación sanitaria, en la línea de conseguir sistemas de compensa-

ción efectivos que asegurasen la equidad interterritorial, e intervenir

activamente en la elaboración de una Ley de Coordinación que asegu-

re el funcionamiento integrado del Sistema Nacional de Salud.

»Para ello hay que asegurar un amplio debate social que no se ha

producido con las transferencias, pues es evidente que si las solucio-

nes se gestan en la oscuridad de los despachos, es difícil que se con-

templen los intereses de los profesionales y de los ciudadanos».

José Antonio Fatás es cirujano del Hospital Miguel Servet de Zaragoza.

Referencias bibliográficas:

Comunicados sobre transferencias sanitarias de la FADSP. www.fadsp.org
El País. Diversos artículos de los años 2001 y 2002
“El Estado del bienestar en España”, Vicenç Navarro. Temas para el debate, nº 81-82.
2001.
“Jornadas sobre descentralización y transferencias sanitarias”. Confederación Sindical
de CC OO. Madrid, noviembre 2001.

claro hasta dónde llegarán los derechos a

percibir prestaciones sanitarias de los ciu-

dadanos que se desplacen de una a otra
comunidad autónoma.

MUCHOS PUNTOS OSCUROS

Son, pues, muchos los puntos oscuros y
los problemas que hay tras el proceso de

transferencias sanitarias. El Gobierno del

PP ha tenido muy clara su estrategia en

él: desprenderse de la gestión de un

importantísimo recurso para transferir sus

cargas financieras y administrativas a las
comunidades autónomas, disminuyendo,

de forma ficticia, el gasto público del Es-

tado.

Los partidos de la oposición no han

mostrado un rechazo frontal más que a

algunos aspectos de las transferencias fi-
nancieras, porque para las 10 comunida-

des autónomas afectadas, seguir depen-

diendo del Insalud significaba pérdida de

poder negociador respecto a las comuni-

dades autónomas transferidas y pérdida Hospital Vall d´Hebrón (Barcelona). (Foto de Tino Soriano).
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aquí y ahora

s relativamente fácil estar de acuerdo con
Tamar Pitch cuando afirma que la sobe-

ranía popular no ha sido nunca más que

un mito poderoso, generador, eso sí, de

migración y
ciudadanía

En este artículo, su autor analiza el concepto de ciudadanía, cuyos rasgos se

han visto trastocados hoy día debido al fenómeno de la inmigración. Y aboga

por el reconocimiento de la ciudadanía plena para las personas inmigrantes,

consideradas muchas veces como mano de obra barata.

Carlos S. Olmo Bau

más una privación (siquiera parcial) de so-
beranía que de ciudadanía. Privación que

implica una serie de dificultades, cuando no

imposibilita el propio ejercicio ciudadano,

la capacidad de determinar tanto la volun-

tad como la acción.

Queda fuera, también, el carácter cambiante
de la propia noción de ciudadanía, que exce-

de ya el concepto de identidad nacional. No

en vano lleva tiempo reformulándose a raíz

de procesos complejos como la construcción

europea o la tan llevada y traída “glo-

balización” (2), al hilo de modificaciones en
las estructuras territoriales y de la redeli-

mitación del papel de los Estados o de la cons-

trucción de nuevas identidades colectivas.

CIUDADANÍA,
MIGRACIÓN, DESOBEDIENCIA

Entre esos procesos deben incluirse unos

movimientos migratorios que trastocan de

muy diversa manera los rasgos y contenidos
de una cuestión no tan simple.

Sin ir más lejos, las dinámicas de autoor-

ganización, vindicación y protesta de los pri-

meros meses del año pasado (analizadas por

Paco Torres en el número 114 de esta revista)

irrumpen en la esfera pública erosionando la
empobrecedora y simplista sinonimia entre

ciudadanía y nacionalidad, que relega la pri-

mera a un estado civil pasivo. Y como con-

trapunto, refuerza, precisamente, la sugeren-

te idea de que la ciudadanía no se posee sino

que se ejerce.
Precisamente, la peculiar forma de desobe-

diencia en que se encuadran algunas de las

actitudes y acciones tanto de los colectivos

de personas migrantes como de los de solida-

ridad con éstas, es adjetivada “civil” en cuan-

to que relativa al cives, al ciudadano o ciuda-

dana. Y no se agotan ahí los referentes de un

calificativo que aparece también como antí-

tesis de lo militar (en sentido amplio), como

opuesto a lo incivil o incivilizado, como con-

trario a lo criminal…; y profundizando en la

relación entre desobediencia y ciudadanía,

como contrapuesto a natural (esto es, la disi-

dencia tiene lugar no en un momento

e
consecuencias reales y profundas. A ella se
une otra aseveración no menos sugerente: la

de que observamos el colapso de ese mito.

En ese universo mítico de fronteras per-

meables entre la hipótesis o la declaración

retórica y el día a día o la realidad cotidiana,
se mueven también conceptos relacionados

con la soberanía como el de poder constitu-

yente y el de contrato social que, desde ese

ámbito que se antoja irreal, impregnan cues-

tiones tan “mundanas” como la de la ciuda-

danía.

Mundana, por lo palpable de su acepción

más conocida y usada, aquella que reduce al

ciudadano o ciudadana a mero súbdito de un

Estado-nación y olvida la coletilla de toda

definición tipo diccionario: “que posee capa-

cidad jurídica para ejercer sus derechos polí-
ticos”. El concepto de marras, sin embargo,

está lejos de quedar acotado con esa doble

definición, por mucho que recoja los dos ras-

gos más resaltables de la concepción moder-

na de ciudadanía (1).

Fuera de la concepción cotidiana queda la
tensión entre una noción de ciudadanía liga-

da a la idea de igualdad (formal más que real)

ante la ley que, a la vez, incorpora el dere-

cho a la diferencia, a la diversidad, a hacer

valer las más variadas demandas, intereses

o valores..., y una realidad marcada por la

desigualdad ciudadana que convierte a bue-

na parte de la población (mujeres, minorías

étnicas, personas enfermas, jóvenes, ancia-

nas, pobres...) en ciudadanos y ciudadanas

de segunda, de tercera, de cuarta, que sufren

(1) De un lado, la vinculada al viejo espíritu de la res
pública, inserta en el cuerpo de la democracia liberal,
que hace referencia al ciudadano o ciudadana como
artífice de una soberanía popular que otorga legitimi-
dad al Estado nacional del que es miembro, y que su-
pone la asunción de unos deberes para beneficio de la
colectividad. De otro, la que afirma los derechos del
individuo no como parte de una colectividad, sino en
cuanto tal individuo, brindándole una serie de garan-
tías frente a instituciones y poderes, frente a los posi-
bles abusos emanados del derecho positivo.
(2) Que son un poco como los carteles que, cerca del
lugar elegido para las obras o en las entradas de los nú-
cleos urbanos, anuncian la próxima construcción de

Fuera de la concepción
cotidiana queda
la tensión entre una
noción de ciudadanía
ligada a la idea
de igualdad ante la ley
y una realidad marcada
por la desigualdad
ciudadana.
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...

la desobediencia civil
C.S.O.

ero ¿de qué se está hablando cuando se habla de desobediencia

civil? A efectos de este teclear, bien sirven algunas definicio-

nes mínimas que volcar seguidamente sobre los acontecimien-

tos comentados.

Alvarado Pérez la presenta como «un tipo especial de nega-

diato de demostrar públicamente la injusticia de una ley y con el fin

mediato de inducir al legislador a cambiarla» (Bobbio, 478). Defini-

ción a la que merece la pena sumar las ya clásicas de Howard Zinn –

«violación deliberada de una ley en virtud de un proyecto de vital

interés social» (Zinn, 1971, p. 103)– y de Hugo A. Bedau –«acto ile-
gal, efectuado de manera pública, no violenta y consciente con la in-

tención de frustrar una de las leyes, políticas o decisiones de gobier-

no» (Bedau, 1961, p. 654).

Ampliando estos acercamientos, en un compendio de definiciones

clásicas, cabe referirse a este tipo de delitos como «una forma de inter-

vención socio-política legítima en los Estados democráticos, que toma

cuerpo en forma de acto voluntario, intencional, premeditado, cons-

ciente, público, colectivo, no violento, que tiene como pretensión

p
ción de ciertos contenidos de la legalidad, que alcanza su máxima ex-

presión en sociedades democráticas, por parte de ciudadanos o de gru-
pos de ciudadanos, siendo tal legalidad, en principio, merecedora de la

más estricta obediencia» (Alvarado, 1999, párrafo 1). Un deber de obe-

diencia que, parafraseando a Bobbio, deja de existir cuando el legislador

incumple el deber de producir leyes justas y constitucionales.

Este último pensador se refiere a tan peculiar transgresión como una

«forma particular de desobediencia que se hace acto con el fin inme-

dúplex o pisos. Tres, cuatro dormitorios, dos cuartos de
baño completos, cocina eléctrica, suelo de mármol o par-
qué, caja fuerte, plaza de garaje, piscina, etc. Y al lado
de la sucinta información, un bonito dibujo de un impo-
nente edificio o una ristra de adosados, con su amplia
acera, sus arbolitos poblados, su zona infantil. Después,
las habitaciones no tienen por qué ser tan amplias como
parecían, ni tener la luminosidad prometida, ni se puede

acceder en silla de ruedas al ascensor; tal vez no se pue-
da maniobrar con el carricoche del bebé por una estre-
cha acera que, aunque nueva, carece de esquinas rebaja-
das; los árboles no crecen ni a la de tres, y los columpios
parecen sacados del museo de la tortura.
Con los citados procesos ocurre un poco lo mismo: tan-
to en lo económico como en lo político y social, son
presentados como el lugar ideal para vivir. El problema

es que, en este caso, es más difícil acceder a los planos
de la vivienda y a los planes generales de ordenación.
Los despachos de los promotores están lejos y, además,
parece no haber margen alguno para elegir.
De nuevo, el problema no es tanto la ciudadanía (de ciu-
dadanía europea, por ejemplo), sino un déficit de sobe-
ranía que nos torna, en expresión de J. R. Capella, ciu-
dadanos siervos.

Foto de
Santiago
de la Iglesia.
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...presocial, sino en una comunidad cons-

tituida) y como afirmación no sólo de los de-

rechos, sino de los deberes cívicos de la ciu-

dadanía frente a las posibles injusticias de los

poderes (3).

CIUDADANÍA Y DERECHOS HUMANOS

Si la concepción universalista de los dere-

chos humanos que, en teoría, asume y for-

talece el ordenamiento jurídico-político

emanado de la Constitución de 1978, per-

mite fundamentar el pleno reconocimiento

de tales derechos a las personas migrantes

(independientemente de su condición ad-

ministrativa), su ejercicio sitúa a estas per-
sonas en el seno de una concepción demo-

crática de ciudadanía.

No hay ni que decir que, más allá del pa-

pel, ambos planteamientos entran en contra-

dicción con la denegación o coartación, de
hecho, de tales derechos en función de si se

y/o resultado la violación de una ley, disposición gubernativa u éste, como si fuera un todo indivisible. La lealtad lo es, sobre todo,

hacia unos derechos (en sentido amplio, los derechos humanos) y unos

valores sobre los cuales, además, se pretende contribuir a la construc-

ción (sobre una previa desconstrucción de las normas impugnadas)

del entramado jurídido y político.

JUSTIFICACIONES

Sin excluir la participación de otros, el ámbito desde el que se puede

justificar esta desobediencia es, precisamente, el de los derechos hu-

manos. Pero antes de que éstos sean derechos humanos, esto es, antes

de su consagración o reconocimiento constitucional, en el momento

en que son “aspiraciones” o “exigencias morales”. Por decirlo con

Aranguren, en el momento en que «el derecho, en tanto que preten-

sión, es ético» (Aranguren, 1991, p. 209); antes de que, en tanto

positivación, sea jurídico. Este ámbito aúna tres de las líneas de

fundamentación con más calado: la que recurre a la existencia de fun-
damentos metajurídicos sobre los que se sustentan las propias consti-

tuciones; la que plantea que la desobediencia es muchas veces el ejer-

cicio mismo de un derecho, y la que considera que es un mecanismo

...

orden de la autoridad cuya validez jurídica puede ser firme o dudosa

[como es el caso de la L. O. 8/2000], pero que, en cualquier caso, es

considerada inmoral, injusta o ilegítima por quienes practican seme-

jante desobediencia transgresora.

»Una desobediencia transgresora que busca un bien para la colec-

tividad y que es tanto una apelación a la capacidad de razonar y al

sentido de justicia de esa colectividad como un acto “simbólico” que

busca ocasionar un cambio en la legislación o en los programas de
gobierno».

A esta definición pueden sumarse otros caracteres como la propor-

cionalidad, reservando su uso para casos claramente injustos; la

excepcionalidad, entendiéndose como un último recurso (1); o su al-

cance limitado, afectando a normas concretas, no persiguiendo la sub-

versión completa del ordenamiento jurídico (desobediencia revolu-

cionaria) y respetando el límite que impone la aceptación del marco

constitucional…

Todas estas definiciones tipo piden matices a gritos (2). Así, como el

caso que se tiene entre manos muestra, que entre las razones para des-

obedecer la ley puedan encontrarse las bases de legitimidad del propio

orden jurídico, no significa que pueda decretarse la lealtad absoluta a

El dilema no es otro que seguir
considerando a las personas
inmigrantes como mano de obra
sobreexplotable o, por el contrario,
sentar las bases del reconocimiento
de la ciudadanía plena
para estas personas.

Foto de Natacha Martínez.
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de actualización de los contenidos de los regímenes democráticos. Las

fuentes, pues, a la que remiten quienes impulsan estrategias de desobe-
diencia civil para justificar sus propuestas no son otras que la preten-

sión de justicia y los principios que conforman ésta.

No es la única senda que puede practicarse para la justificación de

este tipo delictivo. A tal fin, en absoluto están de más los itinerarios

que marcan distintos discursos relativos a la crisis del mandato repre-

sentativo liberal; las incompatibilidades entre los ideales de ciudada-

nía social del constitucionalismo de entreguerras y la burocratización

de los instrumentos de participación pública; la denuncia de los mono-

polios representativos-decisorios, o las nuevas formas de participa-

ción ciudadana. Tampoco aquellos que permiten asentar tal justifica-

ción sobre la base concreta del contenido de lo legislado, en función de

lo lesivo e irreversible de decisiones impugnadas; o a tenor de los re-

sultados, pensando la ilegalidad como fuente de una posterior y esti-

mada legalidad.

En relación con el caso estudiado –en esa dirección apuntaban los

argumentos recogidos en páginas anteriores– parece adecuado asentar

esa justificación en criterios como el robustecimiento de la democra-

cia, o esa peculiar idea de la defensa de la Constitución (como proce-

so) antes reseñada. La desobediencia civil aparece así como un instru-

mento no convencional de participación en la formación de la volun-

tad política democrática (Habermas) que, además de un cauce de ma-

nifestación de parte de la opinión pública, puede erigirse en válvula de

seguridad del propio sistema político o contribuir a actualizarlo de con-

tenidos, bien estabilizándolo (ante el riesgo de involución, por ejem-

plo), bien perfeccionándolo (Jedllinek, Dworking).

Algo de ello cabe encontrar en una lectura atenta de los encierros y

demás expresiones de los actores socio-políticos considerados. Una
lectura que muy bien puede hacerse desde consideraciones como

que criterios como la dignidad humana, tan ligados al constitu-

cionalismo actual, han de estar más allá del arbitrio del legislador. O

que los principios de legitimidad del orden jurídico no son sólo

procedimentales.

Este texto ha sido extraído de otro más extenso, inédito, titulado “Migración, solidari-
dad, desobediencia”, que puede solicitarse a su autor escribiendo a olmobau@terra.es

(1) Que no debe entenderse literalmente como el agotamiento de los recursos legales.
La desobediencia civil puede convivir con ese tipo de recursos surgiendo a raíz de la
constatación de sus limitaciones, deficiencias…
(2) Sobre los matices relacionados con la “lealtad constitucional”, puede verse Olmo,
C.: “Desobediencia civil y poder constituyente”, en PÁGINA ABIERTA, nº 114, abril
de 2001, págs. 21-23.

es nacional, europeo comunitario, se está re-

gularizado, etc.

El reducido prisma de la ciudadanía nacio-

nal (levemente extendida a la Unión Euro-

pea) choca así con la realización práctica de

los derechos sociales y políticos reconocidos

a las personas por el hecho de ser eso, perso-

nas. De esta manera se profundiza y amplía

la configuración de una democracia que ca-

rece de un concepto universal de ciudadanía,

predicable por igual, teniendo en su lugar

(como se había apuntado) una ciudadanía

fragmentada, distorsionada, desigual... e in-

cluso marginadora y excluyente.

Así las cosas, una efectiva y sincera inte-

gración de las personas inmigrantes sólo ad-

quiere visos de realidad si se concibe «como

un proceso de creación de nueva ciudada-

nía» (4) (Carlos Giménez, 1998, pp. 30-31)

que, independientemente de la nacionalidad,

considere ciudadanos y ciudadanas a quie-

nes residan de forma continuada y estable

en un país.

Como plantea la Gaceta de Antropología

en el editorial de su número 16, el dilema no

es otro que seguir considerando a las perso-

nas inmigrantes como mano de obra sobreex-
plotable o, por el contrario, sentar las bases

del reconocimiento de la ciudadanía plena

para estas personas que, huyendo de la mise-

ria o el hambre, de la persecución política o

religiosa, de la muerte o el dolor, en definiti-

va, recalan en las tierras donde habitamos.

La cuestión, pues (continua el editorial, ci-

tando a Pajares), «no es si muchos o pocos

inmigrantes, aunque la normativa de extran-

jería pretenda justificarse así; el dilema real,

frente a la persona inmigrada, está entre

aprovechar su condición de extranjera para

definirla como inferior y explotarla mejor, lo

que sólo puede llamarse racismo, o

equipararla como ciudadana de pleno dere-

cho, lo que ya no permitiría explotarla de la

misma manera».

La decisión debería ser fácil, al margen de

que su realización concreta sea difícil por

cuanto exige plantearse muchas preguntas,

afrontar numerosos obstáculos legislativos,

políticos y económicos, alimentar cambios

sociales y culturales...

En cualquier caso, de entre esas dificulta-

des, los cambios jurídicos (empezando por

derogar la Ley de Extranjería y terminando

por retocar, si es necesario, la Constitución)

son lo más sencillo. Pensar un estatuto legal

diferenciado (el de residente, por ejemplo) que

asegure derechos equiparables a los recono-

cidos a los nacionales, no es descabellado (5).

Pero dar cobertura legal a la ciudadanía de

los no nacidos en territorio estatal es algo ne-
cesario, pero no suficiente.

Las mejores leyes no bastan para acabar

con las discriminaciones, el racismo y la xe-

nofobia que subyacen al texto legal impug-

nado, de la misma manera que están presen-

tes en lo más oscuro de nuestras mentes, en el

día a día de nuestros comportamientos, aun-

que no queramos reconocerlo. Con la inmi-

gración sucede un poco como con las perso-

nas encarceladas. La reinserción de las per-

sonas penadas puede ser un mandato cons-

titucional al legislativo para que éste genere

normas que la faciliten. Pero que sea un im-

perativo legal no significa que sea un impe-

rativo social. La reinserción es imposible –

entre otras muchas cosas– porque no surge

de una demanda social amplia.

Una sociedad acogedora, integradora, res-

petuosa con las diferencias, plural, multicul-

tural... sólo será posible si existe una activa

demanda social en ese sentido. Mientras, ha-

brá que felicitarse por que el impulso ético-

político contenido en el viejo lema de “igual-

dad para vivir, diversidad para convivir” sub-

sista y se exprese, como lo ha venido hacien-

do estos meses.

Carlos S. Olmo Bau es licenciado en Filosofía.

(3) De manera que la desobediencia civil puede consi-
derarse una forma de participación en la vida pública,
un derecho (o realizarse ejerciendo derechos) y un de-
ber no sólo moral, determinado por la conciencia indivi-
dual, sino ético (o propio de la moral pública) y político.
(4) Esto al margen de si se considera que para ello debe
ser ampliado el “pacto social” o si, por el contrario, se
entiende que éste debe ser reformulado.
(5) Y ese pensar es el que debe darle vueltas a cuestio-
nes como una posible graduación temporal del ejercicio
efectivo de los derechos: acceso inmediato a la atención
sanitaria, enseñanza, tutela judicial efectiva, etc. Resi-
dencias estables mínimas para otros derechos como el
de sufragio activo o pasivo.
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urante los días 16 y 17 del pasado mes

de diciembre se produjeron sendos apa-

gones en Catalunya, Madrid y País Va-
lencià. Estos hechos se dieron en un mo-

mento en que se producía una ola de frío

los apagones invernales

En este artículo se analizan las causas de los apagones ocurridos

durante el pasado mes de diciembre, y se asegura que la solución

no pasa por instalar más nucleares ni más centrales de gas de ciclo

combinado, sino por moderar el consumo.

¿hacen falta
más centrales de gas

y más nucleares?
Francisco Castejón

vidades de generación, transporte y distribu-

ción de la electricidad estaban unificadas, y

las cuentas se echaban globalmente.
En estos momentos nos encontramos con

que el mercado eléctrico está liberalizado y el

precio del kilovatio/hora se fija por las leyes

de la oferta y la demanda. Los productores de

electricidad se esmeran, por tanto, en produ-

cirla al más bajo coste posible para incremen-
tar sus beneficios. Los impactos ambientales

y sociales de la generación de electricidad no

se incluyen en su precio, por lo que el sistema

de mercado eléctrico es ciego a tales afeccio-

nes, lo que significa que no se tienen en cuenta
a la hora de optar por una fuente de energía u

otra, o, en particular, a la hora de invertir en

seguridad de las centrales nucleares. Además,

se separan las actividades entre la generación

de electricidad, el transporte y la distribución.

La segunda de estas actividades corre a cargo

de Red Eléctrica Española (REE), empresa

de titularidad pública.

Las tarifas eléctricas, fijadas por el Gobier-

no, han descendido año tras año hasta el año

2002, en que permanecen constantes para el

sector doméstico y se incrementan en el 1%

para el sector industrial. Se supone que, en

esta situación de libre competencia, los pre-

cios de la electricidad pueden bajar. Este des-
censo de tarifas ha hecho que el consumo de

electricidad aumente de forma imparable.

Por otra parte, se ha abandonado toda polí-

tica, siquiera tímida, de gestión de la deman-

da. Antes del proceso de liberalización se inver-

tían 5.000 millones de pesetas al año, cifra
muy escasa si tenemos en cuenta la cantidad

de dinero que se mueve en el sector eléctrico.

Más bien al contrario, se incentiva el consu-

mo de electricidad. El negocio de las eléctri-

cas estriba en que aumente el consumo. Por
eso, a pesar del descenso de tarifas, las eléctri-

cas tuvieron unos beneficios de unos 400.000

millones de pesetas durante el año 2000.

LOS COSTES DE
LA TRANSICIÓN A LA COMPETENCIA

El resultado de las negociaciones del Proto-

colo Eléctrico supuso el acuerdo de que las

compañías eléctricas debían realizar impor-

tantes inversiones para que se produjera la

transición. Supuestamente, debían modificar

sus equipos de generación y distribución para

hacerse competitivas. El transporte de elec-

tricidad mediante redes de muy alta tensión

(400.000, 220.000 y 110.000 voltios) se en-

comienda, como se ha dicho, a Red Eléctrica

Española, y la generación y distribución se

liberalizan. Cabría preguntarse por qué las

eléctricas necesitan ese dinero para hacerse

eficientes. ¿Es que no lo eran ya? El hecho de

que el Estado les estuviera pagando el kilo-

vatio/hora al precio que pedían no debiera

nunca haber justificado la ineficiencia en la

producción energética y el envejecimiento de

d
que disparó el consumo de electricidad hasta

el máximo de la demanda de potencia que se

ha alcanzado en el Estado español. La infra-

estructura de distribución de electricidad no

fue capaz de aguantar la demanda, y se pro-

dujeron interrupciones del suministro. Es la
primera vez que ocurre este hecho de forma

tan generalizada en el sistema eléctrico y sin

mediar una situación accidental. La interrup-

ción del suministro eléctrico es un hecho muy

impopular en los países desarrollados y se

suele tomar como una muestra de las defi-
ciencias del sistema eléctrico.

Los defensores de la energía nuclear se

han apresurado a tomar posiciones y a pre-

sentar tal fuente de energía como una solu-

ción. Lo mismo han hecho los empeñados

en instalar nuevas centrales térmicas de gas

de ciclo combinado.

LA LIBERALIZACIÓN
DEL SECTOR ELÉCTRICO

La firma del Protocolo Eléctrico entre el Go-

bierno del PP y las compañías eléctricas del

Estado español supuso el comienzo de la libe-

ralización del sector eléctrico y del final de la

planificación energética en nuestro país. La

planificación energética, mediante Planes

Energéticos Nacionales, se venía producien-

do desde tiempos de Franco y no se interrum-

pió durante los Gobiernos de la UCD ni del

PSOE. El precio del kilovatio/hora generado

por las eléctricas se fijaba por ley, y las acti-

A pesar del descenso
de tarifas, las eléctricas
tuvieron unos
beneficios de unos
400.000 millones de
pesetas durante el año
2000.
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...

los equipos de distribución.

Los llamados Costes de Transición a la

Competencia se estimaron en unos 4 billones
de pesetas, a pagar en 10 años. El acuerdo

alcanzado suponía que, en lugar de esto, el

Gobierno ha satisfecho 1,3 billones en un año.

Con este dinero las eléctricas se han lanzado

a un nuevo ciclo de inversiones para cons-

truir nuevas centrales de gas de ciclo combi-
nado. Existen proyectos para construir 21.000

megavatios de potencia de este tipo de cen-

trales en todo el Estado. Los que apuestan por

este rápido desarrollo se han apresurado a

presentarlas como una solución para que no

se vuelvan a producir apagones.

La verdadera competencia, tras la liberali-

zación del sector, se produce en la genera-

ción de electricidad, no en la distribución.

Todavía hoy los consumidores no pueden ele-

gir distribuidor con libertad, puesto que de

hecho el territorio está dividido en zonas de
monopolio correspondientes a cada una de

las eléctricas. Por lo tanto, no existe ningún

mecanismo que impulse a las eléctricas a ha-

cer más eficientes sus actividades de distri-

bución de electricidad, y las leyes del merca-

do sólo afectan a la generación.
El resultado es que los equipos de distribu-

ción, como las subestaciones transformadoras

y las redes de alta tensión (de entre 10.000 y

24.000 voltios), se han quedado atrás y no

son capaces de adaptarse a una realidad so-

cial cambiante y que demanda más y más elec-
tricidad. Las inversiones se destinan, sobre

todo, a la construcción de nuevos equipos de

generación, campo en que las eléctricas de-

ben ser competitivas en el nuevo sistema eléc-

trico.

EL CRECIMIENTO
DESBOCADO DE LA DEMANDA

La renuncia a toda iniciativa, siquiera tímida,

de gestión de la demanda y la bajada de las
tarifas eléctricas en los últimos años han mo-

tivado que se produzca un espectacular cre-

cimiento del consumo eléctrico. En los años

pasados el consumo aumentó un 4,4% en

2001, un 5,8% en 2000, un 6,7% en 1999, un

7,1% en 1998 y un 4,8% en 1997. Siempre

por encima del crecimiento del PIB, que cre-

ció el 4,1 % en 2000, el 4% en 1999, el 4,3%

en 1998 y el 3,9% en el año 1997.

En conjunto, el PIB ha aumentado en el

Estado español el 17,4% entre los años 1996

y 2000, mientras que la demanda de electrici-

dad lo ha hecho en un 26%. Esta diferencia

del crecimiento del consumo y del PIB signi-

fica, ni más ni menos, que la eficiencia ener-

gética del sistema económico español va em-

peorando muy deprisa. La obtención de los

mismos servicios económicos es cada vez más
cara en términos energéticos. El sector do-

méstico es uno de los que han experimentado

un crecimiento de la demanda más especta-

cular. La bajada de tarifas ha estimulado el

consumo de equipos de aire acondicionado

en verano y de calefacción eléctrica en in-

vierno.

El día 17 de diciembre de 2001, se produce

una gran ola de frío, a la par que se pone en

marcha la iluminación navideña de las calles.

El resultado es que se bate el récord de de-

manda de potencia, llegándose a una deman-
da de 35.500 megavatios. Demasiado para que

el maltrecho parque de distribución eléctrica

pueda soportarlo. Se producen apa-gones en

algunas zonas de Catalunya, de la Comuni-

dad de Madrid y del País Valencià. Llama la

atención la obcecación de los ayuntamientos,

que se obstinan en iluminar las calles hasta

más allá de lo razonable y que, en las fechas

navideñas, se empeñan en llenar las calles de

bombillas para aumentar el consumo de elec-

tricidad de forma suntuaria.

El ecologismo siempre llama la atención

sobre los impactos ambientales de la genera-

ción y transporte de electricidad: residuos
radiactivos, lluvias ácidas, cambio
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...climático, impacto paisajístico, mortan-

dad de aves en las líneas de alta tensión, etc.

El consumo insensato de electricidad ha he-

cho aumentar estos impactos. Pero, además,

en estos momentos asistimos también a im-

pactos sociales: vemos peligrar nuestro su-
ministro. La causa fundamental que ha lleva-

do a esta situación es el mencionado aumen-

to de la demanda de forma insensata.

¿FALTA POTENCIA?

Los impulsores de la energía nuclear y los

defensores de la loca ampliación del parque

de generación de electricidad, que ya ha em-

pezado, han aprovechado la ocasión para ven-

dernos sus productos. La solución a los

apagones la aportarían la construcción de

nuevas centrales nucleares y la rápida cons-

trucción de centrales de gas de ciclo combi-

nado. Nada dicen sobre la calidad de la distri-

bución de la electricidad.

En el conjunto de todas las centrales del

Estado español de producción de electricidad,

la potencia instalada, contando las Islas Ca-

narias y las Baleares, es de 55.224 mega-

vatios. El sistema peninsular, que es indepen-

diente del de las islas, alcanza algo más de los

53.000 megavatios de potencia, que se distri-

buyen así: 11.542 megavatios de centrales

térmicas de carbón, 8.214 megavatios de cen-

trales de gas y fuel, 16.524 de centrales hi-

droeléctricas, 7.798 megavatios nucleares y

8.318 megavatios en régimen especial. Como
se ve, todavía hay potencia de sobra para sa-

tisfacer la punta de demanda. El pico de po-

tencia se pasó con un sobrante del 30% de la

potencia instalada. El problema fue que los

medios para distribuir tal potencia no fueron

capaces de afrontar la enorme demanda que

se produjo.

Según lo dicho hasta aquí, no es la falta de

potencia la causa de los apagones. Ni de los

producidos en el Estado español, ni de los que

ocurrieron en California en el verano de 1999,

donde los problemas fueron muy parecidos a
los que se han registrado ahora en nuestro país.

La verdadera causa es el enorme aumento de

la demanda de electricidad que hemos vivido

en los últimos años.

La única solución para satisfacer este au-

mento de la demanda es la mejora de la in-
fraestructura de distribución de electricidad:

por un lado, la mejora de las subestaciones

de transformación; y por otro, la construc-

ción de nuevas líneas de alta tensión de en-
tre 10.000 y 20.000 voltios. Sin embargo,

hay que preguntarse si esto es deseable.

Pensemos en el aspecto que tienen ya los

barrios periféricos y los polígonos indus-

triales en las afueras de las grandes ciuda-

des: aparecen surcados de líneas de alta ten-

sión que afean notablemente el panorama

urbano y amenazan con electrocución a los

vecinos de la zona.

La vía para evitar los apagones eléctricos,

sin aumentar las afecciones sociales y ambien-

tales de la generación, transporte y distribu-
ción de la electricidad, es la contención de la

demanda. Es necesario acometer medidas de

ahorro y eficiencia. Los mismos servicios

energéticos se pueden conseguir con menos

consumo. Además, se hace necesaria la dis-

minución del transporte de electricidad, lo cual
se podría conseguir construyendo centrales

más pequeñas y más cercanas a los puntos

donde se consume la electricidad.

Pero el camino para llegar a esta solución

es el opuesto del emprendido por el Go-

bierno. Debería detenerse la bajada cons-

tante de tarifas, que estimula un aumento

insensato de la demanda, y en su lugar se-

ría necesaria una política de contención de

la demanda, fomentando el ahorro y la efi-

ciencia energéticos.

No es la falta de
potencia la causa de los
apagones. La verdadera
causa es el enorme
aumento de la demanda
de electricidad.

Central
nuclear

de Trillo
(Guadalajara).
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 principios de octubre del pasado año, la juez de paz de El

Astillero (Cantabria), Rocío Ceballos, condenaba a Sergio

Tamayo Gilabert, vecino de este municipio, a dos fines de se-

mana de arresto, por una falta “contra el orden público”. El

El Astillero (Cantabria)

la persecución
a un activista

PP, con Ignacio Diego a la cabeza, en ese momento en la oposición. Se

presentaron en aquel entonces miles de firmas y alegaciones en contra

de la transformación de las marismas en suelo industrial. Por aquellas

fechas, Ignacio Diego defendía públicamente que la zona de Morero

“no era técnicamente apta para su utilización como suelo industrial”.

Pero al hacerse el PP con el timón municipal, Ignacio Diego cam-

bió radicalmente de opinión. Ahora, y desde su puesto de alcalde,

im-pulsa la reclasificación que antes tanto había criticado. Sin duda,

todo un ejemplo, como señala Interpueblos, asociación que trabaja

en la solidaridad internacional, a la que pertenece Sergio Tamayo,

«de falta de ética y de honestidad y de manipulación de la ciuda-

danía para defender únicamente intereses políticos, utilizando a

sus vecinos y asociaciones, entonces integrantes de la Plataforma,
como un arma política con la que atacar al anterior equipo de

gobierno del PSOE».

Para esta asociación no cabe duda de que la persecución que viene

sufriendo Sergio Tamayo por parte del PP de El Astillero desde que

este partido se hizo con el poder municipal tiene mucho que ver tam-

bién con la creación de la Asociación en Defensa de la Ría de Solía.
El mismo día de la constitución de la nueva corporación municipal,

Sergio y otros miembros de esta asociación desplegaron una pancar-

ta dentro y fuera del salón de plenos con el texto “Salvemos Morero

contra la especulación”, acción que, sin duda, no sentó nada bien al

nuevo alcalde.

a
“delito” de Sergio consistía en ser el autor de una pintada en los

mojones de una autovía, frente a los astilleros de Astander, que reza-

ba: “Pinochet asesino”.

El principal promotor de la querella que desembocó en tal condena

fue el propio Ayuntamiento de El Astillero, donde gobierna con ma-

yoría absoluta el PP, con su alcalde a la cabeza, Ignacio Diego.

Sergio Tamayo mantiene desde hace varios años, junto con los miem-

bros de la Asociación en Defensa de la Ría de Solía, de la que forma

parte, una postura crítica contra el alcalde y su equipo de gobierno por

la defensa de las antiguas Marismas de Morero, una zona ambicionada

para operaciones especulativas.

Así, el pasado año, el Ayuntamiento de El Astillero y la Comisión

Regional de Urbanismo aprobaron la recalificación de estos terrenos,
que pasaron de ser suelo no urbanizable de especial protección ecológica

a suelo urbanizable industrial. Aunque los intentos de calificar como

urbanizable este entorno natural vienen de antiguo. Ya la anterior cor-

poración municipal, con mayoría del PSOE, lo intentó en beneficio de

la empresa Agruminsa.

En el año 1993 se constituyó una plataforma ciudadana formada por
grupos ecologistas y políticos, entre los que se encontraba el propio
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L sector farmacéutico afir-
ma que la protección de las
patentes es imprescindible
para recuperar la inversión

U
M

O
Y

A

E
en investigación y que la reduc-
ción de los precios en los países
pobres es inviable.

Pero la realidad es que la in-
vestigación se dirige principal-
mente a enfermedades de los
países ricos, como la depresión,
la obesidad o el colesterol, mien-
tras que enfermedades como la
tuberculosis, la diarrea o la ma-
laria, responsables del 90% del
problema sanitario mundial, re-
ciben sólo el 0,3% de los recur-
sos destinados a la investigación.

Un medicamento que copase un
5% del mercado de África sub-
sahariana produciría ventas
anuales por valor de 270 millo-
nes de dólares. En el año 2000,
un único producto de Pfizer
contra las disfunciones de la
erección, la Viagra, tuvo ven-
tas globales por valor de 1.300
millones de dólares.

El sector farmacéutico es uno
de los más rentables del mundo.
Las empresas gastan el doble en
promoción y comercialización
que en investigación y desarro-
llo (I+D) y obtienen márgenes
de beneficio de entre el 25% y
el 30%. En el año 2000, Pfizer

N nuestro número de julio del año pasa-
do, dábamos cuenta de la campaña de
acoso y derribo desatada por parte de los
poderes fácticos de Cantabria contra el

el cierre de La Realidad
ción por el “honor” mancillado, sino la desapa-
rición del semanario. Más adelante, y tras agra-
decer a los suscriptores y lectores de la publica-
ción el haberla hecho posible durante este tiem-
po, se añade: «Algunos enanos cerebrales, aparte
de los que estrujan esta tierra en propio benefi-
cio, se alegrarán, sin tener en cuenta que cada
medio de comunicación desaparecido es un gol-
pe bajo a la libertad de expresión, sostén funda-
mental de toda convivencia en una democracia
mínimamente creíble».

En este texto de despedida, los promotores
de La Realidad manifiestan también su inten-

ción de volver a poner en marcha un proyecto
similar en el futuro, basándose en la experien-
cia del semanario que ahora desaparece, por-
que «es preciso seguir luchando todavía más
para desenmascarar a los clanes y familias
que atesoran todo el poder y están
esquilmando esta región». Para tal fin, se ha
constituido una comisión promotora para la
puesta en marcha de un nuevo semanario,
compuesta de trabajadores, suscriptores y
amigos (*).

Pese a los esfuerzos de los trabajadores de
La Realidad de informar sobre las circunstan-
cias que han rodeado su cierre, se ha impues-
to un muro de silencio sobre este nuevo ultra-
je a la libertad de expresión. Salvo honrosas
excepciones, como Radio Camargo y Edicio-
nes del Norte (Cantabria Económica y Cró-
nica de Cantabria), la mayoría de los medios
de comunicación cántabros no han querido ha-
cerse eco de la noticia. Más repercusión, en
cambio, ha tenido ésta fuera de Cantabria,
donde ha sido recogida por diferentes medios,
entre ellos algún diario de ámbito estatal, como
El Mundo.

(*) Para cualquier información al respecto o para
solidari-zarse con La Realidad: Narciso Cuevas, 8, bajo.
39010 Santander (Cantabria).
Tlno.: 942 24 14 75. Fax: 942 24 15 34.
Correo electrónico:
larealidad@larealidad.net. www.larealidad.net

E
semanario La Realidad, una publicación na-
cida a finales de 1999, con vocación de ser
crítica, autónoma y libre. Finalmente, y coin-
cidiendo con el comienzo del año 2002, el se-
manario ha sucumbido a ese poderoso y per-
manente acoso; blanco de las continuas que-
rellas judiciales por parte de la clase política
de Cantabria, atendidas puntualmente por los
jueces, se ha visto obligado a cerrar.

En junio pasado, la juez Laura Cuevas con-
denó a los responsables del semanario a una
desproporcionada multa –20 millones de pese-
tas– por un supuesto atentado contra el “buen
nombre” de Carlos Sáiz, diputado regional, pre-
sidente de Caja Cantabria y secretario general
del PP comarcal. Este fallo ha terminado por
asfixiar económicamente a la publicación, que
ya había tenido que hacer frente anteriormente
a otras multas millonarias.

Se da la circunstancia de que La Realidad ha
dejado de publicarse justamente cuando estaba
a punto de cumplir dos años de existencia y de
sacar a la calle su número 100. En el editorial de
su último número, de finales de diciembre pasa-
do –que lleva el significativo título de “El búnker
nos fusiló al amanecer”–, se afirma que esas ac-
ciones judiciales no perseguían una indemniza-

obtuvo un 30% de margen de be-
neficio, con unos costes de pro-
ducción del 17% sobre las ven-
tas totales, una inversión del 15%
en I+D y un 39% en co-
mercialización y otros costes.
Durante el mismo periodo,
Glaxo obtuvo un margen de be-
neficio del 28%.

África absorbe poco más del
1% de las ventas del sector, y
América Latina sólo un 4%. Per-
mitir la producción de genéricos
en los países pobres tendría con-
secuencias económicas mínimas
para las empresas y, en cambio,
reportaría grandes beneficios para
la salud de los pobres.

Umoya es el nombre de la revista que publica el Comité de Solidaridad
con el África Negra. En su número de diciembre de 2001,
de sólo cuatro páginas, se anuncia la interrupción de la publicación hasta
el próximo mes de marzo, ya que, como se explica en él, «después
de 10 años de camino el equipo de redacción de Umoya nos tomamos un
tiempo de reflexión para reorganizarnos y tomar nuevas fuerzas».
De este número reproducimos un texto sobre una campaña
de Intermon-Oxfam, titulado “La industria farmacéutica: negocio y poder”.
Dirección: Apartado de Correos 1019. 10080 Cáceres.

El PP de

Cantabria

cierra "la

REALIDAD"
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N la Asociación Libre de
Abogados no nos cansamos
fácilmente. Y un buen
ejemplo de esta actitud es

S
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Sin la Venia es la revista de la Asociación Libre de Abogados (ALA).
De su número 22 (diciembre de 2001), reproducimos el editorial,
que lleva por título “Los males crónicos del turno de oficio”.
Dirección: c/ Montesa, 49, 5º A. 28006 Madrid. Tlf. y fax: 91 401 24 54.

el doble de la que percibimos los
colegiados de Madrid. Si el
parámetro para las respectivas
asignaciones económicas a cada
colegio es el número de benefi-
ciarios de justicia gratuita, así
como el número de asistencias a
detenidos, es difícil entender la
abismal diferencia entre lo que
perciben los letrados madrileños
con respecto a vascos o catala-
nes, por poner un ejemplo.

¿Qué conclusiones se pueden
sacar de esto? La primera es ob-
via: los derechos fundamentales
del ciudadano son de diferentes
categorías. Sanidad, educación,
defensa, son esenciales, y por
tanto, el Estado se ocupa de que
médicos, profesores o soldados
estén, si no espléndida, sí al me-
nos adecuadamente retribuidos.
Por el contrario, la Justicia es un
derecho de segundo orden, por
lo que no parece necesario remu-
nerar a los profesionales que la
sostienen más que de modo me-
ramente testimonial. Un ahorro
de millones a costa de miles de
abogados que prestan un servi-
cio público fundamental a cam-
bio de honorarios ridículos. Y es
que en ocasiones realizan labo-
res que van incluso más allá de
lo que estrictamente constituye
su profesión, pues hasta la soli-
citud y tramitación de la asisten-

cia jurídica, labores puramente
funcionariales, se nos encomien-
da. Un chollo, vamos.

La segunda conclusión es no
sólo igualmente obvia, sino de
todos conocida: al Colegio de
Abogados le importa tan poco
los derechos del justiciable sin
medios como la dignidad e in-
tereses de los letrados a los que
dice representar. Insistir en algo
tan sabido sería estúpido si no
fuera porque nos lleva directa-
mente a la tercera conclusión,
tan lamentablemente obvia
como las dos primeras: si así
están las cosas es porque así lo
permitimos. Ni un solo ejemplo
histórico nos permite presumir
que obtendremos nuestras rei-
vindicaciones sin luchar por
ellas. Sólo cuando asumamos
que la responsabilidad última
nos corresponde a nosotros,
sólo cuando nos unamos y pa-
semos a la acción, conseguire-
mos unas retribuciones dignas,
una gestión transparente, un tur-
no de oficio, en definitiva, que
responda tanto a nuestros inte-
reses como a las necesidades de
la sociedad. Los abogados fran-
ceses lo sabían y actuaron en
consecuencia. ALA lo sabe y ha
puesto en marcha una campaña
para cambiar la situación. El
resto es cosa de todos.

E
nuestra obstinada y reiterada pro-
testa por el estado en que se en-
cuentran tanto el turno de oficio
como la asistencia jurídica gra-
tuita. Huelga ya cualquier des-
cripción de una situación que por
escandalosa nos subleva.

Pero la gota que ha colmado
el vaso de nuestra paciencia ha
sido la última actuación del Mi-
nisterio de Justicia en conniven-
cia con nuestro ilustre Colegio y
con el Consejo General de la
Abogacía. En periodo electoral
se nos prometieron grandes es-
fuerzos para dignificar el ejerci-
cio de nuestra profesión, e inclu-
so se atrevieron a vaticinar re-
sultados espectaculares. El resul-
tado, ya lo sabemos, ha sido una
vez más un burdo engaño. En
esta ocasión un engaño antoló-
gico, pues el resultado de tan
grandes esfuerzos ha sido una
subida del 7% con respecto a las
retribuciones anteriores, ni si-
quiera el equivalente al IPC acu-
mulado desde el año 96, fecha
de la última subida. Con la agra-
vante de que en las comunida-
des autónomas que tienen trans-
feridas las competencias sobre
Justicia, la retribución media es

HIKA:

C/ Peña y Goñi, 13, 1º. 20002 Donostia.
Travesía de las Escuelas, 1, 1º. 48006 Bilbo.
Tlf.: 94 479 01 56 y 943 32 09 14.
Correo electrónico: hikadon@teleline.es

hikahika

Número 128-129.
Diciembre de 2001-enero de

2002
4. Kronhikak,

Frodo, Mikel Larraz, Javier Villanueva.

12. El éxito del euro, Iñaki Uribarri.

13. La camisa de fuerza del euro,
Pedro Montes.

14. Entrevista a Ignacio Muñagorri,
Josetxo Fagoaga.

17. La nueva excepcionalidad,
Roberto Bergalli, John Brown, Askatasuna.

24. Por una política de acogida
de inmigrantes, Agustín Unzurrunzaga.

26. Gazteiz gaztetxero,
Gasteizko Gaztetzea.

27. El difícil camino de la unidad
en Iparralde, Igor Ahedo.

30. Ezker abertzalearen ajeak…,
Joxe Iriarte “Bikila”.

32. Intolerancia ante el Centro Hontza,
Mikel Isasi.

34. Inmigrantes en Bilbao, Beatriz Díaz.

36. La crisis en Argentina, Laura Ramos.

40. La consulta europea,
Juan Martínez Magaña.

40. Nicaragua: sustituir a Ortega,
Gioconda Belli.

42. México: la Ley Indígena,
Raúl Vera López.

44. Colombia: la impunidad tiene
nombre propio, Iñaki Markiegi.

45. Ingurumen demokraziaren alde,
Iñaki Barcena.

46. El debate sobre
las energías renovables, Julen Rekondo.

48. Ameztoy, in memoriam,
Fernando Golvano.

50. Inauguración del Hikaateneo
en Gasteiz, J. B., Ñake.

52. Liburua: Beste bat apalerako,
Mikelazulo.

53. Elkarrizketa: Jon Alonso, Urtzi Urkizu.

54. Zinebi-Bilbo. Settimio Presutto, A. Pérez

56. Semana de Cine Fantástico
de Donostia, Juan M. Perea.

57. Músicas de otros mundos,
Pedro E. Igartua.

58. Sukaldea. Bidaiak.

59. DEhika.
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el progreso del PP
UANDO se publicaron, en el verano pasa-
do, las investigaciones del científico espa-
ñol Bernat Soria sobre la posibilidad de
acabar con la temida diabetes, sentí una ale-

Pero aún es más increíble la doble moral so-
bre la vida que en este asunto, como también
en otros, exhiben nuestros gobernantes. Así,
apoyan sin ningún pudor que se bombardee
un país como Afganistán, como si las perso-
nas que allí mueren no tuvieran derecho a vi-
vir, no fueran seres humanos de carne y hueso
que tienen el mismo derecho a la vida que no-
sotros. Y no sólo apoyan estos bombardeos,
sino que se muestran dispuestos a enviar tro-
pas españolas a participar en esa operación que
está acabando con la vida de cientos de perso-
nas inocentes. Mientras, y en su doble con-
cepto moral de la vida, aquí nos dicen que no
se pueden utilizar embriones humanos, por-
que a algún trasnochado se le ha ocurrido de-
cir que hay vida en ellos.

El Gobierno del PP toma, además, decisiones
que, a mi modo de ver, no le corresponde. El
dinero con el que se financia la investigación del
doctor Soria procede de las arcas públicas, y por
consiguiente, debemos ser los contribuyentes los
que tengamos la última palabra.

La posibilidad real de salvar a 3 millones de
diabéticos que existen en nuestro país y poner
ante la humanidad el instrumento adecuado para
que cientos de millones de personas puedan cu-
rarse tanto de ésta como de otras enfermedades,
no puede ser desestimada escudándose en pre-
tendidos argumentos morales o éticos, porque
en ese momento dejarían de serlo.

No se puede consentir de ninguna manera que
uno de los más prestigiosos investigadores del
mundo en esa búsqueda por encontrar definiti-
vamente los cauces para terminar con esas mal-
ditas enfermedades se nos vaya a otro lugar. Si
finalmente tiene que abandonar e irse, habremos
hecho un ridículo espantoso.

José Fernández Vázquez

C
gría desbordante.

Mi condición de diabético insulinodependiente
me hizo albergar muchísimas esperanzas ante el
anuncio de que, con células madre sacadas de em-
briones humanos, este investigador estaba avan-
zando muy deprisa, y pronto obtendría resulta-
dos que demostrarían, por ese procedimiento, la
cura de la diabetes, entre otras enfermedades hoy
día incurables.

Pero la alegría me ha durado muy poco tiem-
po. Ahora llega la noticia de que Bernat Soria se
va de España por no poder continuar con su tra-
bajo, presionado por las autoridades gubernati-
vas del país, que le impiden la utilización de esos
embriones humanos para desarrollar sus investi-
gaciones y culminar sus trabajos.

Los actuales gobernantes del PP se oponen a
este proceso de investigación por motivos mo-
rales, que coinciden plenamente con los de la
Iglesia católica. Con ello, su cacareado progre-
sismo se viene abajo o, cuando menos, queda en
entredicho.

La Constitución española proclama a nuestro
país como un Estado laico. Que el Gobierno re-
curra a respaldar la moral católica en este asunto,
pone de manifiesto una decisión claramente anti-
constitucional.

El gran motivo “moral” para prohibir el uso
de los embriones es que en éstos, dicen, ya hay
un ser humano. En mi opinión, ese argumento
es un disparate que ni sus propios defensores,
estoy seguro, se creen. Un ser humano es mu-
chísimo más que unas cuantas células vivas, y
ellos lo saben perfectamente. Un ser humano
goza de sentimientos, posee imaginación, sufre,
se divierte, ama, odia, y un montón de cosas más.

campaña de ayuda a Perú
Promovida por los Consejos de Consulta de Residentes Peruanos en Madrid y en Barcelona,
en coordinación c on la Embajada de Perú en España y los consulados peruanos de esas dos
ciudades, se ha puesto en marcha una campaña de solidaridad con las víctimas del incendio
del centro de Lima (Perú), ocurrido el pasado 29 de diciembre. Se puede solicitar cualquier
información complementaria al señor Vicente Rojas, de la Embajada peruana (teléfonos:

914314315-914314242; o correo electrónico: vrojas@arrakis.es)

Para canalizar las donaciones económicas destinadas a las víctimas del incendio, se ha
abierto una cuenta corriente: “Ayuda incendio Perú”, 0182-4017-59-0201538890, Banco

Bilbao Vizcaya Argentaria.

Aunque, dado el tiempo transcurrido desde que sucedió el incendio, las necesidades pue-
den variar, en principio se precisan medicamentos como Cefalotina, Silverdiazina, Ranitidina,
Ketorolaco, Jelonet, Haemacel, Metamizol, Isodine, Rifocina, antialérgicos, vacuna
antitetánica…; y materiales sanitarios como guantes, esparadrapo, algodón, sábanas, vendas,
jeringas, alcohol, equipos de transfusión, etc.
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Ahora salen a la luz de la opinión pública interna-

cional las terribles consecuencias sociales de años

de corrupción política, económica y judicial y de

rapiña financiera internacional que han llevado a

la quiebra a Argentina. El estallido social de di-

ciembre, que creó una fuerte crisis en las esferas

de poder –aún no resuelta, ni mucho menos–, ha

sido la causa de esa especial atención mundial. Sin

embargo, desde tiempo atrás esa realidad ha veni-

do siendo denunciada, al igual que se ha venido

avisando sobre lo que iba a suceder. Tampoco la

respuesta popular es de ahora. No nos resulta fá-

cil reflejar aquí los vericuetos de ese gran drama yla
 c

ris
is 

ar
ge

nti
na la rebelión social

frente al robo
y la impunidad

...de esa extraordinaria movilización de la pobla-
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ción argentina afectada por la crisis. desde el mismo Buenos Aires: ALAI-In-

ternacional, Human Rights Watch, las ar-

gentinas Red Eco o Página12, etc. Al

igual que las que dan cuenta de ejemplos

de movilización social anteriores al gran

estallido de mediados de diciembre, mo-

vilización y experiencia que aún se man-

tiene y se suma a otras formas de protes-

ta ya existentes.

15 de enero de 2002

Uno de los columnistas del centenario
diario La Nación, de Buenos Aires, es-
cribió, tras la caída de dos presidentes
en una semana, que los “cacerolazos”
se habían convertido en una moderna
guillotina no menos contundente que
aquélla. Esta impresión debió tener el
flamante presidente Eduardo Duhalde
cuando el jueves último la guardia pre-
sidencial le hizo saber que una multitud
estaba comenzando a rodear la residen-
cia presidencial de Olivos, en el Gran
Buenos Aires, haciendo sonar las cace-
rolas. [...]

Los manifestantes expresaban su des-
contento con las nuevas medidas eco-
nómicas anunciadas y su condena a los
bancos, a los que culpan de la actual cri-
sis por haber encabezado la fuga de casi
20.000 millones de dólares en los últi-
mos meses. Éstos continúan siendo los
ganadores claros en la crisis, porque las
medidas que han tomado tanto el Go-
bierno de De la Rúa como el de Duhalde
preservan su poder financiero y econó-
mico. También reclamaban la renuncia

el activismo social
continúa fuerte

Dafne Sabanes Plou

de la Corte Suprema de Justicia, a la que
acusan de sostener la corrupción y la im-
punidad de los que se enriquecieron
usufructuando de sus cargos públicos
durante la última década. “Paredón, pa-
redón, a todos los corruptos que vacia-
ron la nación” era uno de los cánticos
más escuchados.

El pueblo está interpelando a sus diri-
gentes, a los que toman las decisiones
en el poder, y exige transparencia y com-
promiso con una nueva conducta políti-
ca que abra la posibilidad a un nuevo
contrato social. Es cierto que a la clase
media le molesta mucho no poder acce-
der al dinero que tiene en sus cuentas
bancarias o a sus ahorros. Pero también
es cierto que, como nunca, la gente tie-
ne plena conciencia del saqueo al que
ha sido sometido el país y que existen
responsables directos de la fuga de capi-
tales y del vaciamiento de los fondos pú-
blicos. No hay dinero circulante; no hay
crédito; se ha cortado la cadena de pa-
gos; los que tienen dinero en los bancos
no pueden utilizarlo porque sus fondos
han sido congelados; los salarios han caí-
do por la devaluación, y cientos de miles

de familias pobres continúan sin tener res-
puestas mínimas a sus necesidades.

El Gobierno sólo atina a dictar más
medidas monetaristas, y poco se habla
de incentivar la producción, procurar un
renacimiento de la industria, restituir el
crédito interno y poner en marcha pla-
nes sociales que permitan salir de su si-
tuación a los que ya casi no tienen qué
comer.

Foros públicos

Los argentinos no despertaron repenti-
namente el 19 de diciembre. Ya en las
elecciones legislativas de octubre habían
manifestado su rechazo a la clase diri-
gente y a los planes del Gobierno, en
particular los económicos. En esa opor-
tunidad, 4 millones de votantes en todo
el país prefirieron poner fetas de sala-
me, la foto de Bin Laden o dibujos con
personajes de historieta en su voto antes
que una lista de candidatos que para ellos
significaba más de lo mismo.

A mediados de diciembre, se vivió una
consulta popular sin precedentes cuan-
do algo más de 3 millones de personas,
en el recuento definitivo, se presentaron
voluntariamente a votar a favor de la
propuesta del Frente Nacional contra la
Pobreza. En terminales de autobuses,
estaciones ferroviarias, plazas y esqui-
nas céntricas, pusieron su voto en las
urnas a favor de que el Frente gestione
ante las autoridades un subsidio para los
jefes y jefas de familia desempleados y

...

Sólo trataremos de añadir algunas notas

más a las que ya existen con profusión en

papeles, antenas y redes. Una de ellas es

el análisis de Eric Toussaint sobre la deu-

da externa argentina. Otras arrancan de

las visiones sobre la realidad económica

y social hechas meses atrás, recogidas de

medios informativos de la red o enviadas
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una bonificación por cada hijo de estas
familias, con el fin de que los padres se
capacitaran, los hijos asistieran a la es-
cuela y las familias pudieran contar con
el dinero suficiente como para vivir con
cierta dignidad. Pero el Gobierno de De
la Rúa no prestó atención a estas deman-
das y se llegó a la revuelta popular.

Ahora las calles, las plazas e Internet
se han convertido en foros abiertos de
discusión, de protesta y de creación de
nuevas propuestas. Como herramienta
de comunicación de la clase media ur-
bana, por Internet circulan todo tipo de
mensajes y análisis de la situación, como
también proclamas, invitaciones a los
“cacerolazos”, denuncias contra políti-
cos y sindicalistas, y modelos de cartas
de protesta para enviar a las autorida-
des. Se dieron a conocer las direcciones
electrónicas de todos los senadores y
diputados nacionales, como también de
la Presidencia y la Corte Suprema, para
enviar los mensajes de protesta. Tam-
bién las discusiones públicas están co-
brando importancia.

A pesar de la intención de reclamo
pacífico que tienen los manifestantes, las
protestas han terminado en acciones vio-
lentas. Al retirarse el grueso de la gente
de la Plaza de Mayo, quedaron grupos
de 200 a 300 jóvenes y adolescentes en
su mayoría que expresaban sus deman-
das con actos de vandalismo. La policía
ha identificado a estos grupos con orga-
nizaciones minoritarias de ultraizquierda
o de sectores derechistas y con bandas
de delincuentes comunes. Pero también
entre los que rompen vidrieras, atacan
las sucursales bancarias, queman inte-
riores de negocios y se enfrentan con
piedras a la policía, hay jóvenes de cla-
se media enfurecidos. A sus abuelos les
han recortado las jubilaciones y pensio-
nes, a sus padres les retienen los aho-
rros en los bancos y les bajan los sala-
rios, y ellos afrontan un futuro incierto,
sin trabajo y sin posibilidades de pro-
greso. Junto a sus pares de los sectores
empobrecidos, sufren las consecuencias
de la aplicación de políticas que poco
tuvieron que ver con los intereses y ne-
cesidades del pueblo y que ahora dejan
al descubierto la angustia y la desespe-
ración de los que no están dispuestos a
quedar excluidos para siempre. Desarro-
llar políticas que tengan en cuenta a los
jóvenes y canalizar esta furia en accio-
nes constructivas, es una tarea ardua,
pero necesaria, si se quiere pensar en un
país con futuro.

El domingo 14 de octubre de 2001 se celebraron elecciones en Argentina
para renovar la mitad de las cámaras legislativas en todo el país y para
elegir un nuevo Senado de la Nación (1). Para algunos de los analistas, el
número de votantes fue mayor del esperado: el 73,7%. Es decir, unos 6,5
millones de electores, en un país donde el sufragio es obligatorio, se abs-
tuvieron. No obstante, el denominado “voto bronca” –respuesta alternati-
va surgida al calor de las movilizaciones contra la política de los últimos
Gobiernos– , que expresa el enojo de los ciudadanos con la clase política,
alcanzó una cifra histórica. Los votos nulos y en blanco sumaron algo más
de un 21% (4 millones de votantes). En la ciudad de Buenos Aires, casi el
28%.

Muchos sobres encontrados en las urnas contenían copias de las boletas
que circularon por Internet, con personajes de historietas o grandes próce-
res de la historia argentina. Tampoco faltaron recortes periodísticos con
fotos de Bin Laden o de cantantes de rock. También hubo mensajes
insultantes o con pornografía.

Sin embargo, a pesar de las protestas, en dos provincias los votos favore-
cieron a dos personajes de la política argentina que se encuentran procesa-
dos por corrupción en la Administración pública: el ex gobernador de la
provincia de Corrientes, Raúl Romero Feris, quien está preso hace ya dos
años, y el ex presidente Carlos Menem.

Salvo en la ciudad de Buenos Aires, el Partido Justicialista (PJ) ganó esca-
ños en todo el país, derrotando a la Alianza de Gobierno (Unión Cívica Radi-
cal y Frepaso) (2). La ciudadanía ha votado en contra de este proyecto en el
Gobierno y a favor de un peronismo que continúa ocupando un lugar impor-
tante en el imaginario político argentino.

(1) Por primera vez se elegía a los senadores nacionales por voto directo. Cada provincia
está representada por tres senadores, dos por la mayoría y uno por la minoría. Debido a la
Ley de Cupo Femenino, todos los partidos debían presentar una mujer candidata al Sena-
do, que hasta ahora sólo contaba con dos mujeres senadoras nacionales.
(2) El peronista PJ mantenía así la mayoría en el Senado y la lograba en el Congreso, 116
escaños, en donde la Alianza obtenía 87, el ARI (Alternativa para una República de Iguales,
nueva fuerza electoral que ha reunido a líderes considerados de centro-izquierda) 16, la
Acción por la República (del ex ministro Domingo Cavallo), y otros grupos de izquierda, 3.

el “voto bronca”

las últimas elecciones argentinas
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Argentina lleva más de tres años de
recesión y su crisis está en considera-
ción de todos los analistas de la eco-
nomía internacional. Es más, algunos
se preguntan cuándo se declarará la
“cesación de pagos” de una deuda
pública que, a finales de 2000, ascen-
día a 147.000 millones de dólares, y
que consume el 22% del gasto públi-
co en intereses (11.000 millones de
dólares). El monto de la deuda supera
el 50% del PBI, valorado en un peso
por dólar, con lo que una devaluación

En la misma fecha, 21 de agosto,

se publicaban, seguramente entre

otros muchos, dos comentarios de

analistas económicos: uno en Ar-

gentina, publicado por ALAI, y otro

aquí, aparecido en Estrella Econó-

mica.

la crisis
en Argentina

Julio C. Gambina

elevaría el porcentaje indicado y agu-

dizaría los problemas externos y su
impacto local.

La realidad es de contraste, ya que

junto a más de un 31% de desempleados,

más subempleados, y un 14% de pobla-

ción bajo el umbral de la pobreza, las

grandes empresas acusan mayores ga-
nancias que en ejercicios anteriores. Es

el caso de Repsol-YPF, las empresas de

servicios públicos privatizados, los gi-

gantes centros comerciales y los gran-

des bancos transnacionales, propietarios

de las Administradoras de Fondos de Ju-

bilación y Pensión (AFJP), que en con-

junto constituyen el sector dominante de

la economía y acumulan grandes ganan-

cias, riqueza y poder.

El país se ha vuelto fuertemente de-

pendiente del ingreso de capitales inter-

nacionales desde la entrada en vigor de

la Ley de Convertibilidad (abril de

1991), que establece que un peso es igual

a un dólar. Por imperio de ese mecanis-

mo, el Gobierno está imposibilitado de

emitir moneda, y la forma de financiar-

se ha sido el endeudamiento y el ingre-

so de inversiones, sin que importe su

destino. Las privatizaciones de empre-

sas públicas y la compra de empresas

locales fueron el destino de muchos ca-

pitales provenientes principalmente de

Europa y EE UU, aunque también de

América Latina, especialmente de Chi-

le. El Estado argentino favoreció ese

proceso, y de hecho, el endeudamiento

externo financió el déficit comercial pri-

vado, tanto de bienes como de servicios,

y la fuga de capitales.
Según cálculos oficiales, existen cer-

ca de 100.000 millones de “argentinos”

[el peso dolarizado] en el exterior. De

este modo, la década de los noventa co-

noce un flujo importante de capitales,
tanto de ingresos como de salidas, cu-

riosamente financiado por el Estado y

cargado a la cuenta del Presupuesto

No llores por mí, Argentina, porque una vez más son los mercados
financieros los que lloran por ti cuando estás afrontando lo que algu-
nos llaman tu peor crisis desde la vuelta a la democracia en 1983.
Pero… ¿es la peor, sólo hasta la siguiente? ¿O es la de siempre que
de vez en cuando, y éste sería el caso, se agudiza?

Seguramente, esto último es lo más correcto. Se trata de un país
“en vías de subdesarrollo”, permanentemente en crisis, al menos
desde el final de la Segunda Guerra Mundial y tras el alivio de la
Guerra de Corea (1950-53), cuando termina el boom de los precios
de las materias primas (que es lo que sigue exportando Argentina).
No se trata, por ello, de una crisis de liquidez transitoria ni siquiera
sólo financiera. Estamos en presencia de un país en permanente cri-
sis económica y, sobre todo, social y política.

Por eso, reducir el diagnóstico y el recetario a una serie de
desequilibrios, una ristra de números y unas recetas liberales clási-
cas es un monumental error que vicia el todo. Error en el que incu-
rren tanto los organismos financieros internacionales que, en princi-
pio y según dicen, no pueden entrar en terrenos extraeconómicos,
como algunos de los expertos foráneos, debido a su desconocimien-
to del país y a su dogmatismo economicista.

¿Qué decir de un país en el que los ingresos fiscales escasa-

no llores por mí...
Luis de Velasco mente superan el 12% del PIB, lo que muestra el altísimo nivel de

fraude? ¿Qué pensar cuando la fuga de capitales, realizada no por la
mayoría de la población, sino por aquellos que pueden hacerlo, supo-
ne más de la mitad de su altísima deuda externa? ¿Qué pensar de un
país en el que una capa corrupta integrada por políticos, funciona-
rios, cúpulas sindicales y distinguidos empresarios se han dedicado a
saquear sistemá-ticamente?

Cuando el paro abierto llega al 15% de la población y el encubierto a
otro tanto, cuando hay hambre en zonas del país y el empobrecimiento
de las capas medias es creciente, la receta es la de siempre: apretarse el
cinturón por los de siempre y esperar a que el Tesoro de EE UU instruya
al FMI a agilizar las ayudas acordadas y a conceder otras adicionales. En
resumen, una vez más, otra vuelta de tuerca y a ganar (o perder) tiempo
hasta la próxima.

Nos decían hasta ayer esos expertos que Argentina había hecho
bien sus deberes (como eje central, el de vender a precio de saldo sus
empresas públicas) y que los mercados financieros, injustificadamente,
castigaban a Argentina (esta vez, esos infalibles mercados financie-
ros, curiosamente, se equivocaban). Sin duda que hizo esos deberes
que le dictaron, pero véase el resultado. ¿No serían unos deberes equi-
vocados?

Publicado en Estrella Económica, Madrid, 21 de agosto de 2001.
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Nacional, que pagan impuestos de ca-

rácter regresivo. El principal tributo es

el IVA, que afecta principalmente a los

sectores de ingresos fijos. Por imperio

de la privatización de las jubilaciones,

el Estado resigna entre 4.500 y 7.000

millones anuales a manos de las AFJP,

siendo, junto a los intereses de la deuda,

las dos principales causa del déficit fis-

cal. Sin uno de ambos conceptos las

cuentas públicas registrarían superávit.

Argentina viene instrumentando un

proceso de reestructuración regresiva del

capitalismo local desde los tiempos de

la dictadura militar en 1976, que se ace-

leró desde 1991. Hoy está en juego la

continuidad de esa política, que requie-

re reducir aún más la calidad de vida de

la mayoría de la población, culminar las

privatizaciones de la banca y organis-

mos públicos de la salud, la previsión

social o la educación. Para hacerlo po-

sible necesita “naturalizar” el proceso de

ajuste, y para ello cuenta con un poder

ejecutivo que hasta ahora ha disciplina-

do a los otros poderes: el parlamentario
y el judicial. En ese sentido, aún no ha

logrado subordinar al conjunto social

que desarrolla por estos días una inten-

sa resistencia. Allí se juega el destino de

Argentina.

Julio C. Gambina es profesor de Economía
Política de la Universidad Nacional de Rosario,
República Argentina.

agosto: siguen las protestas sociales

Los líderes “piqueteros” (el movimiento de desocupados) pueden mostrar
con aire triunfal los logros obtenidos durante la movilización de 48 horas
que se llevó a cabo a lo largo y a lo ancho del país y que culminó con un acto
en la histórica Plaza de Mayo al que concurrieron unas 50.000 personas.

También tienen a su favor que todos los cortes de rutas y movilizaciones
que se realizaron durante los dos días de protestas fueron pacíficos y parti-
ciparon en ellos no sólo los desempleados y sus familias, sino que también
se adhirieron los gremios estatales, los docentes y las organizaciones de
jubilados, cuyos afiliados sufrirán fuertes recortes en sus ingresos por la ley
de Déficit Cero, con la cual el Gobierno espera sanear sus cuentas. Para
lograr este “déficit cero”, que significa que el Estado gastará nada más que
lo que recaude y no generará nueva deuda, el Gobierno recortará los suel-
dos de los empleados estatales nacionales y las jubilaciones de más de 500
dólares mensuales en un 13%. Esta medida afectará al 92% de los trabajado-
res del Estado y al 15% de los jubilados en todo el país.

Los “piqueteros” lograron también la adhesión de pequeños comercian-
tes, empresarios y productores agrícolas, todos ellos afectados por la rece-
sión que lleva casi tres años, la imposibilidad de obtener créditos para la
producción y la falta de políticas públicas adecuadas que los resguarden del
avance de las grandes corporaciones y monopolios, que parecen haberse
adueñado de la economía argentina en los últimos años.

algunas movilizaciones
Recogemos aquí algunos ejemplos importantes de la

protesta social de los últimos meses de 2001. Los textos de

ambas movilizaciones están entresacados de las crónicas

de Dafne Sabanes Plou difundidas por la Agencia

Latinoamérica de Información (ALAI).

El movimiento de protesta social contó también con adhesiones ines-...
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Los argentinos siempre creyeron que su
país era la parte más occidental de Eu-
ropa, queriendo escapar a su suerte de
ser latinoamericanos.

Ahora, la orgullosa Buenos Aires está
cercada por barriadas de pobreza, sin
agua potable ni gas, donde se hacinan
los desempleados venidos del interior del
país y los inmigrantes provenientes de
Bolivia, Paraguay o Perú.

Con la espalda cada vez más arrin-
conada contra el río, una franja selecta
puede mantener su alto tren de vida:
elegantes restaurantes en Puerto Ma-
dero, donde se puede encontrar a Máxi-
ma, la consorte del heredero al trono
holandés; countries o barrios cerrados
en las afueras de la capital, donde se
vive un mundo aparte, con piscinas,
campos de golf y todo lo necesario
para no enterarse de lo que pasa al otro
lado de la autopista Panamericana.
Salvo cuando la realidad irrumpe vio-
lenta en la forma de hombres armados
que les roban las 4x4 y los toman como
rehenes para luego llevarlos de cajero
automático en cajero hasta vaciar sus
cuentas.

Mientras tanto, el país explota. La sex-
ta huelga general en los 19 meses del
Gobierno de Fernando de la Rúa parali-
zó al país el jueves. Buenos Aires fue
un caos toda la semana por las protestas
de los empleados públicos y los jubila-
dos, que se resisten a la reducción del
13% de sus ingresos decretada por el
Gobierno, y por los piquetes de los

Argentina,
el fin de un sueño

El 22 de julio de 2001, El Tiempo

(Bogotá, Colombia) publicaba un

artículo sobre la crisis argentina y

los cambios producidos en sus cla-

ses sociales. Lo que aquí aparece

es sólo una parte de ese texto.

Patricia Lee Wynne

desempleados y subempleados, que en-
tre unos y otros suman un 30% de la
población activa.

Una escena
elocuente

Una imagen describe la angustiosa rea-
lidad de la Argentina de hoy: el matri-
monio de la hija del ministro de Econo-
mía Domingo Cavallo con un prominen-
te economista estadounidense hace una
semana en la iglesia del exclusivo ce-
menterio de la Recoleta.

La iglesia, repleta de elegantes invita-
dos extranjeros, fue cercada por los enfu-
recidos empleados de Aerolíneas Argen-
tinas, compañía al borde de la quiebra.
La novia tuvo que salir por entre las tum-
bas, disfrazada de monje, para llegar a
la fiesta que se celebró en el lujoso Ho-
tel Alvear, a pocos metros de allí.

Argentina es un país difícil de defi-
nir para un latinoamericano. Alejada
del modelo de país exportador, donde
empobrecidos campesinos se ofrecen
de mano de obra barata, el país se ufanó
de su amplia clase media; de sus res-
taurantes de pastas y parrilladas; de su
calle Corrientes, llena de teatros como
Broadway; de tener una de las mejores
tierras del mundo, la Pampa húmeda,
con tantas vacas que parecen sembra-
das a lo largo de las rutas. Hasta en los
barrios más pobres, un domingo cual-
quiera, el humo se mezclaba con el in-

confundible aroma de la carne asada,
dando esa sensación de saciedad des-
conocida para la mayoría de latinoame-
ricanos, para quienes la carne siempre
fue cosa de ricos.

Deuda triplicada

Durante la última década, el Gobierno
de Carlos Menem profundizó una trans-
formación de esa Argentina satisfecha a
la Argentina de hoy, la de los “pique-
teros” y los cortes de ruta, que triplicó
su deuda externa convirtiéndose en uno
de los países más endeudados del mun-
do, al borde de la suspensión de pagos o
de una devaluación incontrolable.

Argentina fue puesta como ejemplo
de la nueva economía en un mundo
globalizado. A Rusia y Ecuador fue Ca-
vallo a dar lecciones sobre cómo termi-
nar con la hiperinflación y a mostrar su
modelo de convertibilidad, que equipa-
ró al peso con el dólar.

Fueron los años de la plata dulce, en
que, gracias a la privatización de las
empresas del Estado, llovió miles de
millones de dólares sobre el país.

Los argentinos pasaron de ganar el
equivalente de 100 dólares con su mone-
da devaluada, a recibir 600 o 1.000 dóla-
res por mes. Si antes una televisión cos-
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peradas. El 7 de agosto, día en el que comenzó la protesta de 48 horas,

taba tres sueldos y un viaje a Miami diez,
ahora los empleados pudieron cambiar
de televisión con una quincena y viajar a
Miami con los ingresos de un mes.

Pero con la dolarización y la privati-
zación también se agravaron los proble-
mas. Las empresas de servicios privati-
zadas establecieron las tarifas a su equi-
valente en dólares, e indizadas por la
inflación en Estados Unidos.

Servicios imposibles

Una familia de clase media que use
medianamente el teléfono, Internet, ce-
lular, televisión por cable, calefacción
en invierno y aire acondicionado en el
sofocante verano, arranca pagando más
de 500 dólares mensuales de servicios,
a lo que se debe sumar la pensión del
colegio privado, que no baja de 400
dólares por hijo, sin contar las expen-
sas del country o apartamento y los im-
puestos.

Esto, si no tiene que pagar la hipote-
ca. En un país donde no existía crédito
para vivienda, los bancos empezaron a
ofrecer préstamos en dólares, y toda la
clase media se endeudó en esa moneda
para comprar su casa.

Un arquitecto de 40 años es un fiel
representante de las angustias que vive
la clase media argentina, pues compró
su casa cuando ganaba más de 5.000
dólares mensuales y se comprometió a
pagar 1.500 dólares por mes durante
diez años. Van sólo cuatro años, tiene
tres hijos en edad escolar, casi no le
quedan contratos ni plata para arreglar
el auto, que compró también a crédito
hace tres años.

Este hombre blanco, culto, hijo de
inmigrantes europeos, católico, que
siempre votó por los radicales, amante
de sus hijos y de los asados domingue-
ros, puede terminar uniéndose a los
“piqueteros” si una devaluación le de-
vora su casa.

La fiesta terminó. El dinero de las pri-
vatizaciones se esfumó. El país está que-
brado, nadie le presta un peso, y la clase
media está igualmente hipotecada.

Ésta es la suerte de la Argentina que
fue, y de su clase media, ese raro bicho
en extinción.

...

se celebra en el país el Día de San Cayetano, patrono del trabajo, y son
numerosos los fieles que concurren al templo dedicado a este santo católi-
co para “peticionar o agradecer por su trabajo”. El arzobispo de Buenos
Aires, el cardenal Jorge Bergoglio, tuvo a su cargo la homilía en la misa
central de esta celebración y allí se manifestó con dureza por la situación
económica y social.

Dijo: «Bienaventurados los que saben reclamar y protestar sin hacer daño
a nadie», y cuestionó la creciente brecha entre pobres y ricos, que provoca
que mientras los primeros «están en la calle buscando trabajo y, encima,
son reprimidos, la gente rica festeja fastuosamente, elude la Justicia y, enci-
ma, recibe aplausos».

consulta popular

Entre el 14 y el 17 de diciembre (1), cientos de miles de personas se volcaron
a votar en la consulta popular organizada por el Frente Nacional contra la
Pobreza, un movimiento multisectorial que contó con el respaldo de los or-
ganismos de derechos humanos, los principales movimientos sociales, sin-
dicatos, organizaciones populares y personalidades como el premio Nobel
de la Paz Adolfo Pérez Esquivel y el presidente del Movimiento Ecuménico
por los Derechos Humanos, obispo Federico Pagura. Según los organizado-
res, algo más de 2.769.000 personas (2) votaron en las 20.000 mesas recep-
toras que se habilitaron en todo el país, en estaciones ferroviarias, termina-
les de ómnibus, escuelas, iglesias, hospitales y plazas públicas. Los votos
negativos apenas llegaron a los 10.000.

Los resultados permitirán que el Frente presente ante el Congreso Nacio-
nal la propuesta del Seguro de Empleo y Formación, consistente en un sub-
sidio de 380 dólares por mes para todos los jefes y jefas de hogar desocupa-
dos, además de una asignación universal de 60 dólares por hijo menor de 18
años, más una asignación de 150 dólares por mes a las personas en edad
jubilatoria que no tengan cobertura previa.

Para los organizadores de la consulta es posible entregar estos subsidios,
porque sostienen que Argentina es un país con mucha riqueza donde cada
habitante produce al año aproximadamente 8.300 dólares y puede satisfacer
sus necesidades básicas con 2.640 dólares. «Esto demuestra que tenemos
dinero suficiente para vivir todos bien. Lo que pasa es que es injusta la
distribución de la riqueza», afirman.

La votación, que fue totalmente voluntaria, también da por tierra con quie-
nes hablan del desinterés de los argentinos por las cuestiones políticas y
de su pérdida de solidaridad. Es cierto que la crisis económica y la pérdida
de confianza en la clase política, por su desinterés por responder a las
necesidades de la gente, dando prioridad siempre a las demandas de los
grupos de poder empresariales y financieros, y el alto grado de corrupción
de un buen número de funcionarios y legisladores, ha provocado un aleja-
miento de la militancia política y un rechazo hacia los sectores dirigentes
del país. Pero esto no ha hecho mermar la participación social de los ciu-
dadanos. En este momento hay en el país alrededor de 4 millones de per-
sonas que trabajan como voluntarios en miles de iniciativas solidarias de
diversa índole y que ocupan parte de su tiempo en actividades de servicio
a sus semejantes.

(1) La fecha de la consulta estaba fijada para el mismo día de las elecciones parlamenta-
rias, el 14 de octubre. Previamente, y para dar mayor contundencia a su propuesta, el
Frente organizó una marcha nacional que culminó en la Plaza de Mayo, en la ciudad de
Buenos Aires, el 21 de septiembre. La marcha se realizó durante 10 días y abarcó a 82
ciudades, en 7 columnas que partieron de Buenos Aires y regresaron a ella después de
haber recorrido 25.300 kilómetros y logrado la adhesión de miles de personas.
(2) El recuento final dio una cifra cercana a los 3 millones de votantes.

El país está quebrado,

nadie le presta un peso,

y la clase media está

igualmente hipotecada.
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23 de agosto de 2001

La situación de Argentina en el año 2001
es catastrófica: tres años de recesión

debido a la aplicación de una política

neoliberal particularmente agresiva. En

realidad, la decadencia de Argentina que

comenzó bajo la dictadura militar (1976-
1983) continuó durante casi veinte años

en manos de los diferentes Gobiernos

que la sucedieron. Contrariamente a una

idea proclamada por algunos sectores,

no ha habido una verdadera ruptura en

la política económica después de la dic-

tadura. Visto en perspectiva, en los últi-

mos decenios, los avatares de los cam-

bios de Gobierno no modificaron de ma-

nera significativa el camino regresivo

que la clase dominante había trazado

para la política económica del país.
La Argentina de hoy, comparada con

la de los años cuarenta, cincuenta y se-

senta, ha cambiado sustancialmente. Ha

sufrido una regresión como potencia

industrial periférica, y hoy la mayoría

de la población vive peor que hace
treinta años. Entre el comienzo de la

dictadura (marzo de 1976) y el año

2001, la deuda se multiplicó casi por

veinte, pasando de menos de 8.000

millones de dólares a cerca de 160.000

millones. Durante ese mismo período,

Argentina reembolsó alrededor de

200.000 millones de dólares, o sea, cer-

ca de veinticinco veces lo que debía en

marzo de 1976.

Argentina demuestra hasta el extre-

mo el carácter vicioso e infernal del
endeudamiento del Tercer Mundo (y

la deuda externa
argentina

La situación creada por la deuda ex-

terna en Argentina, tiene, en opinión

del autor del siguiente texto, alternati-

vas posibles cambiando la política eco-

nómica iniciada en la dictadura militar

y sustancialmente mantenida, hasta la

fecha, por los posteriores Gobiernos.

Eric Toussaint

el de la periferia en general). A causa

del pago, y no a pesar de él, el país

debe en 2001 cerca de veinte veces lo
que debía a principios de la dictadura

(gran parte de los préstamos han ser-

vido para refinanciar deudas anterio-

res que vencían o para asegurar el pago

de los próximos vencimientos). Los
pagos de la deuda argentina han sido,

y son todavía, un formidable mecanis-

mo de transferencia de riqueza produ-

cida por los asalariados hacia los due-

ños del capital (sean argentinos o re-

sidentes de los países más
industrializados, comenzando por EE

UU y Europa occidental). El mecanis-

mo es simple: el Estado argentino con-

sagra una partida cada vez más impor-

tante de los ingresos fiscales (cuya ma-

yor parte proviene de los impuestos

pagados por el pueblo) al reembolso

de la deuda externa y a las múltiples

los de la deuda de su propio país con

el dinero que han sacado de él, y reci-

ben, por tanto, una parte de los reem-

bolsos.

Más adelante, en este texto, veremos

que los capitalistas argentinos se endeu-

daron alegremente durante la dictadura

y han colocado una buena parte de ese

dinero en el extranjero (vía fuga de ca-

pitales): la suma de los capitales coloca-

dos por los capitalistas argentinos en los

países más industrializados y en los pa-

raísos fiscales durante la dictadura es

superior a los montos de las deudas con-

traídas (1). Sólo en el período 1980-

1982, las fugas de capital han llegado,

según el Banco Mundial, a más de

21.000 millones de dólares (Rappo-port,

p. 825). Y un enorme regalo a los capi-

talistas argentinos (y extranjeros): sus

deudas fueron asumidas por el Estado

al final de la dictadura.

Desde entonces, la deuda del Estado

se ha agrandado con el peso de la deu-

da de las empresas privadas, ya que el

mismo Estado asumió el compromiso
frente a los acreedores. A partir de esa

época, los capitalistas argentinos han

mantenido esa política de evasión de

capitales como si se tratara de un de-

porte nacional. A tal punto, que se po-
dría organizar un campeonato latino-

americano de evasión de capitales y el

equipo argentino podría ganarlo, pese

a que se encontrará con rivales impor-

tantes (los capitalistas brasileños, mexi-

canos y venezolanos son peligrosos en

esta materia).

Por otro lado, las deudas de las em-

presas públicas, que habían aumentado

también significativamente por decisión

de la dictadura, no se cancelaron, salvo

cuando se emprendió su privatización.
Los Gobiernos posteriores a la dictadu-

ra usaron el pretexto del endeudamien-

to de las empresas públicas para priva-

tizarlas, tomando la “precaución” de que

el Estado asumiera sus deudas antes de

privatizarlas (ver más adelante el caso
de Aerolíneas Argentinas, la empresa

aérea argentina). Se trata, pues, de otro

regalo al capital argentino o extranjero.

Un país desangrado

Después de un cuarto de siglo con ese

escenario, el país está desangrado. Los

salarios y los beneficios sociales han

caído terriblemente; el desempleo es al-

tísimo; los servicios públicos se encuen-
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ventajas que otorga al

sector capitalista.

¿Quién recibe los pa-

gos efectuados por el

Estado argentino?: las

grandes instituciones

financieras internacio-

nales, que poseen más

del 80% de la deuda

externa argentina. El

colmo es que, vía mer-

cados financieros nor-

teamericanos y euro-

peos, sobre los que se

emiten los préstamos,

los capitalistas argen-

tinos compran los títu-

Argentina

es uno de los

eslabones débiles

de la cadena del

endeudamiento

internacional.
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tran en un estado lamentable; la pobre-

za se extiende a sectores cada vez ma-
yores de la población (incluyendo a

sectores que en el pasado vivían con

un cierto confort); las arcas del Estado

se hallan vacías; y una gran parte del

aparato productivo está abandonado, y

el resto en manos extranjeras. Ya no

queda gran cosa para privatizar. La

protesta social ya se manifiesta (va-

rias huelgas generales desde 2000, cie-

rre de rutas por los “piqueteros”, re-

vueltas en ciudades depauperadas y de

barrios enteros).

Claramente, Argentina es uno de los

eslabones débiles de la cadena del en-

deudamiento internacional. Posiblemen-

te la cadena se romperá gracias a este

país. Pero no hay nada ineluctable. La

crisis puede prolongarse durante años.

Los golpes que recibieron durante la dic-

tadura, entre 1973 y 1983, las organiza-

ciones de trabajadores y los movimien-

tos sociales en general, todavía mantie-

nen sus efectos, y si bien el pueblo ar-

gentino tiene cien razones para decir “¡ya

basta!”, parece dudar ante un resultado

imprevisible. Los dirigentes sindicales
no juegan a fondo en esta batalla funda-

mental.

Sin embargo, visto desde una perspec-

tiva internacional, un cambio de actitud

de Argentina respecto a la deuda ten-

dría repercusiones enormes [...].

Con el fin de facilitar la comprensión

de cómo se llegó a la situación actual,

en lo que concierne al endeudamiento,

a continuación se presenta una vista en

perspectiva histórica, que comienza con

la dictadura.

Endeudamiento
y dictadura militar

El período durante el cual la deuda ar-

gentina explotó literalmente correspon-

de al de la dictadura militar del general

Videla (1976-1981). La política econó-

mica promovida por Martínez de Hoz,

ministro de Economía de la dictadura, a

partir del 2 de abril de 1976 marca

Los problemas que presenta la
economía argentina son:

• La persistencia de una estrategia
de la desigualdad en la distribución
del ingreso, que se evidencia en los
niveles de desempleo, subempleo,
sobreempleo, pobreza e indigencia.

• El mantenimiento de un régimen
de ganancias extraordinarias asenta-
do sobre la valorización financiera de
capitales, la apropiación de rentas
extraordinarias (privatizaciones y ren-
tas naturales), y que encuentra un lí-
mite en el hecho de la ausencia ac-
tual de nuevos negocios que gene-
ren ganancias fenomenales, mientras
que los que ya las generaron no las
pueden convertir en moneda dura.

• La desestructuración productiva,
que deja por herencia una economía
más chica, con mayor propensión
importadora y en la que aparece en
curso un nuevo proceso de concen-
tración de capitales a partir de la ab-
sorción de empresas y de la destruc-
ción de otras ya existentes.

• Una estructura fiscal que conva-
lida las transferencias regresivas de
ingresos en materia de gasto y blo-
quea todo intento de replantear el fun-
cionamiento del Estado desde una
perspectiva democrática al garanti-
zar la “inmunidad tributaria” a los
sectores de mayores ingresos, que
fueron los ganadores de estos 25
años de desigualdad.

• Una inserción internacional pasi-
va y periférica (país endeudado que
fuga capitales, exporta naturaleza y
cerebros e importa trabajo) y que,
dentro de la división internacional,
sólo puede ubicarse en la transición
hacia formas más primitivas de inte-
gración internacional (más naturale-
za y menos sociedad en lo que se
refiere a empleo, derechos, etc.)

Notas recogidas de un texto de Martín Hourest
y Claudio Lozano, del Instituto de Estudios y
Formación de la CTA (Central de Trabajado-
res Argentinos), distribuido por NAC & POP
(Red Nacional y Popular de Noticias-Recosur)
en Córdoba (Argentina).

un diagnóstico
económico

Martín Hourest y Claudio Lozano

...
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el inicio de un proceso de destruc-
ción del aparato productivo, y crea las
condiciones para una economía especu-
lativa que desbastó el país.

La mayor parte de los préstamos otor-
gados a la dictadura argentina provenían
de bancos privados del Norte. Éstos con-
taban con el total acuerdo de las autori-
dades de EE UU (tanto de la Reserva
Federal como de la Administración nor-
teamericana). Los “maestros” argentinos
de la política de endeudamiento eran el
ministro en Economía, Martínez de Hoz,
y el secretario de Estado para la Coordi-
nación y la Programación Económica,
Guillermo Walter Klein. Para obtener
préstamos de los bancos privados, el
Gobierno exigía de las empresas públi-
cas argentinas que se endeudaran con
los banqueros privados internacionales.
Las empresas públicas se convirtieron,
entonces, en una palanca fundamental
para la desnacionalización del Estado, a
través de un endeudamiento que entrañó
el abandono de una gran parte de la so-
beranía nacional.

Endeudamiento
forzado de las
empresas públicas

Tanto es así que, por ejemplo, la prin-
cipal empresa pública argentina, la pe-
trolera YPF (Yacimiento Petrolíferos
Fiscales), fue forzada a endeudarse en
el exterior, aunque disponía de recur-
sos suficientes para sostener su propio
desarrollo. En el momento del golpe
militar del 24 de marzo de 1976, la deu-
da externa de YPF se elevaba a 372 mi-
llones de dólares. Siete años más tarde,
al terminar la dictadura, esta deuda se
elevaba a 6.000 millones de dólares. Se
multiplicó por dieciséis en siete años.

Casi ningún monto de esa deuda en
divisas extranjeras fue a parar a la caja
de la empresa; quedaron en manos de
la dictadura. Bajo ésta, la productivi-
dad del trabajador de YPF aumentó un
80%. La plantilla se redujo de 47.000 a
34.000 trabajadores. La dictadura, para
aumentar las entradas en sus arcas, bajó
a la mitad el dinero por comisiones que
iba destinado a YPF por la venta de
combustibles. Es más, YPF fue obli-
gada a refinar el petróleo que extraía
en las multinacionales privadas Shell y
Esso, aunque podía, dada su buena si-
tuación financiera al comienzo de la
dictadura, dotarse de una capacidad de

refinación acorde a sus necesidades
(complementando la de sus refinerías
de La Plata, Luján de Cuyo y Plaza
Huincul). En ju-nio de 1982, todo el
activo de la sociedad estaba prendado
por las deudas.

El endeudamiento
del Estado

Los responsables económicos de la dic-
tadura y del FMI justificaron el endeu-
damiento masivo del Estado argentino
alegando que era la forma de aumentar
sus reservas en divisas extranjeras, para
sostener una política de apertura econó-
mica. Con una buena gestión económi-
ca, el aumento de las reservas interna-
cionales del Estado argentino debería
haber sido el producto de las activida-
des de intercambio en el mercado mun-
dial. Las reservas internacionales anun-
ciadas por la dictadura argentina prove-
nían del endeudamiento.

Las reservas no eran ni administradas
ni controladas por el Banco Central. De
manera general, los empréstitos por su-
mas fabulosas contratados con los ban-
queros del Norte eran inmediatamente

recolocados como depósitos en estos
mismos bancos o en otros bancos com-
petidores. El 83% de estas reservas fue
colocado, en 1979, en instituciones ban-
carias de fuera del país. Las reservas se
elevaron a 10.138 millones de dólares,
y los depósitos en los bancos exteriores
a 8.410 millones. El mismo año, la deu-
da externa pasaba de 12.496 millones
de dólares a 19.034 millones (Olmos,
1990, pp. 171 y 172). En todos los ca-
sos, el interés recibido por las sumas
depositadas era inferior al interés paga-
do por la deuda.

La lógica de esta política para las au-
toridades que la aplicaron era:

1. El enriquecimiento personal gracias
a las comisiones pagadas por los ban-
queros del Norte.

2. Se trataba de aumentar las reservas
internacionales para sostener el impor-
tante aumento de las importaciones, so-
bre todo la compra de armas.

3. La política de apertura económica
y endeudamiento recomendada por el
FMI permitía a la dictadura argentina
mejorar su credibilidad internacional
ante los principales países industriali-
zados, comenzando por EE UU. La dic-
tadura no habría podido mantener el ré-
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gimen de terror interno en los primeros
años (1976-1980) sin la bendición de la
Administración norteamericana.

Por su parte, la Reserva Federal de EE
UU estaba más que inclinada a apoyar
la política económica de la dictadura
argentina cuando una gran parte del di-
nero de la deuda estaba depositada en
los cofres de los bancos norteamerica-
nos. Desde el punto de vista de la Ad-
ministración estadounidense y del FMI,
el endeudamiento argentino hacía vol-
ver al regazo norteamericano a un país
que durante décadas había afirmado un
nacionalismo crítico y había consegui-
do un cierto despegue económico du-
rante el régimen peronista.

Confusión
de funciones

El secretario de Estado para la Coordi-
nación y la Programación Económica,
Guillermo Klein, ocupó esta función
desde 1976 hasta marzo de 1981. En el
mismo período, dirigió una oficina de
estudio privada que representaba en
Buenos Aires los intereses de los acree-
dores extranjeros. Aunque cuando en-
tró en funciones su oficina no represen-
taba más que a un banco, el Scandina-
vian Enskilda Bank, algunos años más
tarde representaba los intereses de 22
bancos extranjeros.

En marzo de 1981, sale de su puesto
de secretario de Estado, al mismo tiem-
po que Viola reemplazaba a Videla a la
cabeza de la dictadura. Pocas semanas
más tarde, el 7 de abril de 1982, cinco
días después de la ocupación de las
Malvinas por el Ejército argentino y de
declarada la guerra contra Gran Breta-
ña, fue designado como apoderado en
Buenos Aires de la sociedad anónima
británica Barclays Bank Limited, que
era, además, uno de los principales
acreedores privados de la deuda públi-
ca y privada argentina. A la caída de la
dictadura, y tras el acceso al poder de
Alfonsín en 1984, su estudio quedó
como defensor de los intereses de los
acreedores extranjeros.

La posdictadura:
el Gobierno Alfonsín
y la impunidad

El Banco Central argentino declaró que
no tenía registro de la deuda externa

pública, lo que hizo que las autoridades
argentinas que sucedieron a la dictadu-
ra tuvieran que basarse en las declara-
ciones de los acreedores extranjeros y
en los contratos firmados por los miem-
bros de la dictadura, sin que éstos pasa-
sen por el control del Banco Central.

A pesar de todo, después de la caída
de la dictadura, el nuevo régimen presi-
dencial de Alfonsín decidió asumir el
conjunto de la deuda, tanto privada como
pública, contraída durante el régimen
militar. Cuando los militares torturadores
obtuvieron la impunidad, los responsa-
bles económicos de la dictadura se bene-
ficiaron de la misma clemencia. Más gra-
ve todavía: la mayoría de los altos fun-
cionarios de la economía y de las finan-
zas quedaron en el aparato del Estado, y
algunos incluso fueron promocionados.

La ola de
privatizaciones

El Gobierno de Menem, que sucedió al
de Alfonsín, se lanzó a una política ge-
neralizada de privatizaciones entre 1990
y 1992, liquidando literalmente una gran
parte de su patrimonio nacional. Se esti-
ma que ello representó una pérdida de
60.000 millones de dólares. Menem pre-
textó el endeudamiento formidable de
las empresas públicas argentinas para
justificar la venta de éstas a los ojos de
la opinión pública nacional. La mala si-
tuación financiera fue debida a la políti-
ca de endeudamiento forzado que las au-
toridades económicas de la dictadura
habían impuesto, y, como mencioné más
arriba, la parte principal de las sumas de
la deuda jamás llegó a las cajas de las
empresas. Menem confió al banco nor-
teamericano Merril Lynch la evaluación
del valor de YPF. Merril Lynch, delibe-
radamente, redujo en un 30% las reser-
vas petroleras disponibles, y trató de
subestimar el valor de YPF antes de su
puesta en venta. Una vez que la
privatización fue realizada, la parte de
las reservas ocultadas reapareció en las
cuentas. Los operadores financieros
que habían comprado a bajo precio las
acciones de la empresa pudieron obte-
ner fabulosas ganancias gracias al au-
mento de la cotización en Bolsa de las
acciones de YPF. Esta operación per-
mitió alabar ideológicamente la superio-
ridad de lo privado sobre lo público (2).

Además de YPF (vendida a la multi-
nacional petrolera española Repsol

el Estado
asume la deuda
de las
empresas
privadas

Las empresas privadas argentinas y
las filiales de las multinacionales ex-
tranjeras fueron incentivadas tam-
bién a endeudarse. La deuda privada
total se elevó a más de 14.000 millo-
nes de dólares. Figuran entre las
empresas privadas endeudadas las
filiales argentinas de sociedades mul-
tinacionales como Renault Argenti-
na, Merce-dez-Benz Argentina, Ford
Motor Argentina, IBM Argentina, City
Bank, el First National Bank of
Boston, el Cha-se Manhattan Bank,
el Bank of Ame-rica, y el Deustsche
Bank.

El Estado argentino pagó a los
acreedores privados de estas empre-
sas: Renault France, Mercedez Benz,
City Bank, Chase Manhattan Bank,
Bank of America, First Nacional Bank
of Boston, Crédit Lyonnais, Deutsche
Bank, Société Générale. En resumen,
el contribuyente argentino pagó la
deuda contraída por las filiales de las
multinacionales con sus casas ma-
trices o con los banqueros interna-
cionales. Se puede sospechar que las
multinacionales en cuestión crearon
una deuda de sus filiales argentinas
por un simple juego de contratos. Los
poderes públicos argentinos no tie-
nen ningún medio de control.

Las empresas públicas
se convirtieron en una
palanca fundamental
para la desnacionalización
del Estado, a través de
un endeudamiento
que entrañó el abandono
de una gran parte
de la soberanía nacional.

E. T.
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... en 1999), se liquidó otra flor argen-
tina. Se trata de la empresa Aerolíneas
Argentinas (vendida a la compañía aé-
rea española Iberia). Los Boeing 707 que
eran parte de su flota se vendieron sim-
bólicamente por un dólar (1,54 dóla-
res exactamente). Algunos años des-
pués siguen sirviendo en las líneas de
la compañía privatizada, pero Aerolí-
neas Argentinas debe pagar un leasing

[arrendamiento con opción a compra]
para utilizarlos. Los derechos de uso
de las rutas aéreas de la compañía, de
un valor de 800 millones de dólares,
se han estimado en 60 millones sola-
mente. La empresa fue cedida a Iberia
por un monto líquido de 130 millones
de dólares; el resto lo constituyeron las
anulaciones de créditos de la deuda.
Iberia pidió créditos para comprar la
empresa, y la totalidad de deuda con-
traída la transformó en deuda de la
nueva entidad, Aerolíneas Argentinas,
que, de golpe, se encontró endeudada
desde el origen de su operación. En el
año 2001, Aerolíneas Argentinas, pro-
piedad de Iberia, estaba al borde de la
quiebra por culpa de sus nuevos pro-
pietarios.

La privatización de Aerolíneas es un
caso paradigmático. Todas las empre-
sas privatizadas fueron liberadas del
paquete de sus deudas, deudas que fue-
ron asumidas por el Estado.

Proceso
contra la dictadura

El escándalo de la deuda argentina susci-
tó, en los años siguientes a la dictadura,
el interés de los ciudadanos. El Gobierno
civil que sucedió al de la dictadura cons-
tituyó una comisión parlamentaria que,
después de un año y medio de trabajo,
fue disuelta. Sus resultados ponían en ries-
go la política económica de Al-fonsín, que
había decidido, entretanto, la estatización
de la deuda. El presidente Menem, tam-
bién a su tiempo, había des-potricado
contra los responsables del endeudamien-
to; pero una vez en el poder, abandonó
toda veleidad de revolver un tema que de
ahí en adelante fue tabú.

A pesar de estos compromisos y eva-
sivas, se inició un proceso judicial, co-
mo resultado de una denuncia hecha en
octubre de 1982 por un ciudadano ar-
gentino, Alejandro Olmos, cuando Ar-
gentina vivía todavía bajo la dictadura.
Pese a todas las dificultades, el proce-

so acabó por definirse en julio de 2000.
Este periodista valiente e infatigable

consiguió que el asunto de las respon-
sabilidades del endeudamiento del país
fuese objeto de investigación por parte
de las autoridades judiciales. Se han ce-
lebrado ya múltiples juicios contra los
responsables económicos de la dictadu-
ra y los responsables de las empresas
públicas. El estudio de Guillermo Klein
fue objeto de investigaciones, y una gran
cantidad de documentación relativa al
período de la dictadura fue embargada
y guardada en las cajas fuertes del Ban-
co Central.

El fallo del 13 de julio de 2000 no pro-
dujo ninguna condena a personas (fun-
damentalmente en razón de la prescrip-
ción), pero reveló la magnitud del es-
cándalo que constituye la deuda argen-
tina [ver texto aparte].

Las conclusiones del fallo son
demoledoras para la dictadura, para los
regímenes que la han sucedido, para el
FMI, para los acreedores privados...

La sentencia emitida por el tribunal
enuncia claramente que «la deuda ex-

terna de la nación (...) ha resultado gro-
seramente incrementada a partir del

año 1976 mediante la instrumentación

de una política económica vulgar y

agraviante que puso de rodillas al país

a través de los diversos métodos utili-

zados, que ya fueran explicados a lo

largo de esta resolución, y que tendían,

entre otras cosas, a beneficiar a em-

presas y negocios privados y a soste-

nerlos –nacionales y extranjeros– en

desmedro de sociedades y empresas del

Estado que, a través de una política

dirigida, se fueron empobreciendo día

a día, todo lo cual, inclusive, se vio re-

flejado en los valores obtenidos al mo-

mento de iniciarse las privatizaciones

de ellas» (p. 195).

Una deuda
odiosa e ilegítima

El fallo debería servir de base para una
acción decidida, para el no pago de la
deuda exterior pública argentina y para

su anulación. Esa deuda es odiosa e ile-
gítima. Los acreedores no tienen dere-
cho a continuar recibiendo el servicio
de ese tramo de la deuda. Sus créditos
son nulos.

Como las nuevas deudas contraídas
desde 1982-1983 sirvieron esencial-
mente para reembolsar las anteriores,
ellas mismas están teñidas de ilegitimi-
dad. Argentina puede apoyarse perfec-
tamente en el Derecho internacional
para justificar la decisión de no pagar
su deuda externa. Varios argumentos
jurídicos pueden ser invocados, entre
los cuales cabe citar: la noción de deu-
da odiosa (la deuda argentina fue con-
traída por una dictadura culpable de
crímenes contra la Humanidad, y los
acreedores no pueden alegar descono-
cimiento de ello); la fuerza mayor (al
igual que los otros países endeudados,
Argentina se enfrentó a un cambio bru-
tal de situación a causa de la decisión
de aumentar las tasas de interés en for-
ma unilateral por parte de EE UU a par-
tir de 1979); y el estado de necesidad
(las finanzas argentinas impiden la pro-
secución del pago, ya que éste imposi-
bilita el cumplimiento de las obligacio-
nes asumidas con la firma de pactos in-
ternacionales en lo que respecta a los
derechos económicos y sociales de sus
ciudadanos).

La suspensión de los pagos de la deu-
da debe ser completada con otras medi-
das esenciales. He aquí algunas propues-
tas para el requerido debate.

• Primera, la exigencia de una inves-
tigación internacional sobre los activos
acumulados ilegítimamente por residen-
tes argentinos y colocados en el extran-
jero (según el BIS, los depósitos de ca-
pitalistas argentinos en bancos de los
países más industrializados alcanzan,
grosso modo, 40.000 millones de dóla-
res) (3). El objetivo es recuperar la máxi-
ma cantidad posible de fondos sustraí-
dos a la nación.

• Segunda, la implantación de medi-
das de control sobre los movimientos de
capitales y operaciones de cambio, a fin
de impedir que continúe la fuga de ca-
pitales y para protegerse de ataques es-
peculativos.

• Tercera, la puesta en marcha de una
política fiscal redistributiva: impuesto
excepcional sobre el patrimonio del sec-
tor más rico de la población, impuestos
sobre las ganancias del capital, dismi-
nución del IVA sobre los productos y
servicios de base...
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El Gobierno de Menem,

que sucedió al de Alfonsín, se lanzó

a una política generalizada de

privatizaciones entre 1990 y 1992,

liquidando literalmente una gran

parte de su patrimonio nacional.
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el fallo contra la dictadura

El fallo de 195 páginas emitido por el juez Ballestero confirma una serie de
acusaciones extremadamente importantes.

El FMI ha apoyado activamente a la dictadura argentina, especialmente
proporcionándole uno de sus altos funcionarios, Dante Simone (Poder Judi-
cial de la Nación, 13/07/2000, pp. 31-32; p. 106; p. 109; p. 127).

La Reserva Federal ha servido de aval ante los bancos privados de su
país, a fin de que esos bancos presten dinero a la dictadura. La Reserva
Federal ha sido, además, la intermediaria en una serie de operaciones del
Banco Central Argentino (p. 127).

Mientras la dictadura endeudaba al Tesoro Público y a las empresas pú-
blicas, permitía a los capitalistas argentinos colocar en el extranjero consi-
derables cantidades de capital. Entre 1978 y 1981, más de 38.000 millones de
dólares habrían salido de Argentina de manera «excesiva o injustificada».
Ello estaba permitido fundamentalmente por el hecho de que cada residente
argentino podía comprar 20.000 dólares por día, cantidad que podía, a conti-
nuación, ser colocada en el extranjero (p. 56-58).

En pocas palabras, el Estado se endeudaba mientras que los capitalistas
descapitalizaban alegremente al país. «Aproximadamente el 90% de los re-
cursos provenientes del exterior vía endeudamiento de empresas (privadas
y públicas) y del Gobierno fueron transferidos al exterior en operaciones
financieras especulativas» (p. 102). Importantes sumas tomadas prestadas
de bancos privados de EE UU y Europa occidental se depositaron a conti-
nuación en esos mismos bancos.

Las empresas públicas como YPF han sido sistemáticamente puestas en
dificultades (p. 130). El régimen de transición “democrática” que sucedió a la
dictadura transformó la deuda de empresas privadas en deuda pública de
manera totalmente ilegal (p. 152), lo que significa que debería ser posible
prever esta decisión. Entre las empresas privadas cuyas deudas fueron asu-
midas por el Estado, 26 eran empresas financieras. Entre ellas figuraban
numerosos bancos extranjeros instalados en Argentina: Citi Bank, First National

• Cuarta, derogación de los decretos

y leyes que impongan una reducción de

los salarios y jubilaciones (y de otras

prestaciones sociales). Defensa y refuer-

zo del sistema de seguridad social. Ase-

gurar un ingreso mínimo y garantizado

para todos los desocupados y aumentar

los salarios y las jubilaciones para re-

crear el poder adquisitivo es la condi-

ción básica de cualquier alternativa pro-

gresista al curso actual. La “confianza

de los consumidores” se recupera dero-

gando la reforma laboral y asegurando

la estabilidad del empleo y no esperan-

do el “derrame” de los beneficios que

obtengan los empresarios.

• Quinta, estatización de las empresas

privatizadas indebidamente, comenzan-

do por las correspondientes a los secto-

res estratégicos (energía, petróleo, co-

municaciones...) En el plano internacio-

nal, favorecer la constitución de un frente

de los países endeudados, desarrollar las

complementariedades y los intercambios

Sur-Sur; oponerse de manera enérgica

al ALCA; oponerse a la ofensiva militar
de EE UU (bases militares; pantalla

antimisiles de Bush, que intentará crear

una base estratégica en el Cono Sur; Plan

Colombia); apoyar las iniciativas a fa-

vor de la imposición de una tasa tipo
Tobin sobre las transacciones financie-

ras internacionales.

Las distintas propuestas que antece-

den constituyen pistas sobre una alter-

nativa al modelo neoliberal. No se tra-

ta de un programa para tomar o dejar.
Se trata de mostrar que existen solu-

ciones si se desea dar la espalda a la

lógica infernal del endeudamiento eter-

no y a la dependencia, que cada vez es

más acentuada.

Eric Toussaint es presidente del CADTM
(Comité para la Anulación de la Deuda del Ter-
cer Mundo). Es autor, entre otros, del libro Deu-
da externa en el Tercer Mundo. Las finanzas con-
tra los pueblos.

(1) Se puede encontrar la explicación técnica de
ese fenómeno en varias obras de los autores: A. y
E. Calcagno; Aldo Ferrer; M. Rappoport, 2001,
pp. 813-814, y en el fallo del juez Ballestero, Po-
der Judicial de la Nación, 2000.
(2) El mismo banco norteamericano Merril
Lynch fue encargado por el presidente brasileño
Fernando Henrique Cardoso para que en 1997
evaluase la principal sociedad pública brasile-
ña, la Vale do Río Doce (empresa minera).
Merrill Lynch fue acusado por numerosos par-
lamentarios brasileños de haber devaluado en un
75% las reservas de minerales de la empresa.
(Fuente: O Globo, 8/4/97, Brasil).
(3) Ver BIS, “Quarterly Review: International
Banking and Financial Market Developments”.
Junio 2001. www.bis.org

Bank of Boston, Deutsche
Bank, Chase Man-hattan
Bank, Bank of Ame-rica (pp.
155-157). Lo que significa que
el Estado argentino, endeuda-
do con esos bancos, decidió
asumir las deudas de ellos.
Sin comentarios.

Un ejemplo preciso de
convivencia entre un banco
privado del Norte y la dicta-
dura argentina es el del
Chase Manhattan Bank. En-
tre julio y noviembre de 1976,
este banco recibió mensual-
mente depósitos de 22 millo-
nes de dólares (esos montos
aumentaron posteriormente),
por los que recibió un inte-
rés del 5,5%. Durante ese pe-
ríodo, y al mismo ritmo, el
Banco Central argentino
tomó préstamos del mismo
banco de EE UU, el Chase
Manhattan Bank, a un interés
del 8,75% (p. 165).

E. T.
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22 de enero de 2002

Los Planes Trabajar surgen como res-

puesta a los primeros cortes de ruta ori-

ginados en Cutral-Co, durante la presi-

dencia de Menem. Representan el pri-

mer reconocimiento por parte del Esta-

do de su responsabilidad por la situa-
ción de desocupación que afecta a mi-

llones de argentinos.

Fue necesario cortar la ruta del petró-

leo, un asesinato (el de Teresa Rodrí-

guez) y una gigantesca “pueblada”, para

forzar ese reconocimiento.
Pero, en manos de una clase política

corrupta y clientelista, estos Planes em-

pezaron a desvirtuarse. Se fueron con-

virtiendo en patrimonio de los dirigen-

tes políticos para su propio beneficio,

premio a sus seguidores y castigo a los

opositores. Dirigentes políticos justicia-

listas, radicales y de los partidos provin-

ciales utilizaban los Planes para mante-

ner a sus empleadas domésticas, para que

los albañiles construyeran sus casas y

los jardineros mantuvieran sus jardines.

Los que no iban a los actos partidistas

no tenían acceso a los Planes, y mucho

menos quienes planteaban alguna in-

quietud organizativa fuera de control del

aparato partidario (calificada inexorable-

mente de opositora).

Los Movimientos de Trabajadores

Desocupados (MTD) que empiezan a

desarrollarse en la zona Sur del conur-

bano bonaerense, a partir de 1997, re-

saldar la deuda social,
o fortalecer

el clientelismo político
Las polémicas en el amplio movimiento so-

cial de protesta no podían faltar. Una mues-

tra de ello se encuentra en los diferentes

puntos de vista mantenidos por grupos or-

ganizados en el llamado Movimiento de Tra-

bajadores Desocupados frente a los de, por

ejemplo, la Central de Trabajadores Argen-

tinos (CTA). El texto de Guillermo Cieza,

de Retruco, difundido por la Red Eco Alter-

nativo de Argentina, del que publicamos

sólo una parte, puede dar una idea de ello.

presentan una reacción contra esa situa-

ción y reclaman –con los cortes de ruta–
la distribución y la ampliación de esos

planes. Si los primeros cortes resultan

reprimidos, esta iniciativa empieza a

extenderse entre quienes entre morirse

de hambre y morir en la ruta, eligen esta

última opción.
La expresión “morirse de hambre” no

es metafórica. Miles de niños mueren

mensualmente en el conurbano, por di-

ferentes enfermedades, cuyo soporte

básico es la desnutrición.

El Gobierno de De la Rúa, preocupa-

do por las consecuencias electorales de

la red clientelar del justicialismo y por

el incipiente desarrollo de las organiza-

ciones de desocupados, introduce una

modificación en la distribución de los

Planes, proponiendo que éstos sean asig-

nados a ONG, que se responsabilizarían

de la ejecución de los proyectos.

Los movimientos de desocupados sor-

tean fácilmente el escollo, crean sus pro-

pias ONG, pero no se institucionalizan;

mantienen la asamblea como fuente de

decisión.

La posibilidad de exigir más Planes

Trabajar y de administrar sus propios

planes genera en los movimientos más

avanzados el nacimiento de proyectos

productivos: panaderías, herrerías,

bloqueras, confecciones de ropa, huer-

tas comunitarias, talleres de cuero, etc.

Pero también florecen iniciativas de

compras comunitarias, bibliotecas…

El crecimiento de los movimientos de

desocupados y la proliferación de los

cortes de ruta provocan un nuevo giro

en las políticas oficiales de asistencia:

se empieza a hablar de un seguro de des-

empleo para los jefes de familia.

En diciembre del año pasado, en San

Luis, y en el marco del Encuentro de la

Universidad Trashumante, se desarro-

lló un debate muy interesante. Por un
lado, estaban los participantes del inte-

rior que asociaban los Planes Trabajar a

la red clientelista de los partidos tradi-

cionales (porque ésa es la realidad que

viven en las provincias); por otro, quie-
nes defendían la propuesta de la Central

de Trabajadores Argentinos (CTA), el

seguro de empleo y formación; y por

otro lado, un compañero del MTD de

Brown, de la Coordinadora Aníbal

Verón, que defendía los Planes Traba-

jar administrados por los propios movi-

mientos de desocupados. La polémica

con quienes veían los Planes Trabajar

como herramientas de clientelismo elec-

toral se saldó rápidamente: se correspon-

día a realidades diferentes y a distintos
desarrollos de los movimientos de des-

ocupados.

La polémica con la CTA es mucho

más profunda. El seguro de “empleo y

formación” no contempla el control de

los planes por los propios desocupados
ni la posibilidad de mantenerse juntos

en el desarrollo de iniciativas producti-

vas. Hay una discusión profunda sobre

la autonomía y sobre la posibilidad de

construir bases materiales económicas

(una economía alternativa) donde asen-

tar esa autonomía.

Las fotografías de este informe están
tomadas durante los hechos que se
produjeron en Buenos Aires los días

19 y 20 de diciembre pasado.

El crecimiento de los

movimientos de desocupados

y la proliferación de

los cortes de ruta provocan

un nuevo giro en las políticas

oficiales de asistencia.
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n el contexto europeo, el sistema polí-
tico de Estados Unidos puede parecer

un poco peculiar: su Presidente goza

de un considerable protagonismo polí-

En dos números anteriores de esta revista (113 y 116)

hemos publicado diferentes análisis sobre los sistemas

electorales de países occidentales como Francia, Rei-

no Unido, Alemania e Italia. Siguiendo en esa dirección,

le toca ahora el turno al sistema electoral estadouniden-

se, un sistema que, en relación con los casos anterio-

res, ofrece no pocas particularidades.

el sistema electoral
en Estados Unidos

Carmen Ortega Villodres

de dividir su territorio en tantos distritos

e
tico; es un país poco participativo en el que la

abstención electoral en elecciones naciona-

les es mayor que en otras democracias con-
solidadas; finalmente, sus dos principales par-

tidos (el Partido Republicano y el Partido De-

mócrata) están débilmente organizados.

Tal vez una de las posibles explicaciones

de estas particularidades haya que buscarla

en el sistema electoral aplicado en las elec-
ciones a sus principales instituciones políti-

cas: la Presidencia y el Congreso.

ELECCIONES AL CONGRESO

El Congreso de Estados Unidos se compone

de dos Cámaras: la Cámara de Representan-

tes (Cámara baja) y el Senado (Cámara alta).

La Cámara de Representantes cuenta con

435 miembros, elegidos por un mandato de

dos años. Los 435 miembros se distribuyen
entre los 50 Estados americanos en propor-

ción a su población, con la única limitación

de que al menos cada Estado tenga un repre-

sentante. El número de representantes por

Estado en las elecciones de 2000 osciló entre

los 52 del Estado de California y el único re-

presentante de Nebraska.

Los Estados son, a su vez, los encargados
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electorales (1) como escaños les corres-

ponden, de tal forma que en cada distrito se

elija un único representante. Para la elección

de los miembros de la Cámara baja se apli-

can, así, distritos uninominales (un único es-

caño en juego) (2).

Por lo que se refiere al sistema de votación,

éste es bastante simple: el elector tiene un

único voto que puede emitir a favor de uno

de los candidatos que se presentan a las elec-

ciones. Finalmente, es elegido aquel candi-
dato que obtiene mayor número de votos.

En el Senado, por el contrario, cada Estado

tiene dos representantes, lo que hace un total

de 100 senadores. Sus 100 miembros son ele-

gidos por un periodo de 6 años. No obstante,

el Senado se renueva por tercios en eleccio-
nes parciales que se celebran cada dos años y

que coinciden con las elecciones a la Cámara

de Representantes (3).

En cada Estado se elige un único represen-

tante para el Senado. De esta forma, en las

elecciones al Senado, los distritos electorales

son también uninominales, si bien, a diferen-

cia de lo que sucede en las elecciones a la

Cámara de Representantes, el distrito electo-

ral es el conjunto del Estado. El elector tiene

un único voto y, al igual que sucede en las

elecciones a la Cámara baja, obtiene el esca-

ño el candidato que haya recibido el mayor

número de votos.

El sistema utilizado en las elecciones al

Congreso de Estados Unidos se conoce con

el nombre de The First Past the Post (el pri-

mero que llega a la meta). La expresión alude
al hecho de que en el sistema americano el

primero que llega a la meta (el que consigue

mayor número de votos), gana. En este senti-

do, un voto de diferencia con el competidor

más inmediato basta para ser elegido. Las

consecuencias que de su aplicación se deri-
van sobre el número de votos que no tienen

ningún efecto sobre la composición de la

Cámara resultante son evidentes.

Este sistema es también utilizado en eleccio-

nes legislativas en otros países como el Reino

Unido y Canadá. No obstante, el sistema ame-

ricano presenta ciertas particularidades.

En primer lugar, a diferencia de la mayoría

de países europeos, la inscripción en el censo

electoral corre a cargo del ciudadano (inscrip-

ción voluntaria). Esto tiene como consecuen-

cia que la población censada sea

significativamente inferior a la población en

edad de votar. Así, se ha estimado que en las

elecciones federales de 1998 solamente el

70,6% de los ciudadanos en edad de votar se

registraron en el censo. Del total, fueron a

votar el 36,4%.

En segundo lugar, la selección de los can-

didatos que concurren a las elecciones no se
realiza por la organización del partido, sino

mediante la celebración de primarias, que son

establecidas por la propia normativa estatal.

Hay dos clases de primarias: abiertas y cerra-

das. En las primeras puede votar cualquier

ciudadano, aunque no esté afiliado al parti-
do; en las segundas solamente pueden votar

los afiliados del partido. La práctica habitual,

no obstante, en la mayoría de Estados es la

celebración de primarias cerradas.

La celebración de primarias reguladas por

una normativa estatal es lo que hace a Esta-

dos Unidos un caso único en el mundo, más

que su sistema electoral. Si bien el efecto to-

tal de las disposiciones electorales ha sido

reducir la fragmentación parlamentaria, es

decir, que haya un número reducido de parti-

...

Carter y Reagan en una cena, antes de las elecciones (foto de Ted Thai).
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dos con representación en el Congreso (4), la

aplicación de elecciones primarias puede ha-

ber favorecido la debilidad organizativa de

los partidos americanos, que no encuentra

comparación en el contexto europeo. Esta

debilidad se hace sobre todo patente en el

momento de las votaciones en el Congreso,

de tal forma que la disciplina de partido es

bastante baja.

ELECCIONES PRESIDENCIALES

En la mayoría de los países europeos el jefe

del Ejecutivo es elegido por el Parlamento.

En Estados Unidos, por el contrario, el Presi-

dente del Gobierno es elegido por consulta

popular, si bien se aplica un sistema de elec-

ción indirecta. El procedimiento utilizado para

elegir al Presidente de Estados Unidos puede

parecer, así, un poco complicado al ciudada-

no español, poco acostumbrado a elegir a ór-

ganos unipersonales de gobierno. No obstan-

te, el procedimiento es bastante simple: los

ciudadanos estadounidenses eligen a un gru-

po de electores (“colegio electoral”, en la ter-

minología anglosajona) para que éste, a su
vez, elija al Presidente del país.

Se emplea así un sistema de elección indi-

recta en las elecciones presidenciales: en cada

Estado, los ciudadanos eligen a un número

de electores igual al número de miembros que

a ese Estado le corresponden en el Congreso
(los miembros de la Cámara de Representan-

tes más los senadores). Washington D. C. tie-

ne derecho, además, a elegir a tres electores

(5). El colegio electoral se compone, así, de

un total de 538 electores.

La Constitución de Estados Unidos deja

libertad a los Estados para determinar la for-

ma en que debe elegirse su colegio electoral.

No obstante, en la mayoría de Estados, a ex-

cepción de Nebraska y Maine, se aplica el

sistema de “distrito general”. En el sistema

de distrito general todo el Estado constituye
una única circunscripción electoral, de tal for-

ma que la candidatura con el mayor número

de votos se lleva todos los electores de ese

Estado. En el Estado de Nebraska y Maine se

utiliza, por el contrario, un sistema de distri-

tos múltiples: en cada uno de los distritos elec-
torales utilizados en las elecciones a la Cá-

mara de Representantes se elige un elector

utilizando la fórmula de mayoría relativa; los

dos electores restantes se atribuyen a aquella

candidatura que haya obtenido el mayor nú-

mero de electores en los distritos electorales.

En las elecciones al colegio electoral, los

electores se agrupan normalmente por parti-

dos políticos, de tal forma que se espera que

los electores demócratas voten al candidato

presidencial presentado por su partido, y los

electores republicanos al candidato presiden-

cial republicano. De hecho, aunque en las

elecciones presidenciales el cuerpo de elec-

tores no está obligado legalmente a votar por

el candidato presidencial presentado por su

partido, en la práctica los electores votan se-

gún lo esperado.

Una vez que se han elegido a los electores

en cada uno de los Estados, se constituye el

colegio electoral a escala nacional para ele-

gir al Presidente de Estados Unidos. Para ser

elegido Presidente, se requiere obtener el

apoyo de la mayoría absoluta de los electo-

res (270 votos de 538). Si ningún candidato

obtiene la mayoría absoluta de los votos, la

Cámara de Representantes elige al Presidente

entre los tres candidatos más votados. Con

este propósito, cada Estado tiene un voto en

la Cámara de Representantes, y su voto es

emitido en el sentido que decida la mayoría

de su delegación parlamentaria. Para ser ele-

gido en la Cámara de Representantes se re-

quiere el voto favorable de la mayoría de los

Estados.

El principal problema que plantea la utili-
zación del sistema de elección indirecta me-

diante colegios electorales es que no siempre

el candidato que obtiene mayor número de

votos populares es el candidato que resulta

elegido. Así, en las elecciones presidenciales

de 2000, George W. Bush (candidato repu-
blicano) fue elegido Presidente de Estados

Unidos, a pesar de haber recibido menos vo-

tos que Al Gore (candidato demócrata).

No obstante, no cabe duda de que ese siste-

ma de elección otorga al Presidente de Esta-

dos Unidos una legitimidad y un protagonis-

mo político de los que carecen sus homólogos

europeos. Así, para ser elegido Presidente en

este país se requiere una doble victoria: en

primer lugar, para ser propuesto como candi-

dato a la Presidencia por alguno de los prin-

cipales partidos políticos, se ha de ganar en
las elecciones primarias del partido. En este

sentido, es de destacar que la celebración de

elecciones primarias para la selección de los

candidatos presidenciales tiene una larga tra-

dición histórica en Estados Unidos, que se

remonta a principios del siglo XX. En segun-

do lugar, una vez propuesto, el candidato ha

de ganar también en las elecciones presiden-

ciales. Si bien el procedimiento aplicado en

estas últimas es formalmente indirecto, en la

práctica funciona como un sistema de elec-

ción directa por consulta popular.

En principio, este hecho puede no parecer

sorprendente si tomamos en consideración

que en la mayoría de países europeos, y entre

ellos España, las elecciones legislativas se han

convertido en elecciones presidenciales. Unos

comicios que en muchos casos quedan redu-

cidos a una contienda electoral entre los líde-

res de los principales partidos políticos. De

esta forma, en los sistemas parlamentarios

también se podría hablar de un procedimien-

to de elección “directa” del Presidente.

No obstante, entre el sistema europeo y

el americano hay una diferencia fundamen-

tal: mientras que en el primero, para ser ele-

gido Presidente, es necesario tener el voto

favorable de la mayoría parlamentaria, en
el de Estados Unidos la elección del Presi-

dente es independiente de la composición

de la Cámara. Así, puede suceder que el

Presidente de Estados Unidos sea demócra-

ta y que el Partido Republicano tenga

(1) Los distritos electorales son aquellas unidades de base
territorial en las que se divide un país o comunidad polí-
tica a los meros efectos de la elección de los represen-
tantes. En este sentido, el número de distritos electorales
puede oscilar desde un único distrito electoral, hasta igua-
lar su número al de escaños en juego. La primera moda-
lidad es aplicada en un número reducido de países en
elecciones legislativas: Israel, Países Bajos. En Estados
Unidos se utiliza, por el contrario, la última modalidad.
(2) La delimitación de los distritos electorales por los
Estados ha dado lugar a procesos judiciales motivados
por la forma en que se llevaba a cabo esta delimitación,
ya que con frecuencia se hacía con un claro propósito
partidista. Esta práctica se conoce en Estados Unidos
con el nombre de Gerrymandering.
(3) Las elecciones al Congreso de Estados Unidos se cele-
bran siempre el martes después del primer lunes de no-
viembre, desde 1875, para la Cámara de Representantes, y
desde 1914 para el Senado. El principal motivo para esco-
ger esta fecha fue que Estados Unidos ha sido predominan-
temente una sociedad rural durante la mayor parte de su
historia, y se consideró que noviembre era quizá el mes
más conveniente para que los agricultores pudieran acudir
a votar, ya que durante este mes la actividad agrícola era
menor. Del mismo modo, se rechazó que el día de la vota-
ción fuera lunes, para así evitar que los granjeros tuvieran
que viajar el domingo para ir a votar y no pudieran acudir a
la iglesia.
(4) En este sentido, numerosos investigadores han señala-
do que el sistema favorece el bipartidismo al dificultar que
terceros partidos obtengan representación parlamentaria.
(5) Con este sistema de reparto del número de electores
entre los Estados se sobrerrepresenta a los Estados me-
nos poblados y se infrarrepresenta a los más grandes en
términos poblacionales en la elección del Presidente.

En la mayoría de los
países europeos el jefe
del Ejecutivo es elegido
por el Parlamento.
En Estados Unidos, por el
contrario, el Presidente
del Gobierno es elegido
por consulta popular.
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...la mayoría de los escaños en el Con-

greso, como ocurrió durante el mandato de

Bill Clinton.

DIFERENCIAS CON
EL SISTEMA EUROPEO

El sistema electoral aplicado en Estados Uni-

dos para la elección de sus principales institu-

ciones políticas presenta, pues, ciertas particu-

laridades con respecto al contexto europeo.

En la mayoría de los países de la Unión

Europea los ciudadanos eligen a sus repre-

sentantes en el Parlamento a través de un

sistema de listas con fórmula proporcional,

para que éstos, a su vez, elijan al Presidente

del Gobierno. Por el contrario, en Estados

Unidos se celebran dos procesos electorales

de forma independiente: legislativos y pre-

sidenciales. En los primeros se aplica un sis-

tema de voto personal en distritos unino-

minales con fórmula de mayoría relativa; en

los segundos, un sistema de elección formal-

mente indirecto. Nótese que el sistema elec-
toral aplicado en Estados Unidos en las elec-

ciones legislativas fue abandonado en la ma-

yoría de Estados europeos a principios del

siglo XX, por considerarse que no garanti-

zaba de forma satisfactoria la representación
de las minorías.

Otra característica que quizá valga la pena

destacar es la gran tradición histórica del sis-

tema electoral estadounidense: sus elemen-

tos básicos quedaron, en cierta medida, perfi-

lados en la Constitución de 1787 (6), y desde

entonces apenas si han sufrido modificacio-

nes. En las elecciones al Congreso merece,

no obstante, destacarse el cambio operado en

la forma de elección de los senadores. Ini-

cialmente, los dos senadores de cada Estado

eran elegidos por los respectivos Parlamen-

tos estatales. Pero desde 1914 comenzó a apli-

carse el sistema de elección directa.

En relación con las elecciones presiden-

ciales, la Constitución de Estados Unidos

introducía desde un principio un sistema de
elección indirecta, pero dejaba a cada Esta-

do libertad para determinar la forma de se-

lección de los electores presidenciales. Y esta

libertad hoy todavía la conservan. Hasta

1860, en la mayoría de los Estados, los elec-

tores presidenciales eran elegidos por los res-

pectivos Parlamentos estatales; y desde en-

tonces aquéllos son elegidos por consulta

popular en todos los Estados.

Finalmente, hay una última característica

que particulariza a Estados Unidos y que afec-

ta al ejercicio del sufragio activo. En la ma-

yoría de países europeos, el sufragio univer-

sal sin restricciones por razón de sexo, raza o

religión se introdujo a principios del siglo XX.

En Estados Unidos, por el contrario, no se

hizo efectivo hasta 1971 (7). Así, a pesar de

que en 1870 se prohibió la discriminación

racial para el ejercicio del sufragio activo,

los obstáculos impuestos a la población ne-

gra para poder votar en los Estados del sur

no desaparecieron hasta 1971 (8). Este he-

cho ha dado lugar a que algunos autores ha-

yan cuestionado el carácter libre y democrá-

tico de las elecciones americanas hasta la

década de los setenta.

Carmen Ortega Villodres es profesora de Ciencia
Política y de la Administración de la Universidad de
Granada.

(6) Nótese que la Constitución de Estados Unidos es una
de las constituciones en vigor más antiguas del mundo.
(7) En 1860 se reconoció, no obstante, el sufragio uni-
versal para los varones blancos. En 1870 se prohibió la
discriminación racial para el ejercicio del sufragio, pero
ésta no fue efectiva. En 1920 se reconoció el derecho
de voto a la mujer. Finalmente, en 1971, se garantizó
el derecho al voto a todas las personas mayores de 18
años.
(8) Entre uno de esos obstáculos figuraba la exigencia
de saber leer y escribir para poder votar. No obstante, la
prueba de alfabetización no era necesaria para aquellos
ciudadanos que demostrasen que sus descendientes eran
americanos desde el siglo XIX. Esta limitación tenía
como principal objetivo impedir el ejercicio del voto a
la población negra, la más afectada por el analfabetismo
y la que carecía de documentos acreditativos de sus des-
cendientes.
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Los obstáculos
impuestos a la
población negra
para poder votar en
los Estados del sur
no desaparecieron
hasta 1971.
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Dibujo de Selçuk.

Bolivia:
la lucha de los cocaleros

Brasil:
a la caza del izquierdista

Ola de despidos
en EE UU

La lucha de los productores de

coca bolivianos contra el decreto guber-

namental que prohíbe y penaliza la

comercialización de la hoja, desencade-

nó fuertes enfrenta-mientos con las fuer-

zas de seguridad en Sacaba, capital de la

provincia de Chapare, en la tercera se-

mana de enero, que dejaron un saldo de

siete muertos, más de 80 heridos y perse-

cución penal contra 60 dirigentes

cocaleros.

Estos incidentes estallaron tras la deci-

sión del Gobierno de cerrar el mercado le-

gal de la coca que funcionaba en Sacaba,

bajo el amparo del Decreto 26415, aproba-

do el 27 de noviembre del pasado año, que

penaliza la comercialización, el manipula-

do y el secado de la coca en zonas de culti-

vos no tradicionales. Los campesinos exi-

gen la derogación de este Decreto, que con-

sideran anticonstitucional.

Con esta y otras medidas similares, el Go-

bierno de Quiroga prosigue la política traza-

(Servicio Informativo
“alai-amlatina”)

Dos hechos criminales, ocurridos con

diferencia de horas, han provocado la con-

moción en Brasil. Celso Daniel, alcalde de

la ciudad de Santo Tomé por el PT, hom-

bre de confianza de Lula Da Silva y conse-

jero y coordinador de su campaña presi-

dencial, fue secuestrado el día 18 de enero

por unos quince hombres fuertemente ar-

mados. Desde hace meses, al igual que otros

37 alcaldes del Estado de Sao Paulo, Celso

Daniel había recibido amenazas de muer-

te. Un par de días después, se encontró su

cadáver acribillado a balazos en las afueras

de la ciudad.

El mismo grupo responsable del secues-

tro y asesinato del coordinador de la cam-

paña de Lula, el “Frente de Acción Revo-

lucionaria Brasileña” (FRAB), desconoci-

do hasta ahora, ya se atribuyó en noviem-

bre del año pasado el asesinato del alcalde

de Campinas, Antonio Da Costa Santos,

otro conocido dirigente del PT.

Un día después de este secuestro, el

coordinador del Movimiento de los Sin

Tierra (MST), José Rainha, fue víctima,

a su vez, de una emboscada en la región

de Pontal do Paranapanema, a 256 kiló-

metros de Sao Paulo. En una operación

que la izquierda brasileña relaciona con

el secuestro y asesinato de Celso Daniel,

unas 15 personas armadas, distribuidas

en varios vehículos, se cruzaron al paso

del automóvil en el que viajaba José

Rainha junto con otras dos personas. Los

agresores abrieron fuego con sus armas,

pero Rainha logró escapar con vida, pese

a que fue alcanzado por dos disparos en

la espalda. El cabecilla de los atacantes

fue reconocido y detenido horas más tar-

de. Se trata de Roberto Junqueira, hijo

de la dueña de una de las fincas de la re-

gión ocupadas recientemente por 267 fa-

milias del MST.

El presidente del PT entregó a finales del

año pasado un informe al ministro de Justi-

cia de Brasil, Aloysio Nunes, en el que se

detallan 93 atentados, amenazas de muerte

y asesinatos llevados a cabo contra líderes

y militantes de esta formación política en

22 de los 26 Estados del país. (Agencia
SERPAL)

Las empresas estadounidenses su-

primieron 1.170.900 empleos en los ocho

primeros meses del año 2001 –antes del 11

de septiembre–, dos veces más que en el

conjunto del año 2000, y 624.400 puestos

desde los atentados del 11 de septiembre,

según los datos de la consultora Challenger,

Gray and Christmas.

En noviembre, las compañías estadouni-

denses decidieron recortar sus plantillas en

181.400 puestos de trabajo, lo que signifi-

ca un aumento del 311% respecto a las su-

presiones del mismo mes del año pasado.

La compañía American Express, la pri-

mera agencia de viajes en EE UU y la cuar-

ta compañía emisora de tarjetas de crédito,

anunció que eliminará entre 5.500 y 6.500

empleos de su plantilla mundial, como con-

secuencia del descenso de actividad en la

industria de viajes y en el gasto de los con-

sumidores. En el conjunto del año, la em-

presa eliminó a un trabajador de cada seis

de su plantilla. Esta reducción de plantilla se

añade a los 7.700 puestos de trabajo que ya

eliminó la compañía a comienzos del año.

En el sector de las telecomunicaciones

no van mejor las cosas. Bell-South, la ter-

cera compañía de telefonía local de EE UU,

anunció que despedirá a otros 1.200 em-

pleados en el primer trimestre de 2002.

También la empresa de sistemas de defen-

sa ITT Industries informó del recorte de

3.425 empleos, cerca del 9% de su planti-

lla. Otras empresas que anuncian recortes

en su plantilla son el gigante de la alimen-

tación Kraft Food (500 puestos de traba-

jo), IBM (1.200), Aluminium Company

of America (6.500), Yahoo (400), Motoro-

la (7.000) o Goodyear (1.400).

(Noticias Obreras,
nº 1.304)

da por su antecesor Hugo Bánzer, bajo orien-

tación estadounidense, que apunta a la erra-

dicación total de los cultivos de la hoja, sin

tener en cuenta la realidad de miles de fami-

lias de productores, que no encuentran otra

alternativa ante el fracaso de los cultivos al-

ternativos, las ofertas de créditos incumpli-

das y la inoperancia de la Ley de Reforma

Agraria.
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NTRE las características del movimiento antiglobalización

se hace notar la ausencia de una manifestación ideológica

explícitamente declarada, que guíe y determine de una for-

ma mayoritaria el espíritu de esas movilizaciones. Ahora

IV Jornadas de Pensamiento Crítico

“Anarquismo,
marxismo,
¿son actuales?”
Una de las mesas redondas celebradas en el transcurso de las IV Jornadas de
Pensamiento Crítico organizadas por esta revista entre los días 6 y 8 de diciembre
pasado, fue la que llevaba por título “Anarquismo, marxismo, ¿son actuales?”.
Para hablar de ello, tomaron la palabra Tomás Ibáñez y Eugenio del Río,
cuyas intervenciones publicamos a continuación. La presentación
corrió a cargo de Marta Núñez, quien se refirió a algunos de
los rasgos de los nuevos movimientos, como el antiglobalización.

el movimiento
antiglobalización

Marta Núñez

[...]E
podemos decir que el vínculo común se va a fijar en la identificación
de la masa en denuncias concretas, denuncias que se acogen en el
manto de la antiglobalización, y en el que se integran diferentes sen-
sibilidades. Podríamos decir que este fenómeno es directamente pro-
porcional a un rechazo generalizado de los viejos esquemas de los
partidos y movimientos de masas de izquierda clásica.

Si la fuerza de este nuevo movimiento de protesta se mantiene en
las acciones concretas y directas, su debilidad podría estar en la falta
de debate y de reflexión en común. Acciones que serían tan necesa-
rias para articular un discurso suficientemente coherente como para
que sea creíble, posible, y que permita aunar voluntades para cons-
truir un futuro distinto, alternativo.

Puede también resultar que la persecución constante de una dife-
renciación con respecto a los esquemas ideológicos anteriores, no
tenga los resultados esperados; esto es, si antes podíamos encontrar
en el imperialismo el enemigo a batir, encarnado en EE UU y en los
países del bloque capitalista, ahora tenemos globalización y organi-
zaciones internacionales, que velan por los intereses de las multina-
cionales, o demás agentes encubiertos del capital.

Viendo esto, podríamos decir que existe una coincidencia entre
De izquierda a derecha, Eugenio del Río, Marta Núñez y Tomás Ibáñez.

(Foto de Luis Yuguero).
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S actual el anarquismo? La pregunta es
directa y parece bien sencilla. Es sin
duda la respuesta la que debería llevar
toda la carga de una eventual compleji-
dad. Pero no hay que fiarse de las apa-

¿es actual
el anarquismo?

Tomás Ibáñez

biosamente actual como lo es en los tiem-
pos presentes.

Pero antes de lidiar con la engañosa sim-
plicidad de la pregunta, me gustaría hacer un
pequeño preámbulo.

Todos sabemos que el anarquismo nunca
ha gozado de buena reputación en las esferas
intelectuales.

A lo largo del último siglo, muchos com-
pañeros de lucha –que, por cierto, también

fueron por momentos temibles adversarios en
una lucha que era, supuestamente, común–
consideraban a los anarquistas como poco
menos que descerebrados teóricos.

Difícilmente se podía ser marxista –cuida-
do, no estoy diciendo “comunista”– si no se
había leído y asimilado por lo menos una parte
de los escritos de Marx. Sin embargo, un ile-
trado podía proclamarse anarquista y ser re-
conocido y aceptado como tal por sus
correligionarios. Se decía que, magníficos re-
beldes pero ingenuos revolucionarios, los
anarquistas hablaban más desde sus tripas y
desde sus intuiciones que desde la preciada
racionalidad neocortical.

Parentela no científica dentro de la gran
familia socialista, se reprochaba a los anar-
quistas el que se refugiaran en unos cuantos
eslóganes: “Ni Dios ni amo”, “Viva la Anar-
quía”, “Muerte al Estado”... para suplir la
falta de armazón teórico, y que recurrieran a
la razón práctica y al sentido común como
único método de análisis.

Los propios anarquistas insistían en que
el anarquismo era más una forma de ser que
un discurso teórico, que consistía en

¿E
riencias: las preguntas casi nunca son sim-
ples, y la complejidad de la respuesta es tan
sólo un efecto de la complejidad que ya está
encerrada en la pregunta.

Esta pregunta, desde luego, está muy lejos
de ser sencilla, y la única respuesta que se me
ocurre es: “depende”.

Depende de lo que se entienda por “actual”
y depende de lo que se pretenda significar por
“anarquismo”.

Dependiendo de lo que se entienda por
“actual”, se puede decir, por ejemplo, que el
anarquismo no sólo no es actual, sino que
nunca, en ningún momento, consiguió ser
actual.

Dependiendo de lo que se entienda por
“anarquismo”, se puede decir, con toda la
razón, que se trata de una antigualla, total-
mente pretérita y desfasada, o, por el contra-
rio, se puede afirmar, con el mismo funda-
mento, que el anarquismo nunca fue tan ra-

los esquemas de pensamiento que rigen tanto para el modelo de la
izquierda clásica, como para lo que actualmente algunos dan en lla-
mar “proceso enmarcador del movimiento”. Esa correspondencia se
reconoce en una tendencia a simplificar explicaciones y a identificar
un único enemigo, omnipresente, poderosísimo y lejano.

Así y todo, parece que la ideología, en su acepción decimonónica,
perdió fuerza como elemento de identificación grupal, dejando de
ser imprescindible a la hora de aportar un marco para la diferencia-
ción de los objetivos de lucha y de las esperanzas de futuro.

Pero este proceso de pérdida de legitimidad de la ideología como
elemento movilizador de masas no tiene una única y principal cau-
sa en la campaña que, desde hace tiempo, el liberalismo más rancio
llevó adelante para desprestigiar a la ideología en aquella dimen-
sión que la identificaba como un signo diferenciador de la izquier-
da, sino que, además, pudo ser que la obsesión de las organizacio-
nes históricas por la conservación de sus rasgos ideológicos
diferenciadores dificultase una evolución dentro del nuevo contex-
to socio-político. Este hecho derivó en una falta de permeabilidad a

nuevas ideas y otras expresiones o prácticas políticas, al tiempo
que en una falta de adaptación a las transformaciones sociales que
se estaban dando en su entorno, creando un desfase entre un dis-
curso algo anticuado y poco creíble. En este contexto, paradójica-
mente, permanecen y conviven defensores de una continuidad ideo-
lógica. Y algunas banderas siguen ondeando, entre ellas la hoz y el
martillo, y también la rojinegra.

Marxismo y anarquismo son ideologías que están hoy presentes,
en alguna medida, en la formulación del nuevo pensamiento
antisistema. Pero aun siendo así, las organizaciones que se agrupan
en estas ideologías están en un segundo plano, observando expec-
tantes, al tiempo que intentan encontrar el lugar y el papel que les
corresponde en este nuevo escenario. Ahí están sin renunciar a los
símbolos, principios y enunciados que las han definido durante tanto
tiempo; y sin embargo, conscientes de que su clásico papel de van-
guardia en las reivindicaciones está, como mínimo, en cuestión. Y,
además, cuestionado precisamente por los más jóvenes y rebeldes de
esta sociedad.

Lo que aún sigue vivo y
actual del anarquismo forma
parte de lo menos doctrinario,
de lo menos formalizado,
de lo menos sistematizado,
de lo más difuso y de
lo más borroso e intuitivo
del pensamiento anarquista.
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...unas vivencias y en un compromiso
existencial y ético más que en una doctrina
sabiamente construida.

Hasta aquí el estereotipo y la caricatura.
Pero se trata de una caricatura que, como
todas las buenas caricaturas, capta y acen-
túa hasta deformarlos algunos rasgos indu-
dablemente presentes en aquello que se
caricaturiza.

En mi intervención de hoy voy a rendir
cierta pleitesía a esa caricatura. Soy anarquis-
ta, anarquista crítico y heterodoxo, cierta-
mente, pero anarquista al fin y al cabo, des-
de que siendo apenas adolescente –lo cual
representa ya varias décadas– me adentré en
el activismo político. He militado, sigo mi-
litando, en el ámbito anarquista, he participa-
do con mis escritos en bastantes publicacio-
nes anarquistas, y sin embargo, nunca he leí-
do con detenimiento, es decir, seriamente, a
los principales autores anarquistas, ni tampo-
co alcanzo un buen conocimiento de la
historiografía del movimiento libertario. Así
que no esperéis de mí, ni erudición libertaria,
ni envergadura teórica, ni rigurosos análisis
conceptuales. En cierto sentido, al igual que
los anarquistas de la caricatura, yo también
voy a hablar aquí desde mis tripas y desde
mis intuiciones.

Este pequeño preámbulo puede parecer
gratuito y constituir un mero artificio retóri-
co, pero, de nuevo, no conviene fiarse de las
apariencias. En realidad, nos introduce direc-
tamente en materia y comienza a esbozar una
respuesta acerca de la eventual actualidad del
anarquismo, porque, como intentaré argumen-
tarlo, lo que aún sigue vivo y actual del anar-
quismo forma parte de lo menos doctrinario,
de lo menos formalizado, de lo menos siste-
matizado, de lo más difuso y de lo más borro-
so e intuitivo del pensamiento anarquista, de
lo más próximo a la caricatura, si se quiere;
mientras que lo que está irremediablemente
anticuado y muerto forma parte del polo
opuesto, es decir, de los esfuerzos que se des-
plegaron para teorizar el anarquismo y para
asentarlo como un corpus doctrinal con ras-
gos sistémicos.

O bien, ¿actual porque entronca con unos
problemas sociales cuya vigencia se mide en
términos de “larga duración”?

Voy a intentar hablar sobre la eventual ac-
tualidad del anarquismo desde estos tres po-
sibles sentidos.

Para empezar, en tanto que dispositivo teó-
rico que nos permita analizar y entender el
momento presente del mundo y la textura de
nuestras sociedades, es obvio que el anarquis-
mo no sólo no es actual, sino que me atreve-
ría a decir que nunca ha sido actual. Nunca
ha proporcionado unos principios teóricos su-
ficientemente finos, ni unas herramientas
metodológicas suficientemente sensibles para
inspirar una sociología que fuese esclarece-
dora, ni para alentar, pese a los esfuerzos de
Proudhon, una teoría económica adecuada.
En este sentido, el anarquismo no es actual,
en absoluto; pero, insisto, nunca fue actual.

¿Es actual el anarquismo, en el sentido de
que sus principales elementos constitutivos
son segregados, son producidos desde den-
tro de los vigentes conflictos sociales? Es de-
cir, ¿es actual porque brota, porque nace, cons-
tantemente del tejido social que configura
nuestra época en el momento presente?

En este sentido la respuesta es que sí, que
el anarquismo es plenamente actual, y la res-
puesta es también que no, que el anarquismo
ha dejado ya de ser actual.

Todo depende de cómo se conceptualice el
propio anarquismo. Y me voy a permitir tra-
zar una división radical entre dos maneras de
hacerlo.

Está, por un lado, lo que podríamos llamar
la concepción cuasi religiosa del anarquismo,
centrada en la vertiente “instituida” del anar-
quismo; y está, por otro lado, la concepción
pragmática del anarquismo, centrada en la
dimensión “instituyente” del pensamiento y
de las prácticas anarquistas.

Esto configura dos anarquismos nítidamen-
te diferenciados. Uno de ellos se autoproclama
fervorosamente como tal, haciendo ondear
banderas, agitando siglas, remitiendo a los
autores consagrados y recordando los hitos
históricos de la epopeya anarquista, mientras
que el otro se limita simplemente a manifes-
tarse como tal en el seno de los actuales anta-
gonismos sociales.

Desde el primero de estos dos anarquismos
se suele pensar que el anarquismo está llama-
do a ser eternamente actual y a franquear los
siglos con la misma alegría con la que las re-
ligiones franquean los milenios.

Lo que está aconteciendo en la actualidad,
y lo que pueda acontecer en el futuro, ya sea
en términos de avances del pensamiento, ya

sea en términos de nuevas experiencias de
lucha, enriquecerá sin duda el anarquismo, le
añadirá matices, y le dotará de expresiones
distintas, pero a modo de simples añadiduras
a un fondo tan inmutable como el que consti-
tuye a las religiones.

En tanto que corpus históricamente insti-
tuido, el anarquismo puede considerarse, por
una parte, como una “ideología”, en el senti-
do de un “sistema de ideas y de valores”, y
por otra parte, como un conjunto de prácticas
y como un movimiento socio-político.

Considerado como “ideología”, el anarquis-
mo se fragua básicamente en el siglo XIX, al
calor de la Revolución Industrial y del asen-
tamiento del capitalismo. Sus textos referen-
ciales, aquellos que definen su cosmogonía,
su visión del mundo, sus principios axiomá-
ticos, sus valores y los filamentos de su ima-
ginario, pertenecen plenamente al siglo XIX,
sin que se les haya añadido nada realmente
sustancial, por muy larga que sea la lista de
los pensadores libertarios que vienen después
de Goodwin, Proudhon, Bakunin, Kropotkin
y, eventualmente, Stirner.

Considerado, por otra parte, en tanto que
conjunto de prácticas y en tanto que movi-
miento socio-político, el anarquismo en-
cuentra sus señas de identidad en una serie
de experiencias y acontecimientos históri-
cos que se desgranan a finales del siglo XIX
y a lo largo del siglo XX, básicamente en
la primera mitad del siglo XX. Ese anar-
quismo tiene banderas, siglas, canciones,
prohombres y promujeres, estructuras
organizativas, registros de experiencias,
memoria colectiva, etc. Todo eso forma un
“bloque”. Un bloque multifacético, cierta-
mente, pero al fin y al cabo un bloque bas-
tante compacto, histórica y sociológi-
camente instituido e identificable.

No cabe ninguna duda de que ese bloque
sigue haciendo ondear banderas y es capaz
de suscitar algunas adhesiones, pero no tie-
ne ningún futuro en el siglo XXI, y a duras
penas presenta aún actualidad alguna. Ya
está petrificado, ya está muerto, ya forma
parte de los monumentos históricos, por muy
entrañables y por muy venerables que éstos
puedan ser.

Lo que no alcanzan a ver los anarquistas
que se incardinan en la concepción religiosa
del anarquismo es que las doctrinas religio-
sas pueden pervivir durante milenios igno-
rando olímpicamente los cambios de la so-
ciedad, porque los principios, las creencias y
los valores que las constituyen no se han fra-
guado en el seno del conflicto social, no
emergen como respuesta a la violencia ejer-

La eventual
actualidad del

anarquismo

IV Jornadas de Pensamiento Crítico

Pero empecemos con la
cuestión de la “actualidad”.

¿Actual? ¿Desde qué
punto de vista? ¿Actual

en relación con qué, y en qué sentido?
¿Actual porque nos permite comprender

y explicar el momento presente de nuestras
formaciones sociales?

¿Actual porque engarza con las luchas so-
ciales de nuestros tiempos?
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cida por el orden social, y no están tensados
por un anhelo de transformación social.

Pero no ocurre lo mismo con ciertas doc-
trinas como el marxismo o como el anarquis-
mo. No ocurre lo mismo, porque sus princi-
pios, sus creencias y sus valores se constitu-
yen directamente como respuesta antagónica
frente a determinadas condiciones sociales de
existencia, y son inseparables de esas condi-
ciones.

Desde la concepción pragmática del anar-
quismo, éste se concibe como una determi-
nada expresión del disenso socio-político,
como un producto histórica y socialmente si-
tuado. El anarquismo se inventó, literalmen-
te, como respuesta frente a un determinado
orden social, y se construyó desde dentro de
las luchas que pugnaban por subvertirlo. No
fue un sistema doctrinal que se proyectase
desde fuera, desde el etéreo mundo de las
ideas, sobre las luchas, sino que resultó de
esas luchas y se conformó directamente en su
seno. Su vigencia es, por lo tanto, la misma
que la de aquello a lo que se oponía, y se ago-
ta cuando se agota la matriz que lo ha confor-
mado.

efervescencia instituyente que le anima, y del
fondo de intuiciones que lo propiciaron. La
respuesta tampoco ofrece aquí lugar a duda,
pero apunta esta vez hacia la plena actualidad
del anarquismo. Desde esta perspectiva, se
puede afirmar incluso que el anarquismo es
hoy mucho más actual de lo que nunca fue.

Esa renovada actualidad del anarquismo
no se debe a que los anarquistas hayan desa-
rrollado una actividad propagandística, o
pedagógica, que haya conseguido conven-
cer a las gentes. Tampoco se debe a que la
presencia de los anarquistas en las luchas
haya sido lo suficientemente intensa y acer-
tada como para atraer hacia ellos sectores
importantes de la población. Nada de todo
esto. Sea cual sea el ámbito que se quiera
considerar, la actividad de los anarquistas no
traspasa desde hace tiempo la esfera de lo
testimonial.

La renovada actualidad del anarquismo no
tiene nada que ver con el activismo político
de los anarquistas; se debe más bien a la con-
junción de una serie de factores que dibujan
un nuevo escenario donde algunas de las in-
tuiciones más básicas del anarquismo enca-
jan a la perfección y encuentran nuevas posi-
bilidades de expresión. Estos factores tienen
que ver con la propia evolución de nuestras
sociedades, y en particular con la nueva eco-
nomía del poder que las conforma, así como
con los desarrollos tecnológicos que se están
produciendo en las últimas décadas. Estos
factores también tienen que ver con las gran-
des experiencias históricas que nos ha depa-
rado el siglo XX, y con algunas de las aporta-
ciones más relevantes del pensamiento con-
temporáneo.

que lo instituido siempre acaba traicio-

La renovada
actualidad del

anarquismo

Las intuiciones
básicas del

anarquismo

sociedades requeriría tomos y tomos de labo-
riosos análisis. Tan sólo aludiré aquí a la sutil
combinación y a la fina sinergia entre los ejer-
cicios de poder basados en el control de las
poblaciones, y los ejercicios de poder centra-
dos en el control individualizado, así como a
la constante extensión de las facetas de la exis-
tencia que pasan a constituirse como blanco
de las intervenciones del poder. Todo esto,
posibilitado en buena medida por el desarro-
llo de las nuevas tecnologías de la informa-
ción y también de la comunicación, aproxi-
ma de tal forma el ejercicio del poder al día a
día de nuestra existencia, que difícilmente se
puede evitar en la actualidad acallar el senti-
miento de que el ejercicio del poder constitu-
ye un fenómeno omnipresente y del cual con-
viene preocuparse en primerísima instancia,
tal y como lo apuntaban las intuiciones
anarquistas.

Esas intuiciones recelaban también de cual-
quier planteamiento expresado en términos
de centralismo, sea éste democrático o no. Y
resulta que las nuevas tecnologías posibilitan
hoy el desarrollo de relaciones horizontales
muy alejadas de los modelos verticales que
se perfilaban hasta hace poco como los úni-
cos susceptibles de proporcionar cierta efica-
cia organizativa.

Pero, más profundamente, la intuición anar-
quista según la cual las relaciones de domi-
nación desbordan con mucho las relaciones
y los modos de producción, aunque siempre
se puede encontrar algún tipo de engarce con
estos últimos, ha recibido y está recibiendo
amplia confirmación social mediante la emer-
gencia y el auge de nuevos movimientos so-
ciales centrados en unos procesos de exclu-
sión y de discriminación que son transversa-
les respecto de las relaciones de dominación
económicas.

Por otra parte, las grandes experiencias
históricas que nos ha deparado el siglo XX,
especialmente las que afectaron a los llama-
dos “socialismos reales”, también han con-
tribuido a situar dramáticamente en un pri-
mer plano la importancia, nada superes-
tructural ni secundaria, que reviste el fenó-
meno del poder. La intuición anarquista de

El anarquismo no es una
simple estructura for-
mal, no es un formalis-
mo que se pueda trasla-

dar a través de las diversas situaciones socio-
históricas; está lleno de contenidos, situados
y concretos, que le dan su forma, y por eso el
anarquismo ha sido rabiosamente actual du-
rante tantas décadas. Pero son, precisamente,
esos mismos contenidos, anclados profunda-
mente en la Historia, los que obstaculizan
ahora su encaje en las nuevas realidades so-
cio-históricas.

En la medida en que la sociedad del siglo
XXI ya no es la sociedad de finales del siglo
XIX o de principios del siglo XX, resulta que
aquello mismo que hizo la actualidad del anar-
quismo, es decir, su radical anclaje en la tex-
tura de aquella sociedad, hace hoy su debili-
dad y lo condena a la inoperancia y a la
obsolescencia.

La respuesta, por lo menos mi respuesta,
en cuanto a la actualidad o no del anarquismo
es rotunda y no admite rodeos. Si considera-
mos la vertiente instituida del anarquismo,
debemos concluir que éste dejó de ser actual
hace ya bastante tiempo, y que los esfuerzos
de algunos por mantenerlo o por resucitarlo
son del todo vanos.

No ocurre, sin embargo, lo mismo si consi-
deramos ahora el anarquismo desde su otra
vertiente y si lo definimos en términos de la

Intentaré poner en pa-
ralelo algunos de los
factores que acabo de
mencionar y algunas de

las intuiciones básicas que caracterizan al
anarquismo, y que siempre giran, de una for-
ma o de otra, en torno a la especial importan-
cia que otorga el pensamiento anarquista a la
problemática del poder.

El desglose pormenorizado de la nueva eco-
nomía del poder que se instala en nuestras

El anarquismo se inventó, literalmente,
como respuesta frente a un determinado
orden social, y se construyó desde dentro de
las luchas que pugnaban por subvertirlo.
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...nando los anhelos que animan los pro-
cesos instituyentes, tanto si nos referimos a
la consolidación de las agendas teóricas
como a la consolidación de las organizacio-
nes que las implementan, o a la consolida-
ción de las situaciones políticas alumbradas
por los procesos revolucionarios, ha queda-
do visibilizada de forma perentoria.

En el campo del pensamiento contemporá-
neo son varias las aportaciones que han con-
tribuido a redescubrir y a situar en primer pla-
no la importancia de las relaciones de poder.
Michel Foucault y Hanna Arendt, por ejem-
plo, son buena muestra de ello. Pero más allá
de estas aportaciones, me gustaría destacar
otro factor que da cuenta, quizá, de la buena
sintonía y del encaje que se produce entre al-
gunos aspectos del pensamiento anarquista y
algunas de las formulaciones más incisivas y
más actuales del pensamiento contemporáneo,
aunque tenga que volver para ello a la carica-
tura del anarquismo que trazaba al comienzo
de mi intervención.

La falta de sistematicidad y de sofisticación
teórica del anarquismo, su anclaje en la razón
práctica y en la intuición más que en la razón
científica, han contribuido a que el pensamien-
to anarquista fuese menos permea-ble que
otras formulaciones, como el marxismo por
ejemplo, a las influencias de la ideología de
la modernidad, a los supuestos de la Ilustra-
ción y a los supuestos cientificistas de la ra-
zón científica. Quizá sea por esto por lo que
el anarquismo conecta mejor con ciertas
formulaciones posmodernas y también con
las nuevas concepciones en torno a la natura-
leza de la razón científica.

Por fin, lo que ya he mencionado en la ca-
ricatura, esa insistencia anarquista en vincu-
lar estrechamente las opciones políticas y las
opciones de vida, es decir, el anarquismo
como forma de ser y vivir, como dispositivo
de fusión de lo político y de lo existencial,
como convencimiento de que no se puede
posponer para después de una eventual revo-
lución la puesta en práctica de los principios
de vida socio-antagónicos, y que no se puede
supeditar el presente a las promesas ubicadas
en el futuro. Todo esto conecta también con
las experiencias y con el ethos actual de bue-
na parte de esa juventud que se suele etique-
tar de antisistema, y que pugna por crear es-
pacios de vida y formas de ser alternativas.

Por lo demás, basta con mirar atentamente
al presente para percibir, aunque sea vaga-
mente, que las formas que está tomando el
nuevo imaginario subversivo, que prescinde,
naturalmente, y quizá felizmente, del voca-
blo “anarquismo” para autodefinirse, guarda,

sin embargo, un inconfundible “aire de fami-
lia” con el pensamiento anarquista y con sus
intuiciones básicas.

Aprovecho este momento, después de ha-
ber mencionado tantas veces la palabra “in-
tuición”, para abrir un paréntesis y para acla-
rar que cuando me refiero a “intuición” o a
“intuiciones”, no me estoy refiriendo, por
supuesto, a nada que se asemeje a una inefa-
ble inspiración caída del cielo o del platónico
mundo de las ideas. Las intuiciones básicas
del anarquismo están enraizadas en un denso
fondo de experiencias multiseculares y de
saberes más o menos soterrados, que consti-
tuyen el legado depositado por infinitas lu-
chas contra la dominación y contra la explo-
tación.

La nueva
disidencia

raciones ideológico-políticas caleidoscópicas
y fluidas, en constante recomposición.

Los referentes identitarios y las posicio-
nes de lucha ya no buscan la estabilidad, la
permanencia y la fijación que ofrecían tanto
las ideologías como las organizaciones del
pasado. La guerra de movimiento sustituye
a la guerra de trincheras, tanto en el plano
ideológico como en el plano del acti-vismo
socio-político.

Las fijaciones que cristalizan puntualmen-
te para posibilitar los enfrentamientos son
posiciones deliberadamente precarias y pro-
visionales. Se disuelven y se recomponen
constantemente en busca de nuevos escena-
rios de conflicto.

La articulación, flexible y cambiante, sus-
tituye en el actual imaginario antagonista a
la vieja imagen de “la organización” como
estructura estable, asentada en el espacio y
en el tiempo. La nueva disidencia ya no ha-
bita entre las paredes sólidas de una organi-
zación pensada como un “edificio” (“nues-
tra casa”, solían decir, por ejemplo, los vie-
jos anarquistas para referirse a la CNT); su
lugar se dibuja en forma de redes que nacen,
cristalizan, se transforman y se desvanecen
sin ninguna nostalgia por su posible solidi-
ficación.

Quienes están forjando actualmente el nue-
vo disenso socio-político carecen de cartas de
navegación, las tienen que ir dibujando poco
a poco, al igual que lo hicieron antaño quie-
nes fueron creando el anarquismo por medio
de sus textos, de sus debates y de sus luchas.
Sus múltiples operaciones de resistencia con-
ducen a resignificar lo político, a desestabili-
zar los antiguos significados, y a forjar un
nuevo ethos subversivo. Pero no como fruto
de una pura teorización, ni tampoco como
mero resultado de un examen crítico de los
esquemas heredados. Las nuevas formas de
pensar, de ser y de vivir el antagonismo so-
cial se conforman, al igual que lo hizo el vie-
jo anarquismo, desde dentro y como efecto
de las luchas que suscita el nuevo orden so-
cial. Por eso, los nuevos movimientos socia-
les conectan tan rabiosamente con las nuevas
condiciones sociales de existencia.

Al insistir reiteradamente sobre “el aire de
familia” que une al anarquismo con el actual
antagonismo social, no quisiera dar a enten-
der que todo el antagonismo social radical
congenie con postulados afines al anarquis-
mo. Está claro que frente a la desigualdad, a
la discriminación, a la explotación, a la domi-
nación y a la injusticia social, son muchas y
muy diversas las respuestas antagónicas que
se pueden articular. El anarquismo, o algo que

IV Jornadas de Pensamiento Crítico

La nueva expresión del an-
tagonismo social que ya está
naciendo apresurada y caóti-

camente bajo nuestros propios ojos, se está
inventando sobre la marcha, en las mismas
condiciones de efervescencia instituyente que
presidieron la invención del viejo anarquis-
mo, y con el mismo radical escepticismo fren-
te a todos los esquemas heredados, incluido
el anarquismo, en tanto que se ha convertido,
él mismo, en un esquema heredado.

Ya no se aceptan hoy en día los idearios y
las agendas totalizadores que pretenden con-
templarlo todo bajo un punto de vista estable
y omnicomprensivo. No se tiene ningún re-
paro en robar y mezclar fragmentos pertene-
cientes a diversas tradiciones ideológicas y
construir con estos fragmentos, y con nuevos
fragmentos extraídos de las corrientes de pen-
samiento más contemporáneas, unas configu-

Ya no se aceptan
hoy en día los idearios
y las agendas
totalizadores
que pretenden
contemplarlo todo
bajo un punto
de vista estable y
omnicomprensivo.
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se le parezca, es tan sólo una de esas respues-
tas, y otras opciones son posibles y plenamen-
te legítimas.

Si algunas de las nuevas respuestas socioan-
tagónicas mantienen cierto “aire de familia”
con el viejo anarquismo, es porque conectan
con el rasgo más específico y más distintivo
del anarquismo. Me estoy refiriendo a su hi-
persensibilidad frente a la autoridad, a su re-
chazo frontal de todas las manifestaciones
de poder, o mejor dicho, del ejercicio de
poder; y me estoy refiriendo a su intuición
de que no hay ningún ejercicio de poder que
no deba ser vehementemente cuestionado
como radicalmente contradictorio con cual-
quier finalidad libertadora, como letal, a cor-
to, medio o largo plazo, para cualquier fina-
lidad emancipadora.

Más vale equivocarse, pero tomando las
decisiones desde abajo, que acertar siguien-
do directrices, vengan de donde vengan. En
esto radica precisamente el “aire de familia”
entre el nuevo anarquismo, que ya no se lla-
mará anarquismo, y el viejo anarquismo.

Quienes aún nos identificamos con la tradi-
ción anarquista podemos entorpecer el desa-
rrollo de ese nuevo antagonismo social que
entronca con las difusas intuiciones anarquis-
tas, o podemos ayudar a ese desarrollo.

Lo entorpeceremos, sin duda, si no enten-
demos que lo que está naciendo en estos mo-
mentos sólo puede ser radicalmente innova-
dor, subversivo y actual, desde la diferencia
con nuestros propios esquemas, desde su
transgresión y desde su profunda transforma-
ción.

Lo ayudaremos si comprendemos que los
“nuevos anarquistas” sólo pueden ser
“anarquistas” desde la más irreverencial falta
de respeto por el anarquismo instituido.

Y aún lo ayudaremos más si renunciamos
a querer apresar dentro de la propia etiqueta

El cuestionamiento
de las relaciones

de poder

Lo que acabo de
decir nos lleva ha-
cia la tercera de las
diversas acepcio-

nes de la palabra “actual” que me proponía
comentar. En efecto, si es cierto que el anar-
quismo es básicamente crítica, enfrentamiento
y voluntad de subversión de las relaciones de
poder, y si también es cierto que las relacio-
nes de poder, contrariamente a lo que preten-
den las utopías anarquistas, son intrínsecas a
lo social, entonces algo de lo que inspira al
anarquismo tiene garantizada una actualidad
que perdurará mientras existan sociedades.
No me estoy refiriendo, claro está, al anar-
quismo como producto socio-histórico ya
conformado e instituido, sino a aquello que,
con otras denominaciones y con otras con-
formaciones, seguirá haciendo del
cuestionamiento de las relaciones de poder
su principal cometido, sean cual sean las mo-
dalidades que adopten estos efectos. En este
sentido, y sólo en este sentido, las proclivi-
dades anarcoides del pensamiento crítico y
de las luchas sociales presentan una actuali-
dad que desborda las épocas y entronca, no
ya con las “largas duraciones” descritas por
algunos historiadores, sino con larguí-simas
duraciones.

Permitidme ahora que concluya en clave
interiorista, quiero decir, mirando hacia den-
tro del movimiento anarquista y dirigiéndo-
me a quienes se ubican en la esfera de in-
fluencia del anarquismo.

de “anarquismo”, aunque sea “nuevo”, lo que
hoy se está creando.

Abandonar las viejas cartas de navegación
y no ofrecer resistencia a las mutaciones. Ahí
está el reto, en el momento presente, para to-
das aquellas personas que se identifican con
el talante instituyente del anarquismo y que
no tienen el menor reparo en admitir que el
anarquismo deja de ser anarquismo tan pron-
to como se hereda, porque esto significa que
ya forma parte de aquello mismo que ya ha
traicionado a sus intuiciones básicas.

Tomás Ibáñez es profesor de Psicología Social en la

Universitat Autónoma de Barcelona y militante de la

CGT. Colabora con la revista Libre Pensamiento y fue

confundador de la revista Archipiélago. Es autor de va-

rios libros, como el publicado recientemente, Municio-

nes para disidentes. Realidad, verdad, política.
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NTES de tratar de responder a esta pre-
gunta, he de observar que caminamos
sobre un campo minado.

Primero, porque la idea misma de la
actualidad de una corriente de pensa-

¿es actual
la ideología marxista?

Eugenio del Río

rencia a la dimensión teórica cuando hable
de la ideología marxista, pero, en todo caso,
mi propósito no es considerar la teoría mar-
xista, sino la ideología marxista. Haré refe-
rencia a la primera sólo cuando convenga al
tratamiento de la segunda o cuando esté in-
serta en ella.

Para no encallar en estas cuestiones preli-
minares, en las que podría quemar el tiempo
del que dispongo, voy a ir directamente al
grano, seleccionando sin más el objeto de
mi exposición.

Este objeto se puede resumir así: ¿es de-
seable hacer del marxismo el núcleo ideoló-

gico de los movimientos que, sumariamente,

podemos considerar como contrarios al ca-

pitalismo? ¿Es aconsejable que quienes lu-

chamos contra el capitalismo adoptemos la

ideología marxista?
Por supuesto, no dudo de que es conve-

niente asimilar todos aquellos elementos par-
ciales procedentes del marxismo, del anarquis-
mo o de otras corrientes que puedan resultar
útiles para nutrir ese núcleo ideológico.

Pero aquí estamos hablando de algo distin-
to; estamos hablando de constituir una de esas
ideologías, en este caso el marxismo, como
base ideológica de un movimiento social, tal
como sucedió con los partidos de la II o de la
III Internacional. Ésa y no otra es la cuestión

que deseo abordar. Y afirmo por ade-lantado
que, a mi juicio, no es recomendable tomar
como base la ideología marxista.

Aduciré algunas razones en favor de esta
opinión.A

miento con cierta cantidad de años a sus es-
paldas es en sí misma problemática y dista
mucho de ser clara. ¿Actualidad es sinónimo
de presencia en el mundo de hoy? O, en otro
sentido, ¿equivale a utilidad para afrontar los
problemas actuales? Todo esto debería me-
recer una consideración detenida que aquí no
puede tener cabida.

Segundo, porque suele llamarse marxismo
indistintamente a la obra de Marx y a la de
sus seguidores, a pesar de que ambas cosas
no son idénticas. Los discípulos nunca alcan-
zaron la talla del maestro ni en talento para
interrogar al mundo, ni en voluntad y capaci-
dad de conocer, de todo lo cual testimonia
eficazmente su brillante obra El capital.

Por mi parte, llamo marxismo al cuerpo de
ideas que fue bautizado con ese nombre tras
la muerte de Marx. Este conjunto de ideas,
impulsado sobre todo en Alemania, a finales
del siglo XIX y comienzos del XX, incorpo-
ra las ideas de Marx de forma selectiva, sim-
plificando, exagerando y deformando en parte
esas ideas. El marxismo tiene bastante de
Marx, sin duda, pero no es enteramente igual
a lo que él dejó escrito.

En tercer lugar, marchamos sobre un te-
rreno minado, porque el marxismo encierra
una realidad plural, tanto por la multitud de
escuelas y corrientes que se proclaman fie-
les al legado de Marx, como por la diversi-
dad de esferas en las que se desenvuelve,
desde el campo de las ciencias sociales has-
ta el de las ideologías de movimientos po-
pulares e incluso de algunos Estados.

En esta ocasión me referiré al marxismo en
su vertiente de ideología formadora de iden-

tidades colectivas.
El marxismo está marcado por la pasión de

un tiempo que quiso fundir en un todo filoso-
fía, ciencia, ideología popular y política. En
el intento, causó bastantes desperfectos en
cada uno de estos campos. Dado que ideolo-
gía y teoría están bastante entrelazadas en el
marxismo, no podré evitar hacer alguna refe-

Los
inconvenientes de

la ideología
marxista

Las organizaciones
levantadas sobre una
ideología de este tipo se
comunican difícilmente
con el resto de la sociedad
y acaban por
acostumbrarse
a vivir enclaustradas.

A mi parecer, no
vendría mal a los
movimientos so-
ciales más intere-

santes del mundo actual una mayor consis-
tencia ideológica, unas ideas más claras, un
fondo de valores más exigente y más resis-
tente. Creo que es preciso un suelo ideológi-
co más firme.

Pero formar identidades colectivas sobre la
ideología marxista o sobre otra de las gran-
des ideologías socialistas del siglo XIX tiene
serios inconvenientes.

Esas ideologías, en efecto, son artefactos
mentales demasiado pretenciosos: intentan
responder a demasiadas preguntas, aspiran a
poseer una concepción filosófica propia, una
visión de la Historia, un programa de trans-
formaciones sociales, una política.

Pueden conseguir agrupar a quienes inte-
gran un movimiento, darles un sentido de
pertenencia, de unidad, de cohesión, pero el
precio que se debe pagar es demasiado alto.
Ese precio se llama ambiente uniformizador:
una ideología como las que nacieron en los
movimientos socialistas del siglo XIX es
crudamente colectivista: ha dado por zanja-
dos demasiados problemas, ha acumulado las
respuestas y concede poco espacio a las pre-
guntas; no deja mucho oxígeno para respirar.
Lo políticamente correcto impone su ley. Es
una escuela de conformismo en la que desfa-
llece el espíritu revolucionario.

La ideología marxista es un medio iden-
tificador y diferenciador de alta intensidad.
No se dice: “tengo opiniones parecidas a las
de Marx”, o “en esto coincido con Marx y
en aquello con Proudhon”; se dice: “soy mar-
xista”. Y no soy marxista como quien afir-
ma soy rubio o moreno, o alto o bajo, sino
como un rasgo que me define de manera muy
importante.

Tales ideologías conllevan una acentuada
y no siempre saludable ansia de distinguirse
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del resto de la sociedad, un atrincherarse
defensivamente para asegurar la propia exis-
tencia y no dejarse contaminar por lo que
viene de fuera. Las organizaciones levanta-
das sobre una ideología de este tipo se co-
munican difícilmente con el resto de la so-
ciedad y acaban por acostumbrarse a vivir
enclaustradas.

Una ideología de estas características, en
tanto que agente de identidad colectiva, tien-
de necesariamente a la ortodoxia, una orto-
doxia que sacraliza la autoridad de los líderes
y los escritos fundacionales. Igualmente,
propende al inmovilismo. Los cambios ideo-
lógicos demasiado rápidos o demasiado im-
portantes pueden desequilibrar al grupo y
hasta hacerlo estallar. De ahí que, aun cuan-
do haya gestos de adaptación a los cambios
sociales, estos gestos sean, en general, len-
tos y exageradamente cautelosos. Por esta
misma razón, el impulso crítico se dirige mu-
cho más hacia fuera que hacia dentro. La
autocrítica se percibe como un peligro, a no
ser que sea muy comedida y controlada de
arriba a abajo.

En general, quien se instala en una de estas
ideologías se inclina más hacia la repetición
que hacia la creación.

Las ideologías de las que hablo están satu-
radas de imágenes preconcebidas de la reali-
dad. Partiendo de ellas, se mira a la realidad
con un exceso de prejuicios: las ideas previas
sobre cómo son las cosas operan como una
lente deformante.

Dentro de estos campos ideológicos inflexi-
bles y cerrados encontramos una acusada ca-
pacidad de autoengaño. Engaño sobre las vir-
tudes del propio grupo, sobre su influencia y
sus posibilidades futuras; engaño sobre unas
realidades sociales que se desean ver como
favorables para la propia causa.

Estas constataciones no me llevan a ser par-
tidario de un vaciado ideológico; considero
necesario que los actuales movimientos críti-
cos, solidarios, anticapitalistas dispongan de
un fuerte cuerpo de ideas, pero no bajo la for-
ma de una ideología rígida, hermética y
pretendidamente completa.

cepción de la Historia de Marx, en especial
su noción del papel desempeñado por el de-
sarrollo tecnológico, me parece muy inteli-
gente y rica. Es una de las facetas más origi-
nales de su pensamiento, y puede resultar va-
liosa a condición de que no se tome como un
principio interpretativo único capaz de expli-
car todo tipo de hechos en todo tipo de cir-
cunstancias. Si se adopta ese punto de vista
como una fuente de sugerencias, como una
vía entre otras para aproximarse a las realida-
des históricas y sociales, puede resultar pro-
vechoso. Acaso un día, cuando Marx esté me-

nos abrumado por la compañía de la ideolo-
gía marxista, su concepción de la Historia en-
cuentre la consideración que merece.

Este enfoque, denominado por los segui-
dores de Marx materialismo histórico o ma-

terialismo económico, se convirtió pronto en
una mala copia del original, y fue esta carica-
tura, que descifraba todo a partir de la acción
de factores económicos, la que tuvo más éxi-
to en el universo marxista.

Si he de reseñar algunas deficiencias de la
ideología marxista, indicaré que, con frecuen-
cia, no son exclusivas de ella, sino que

Insuficiencias
de la ideología

marxista

IV Jornadas de Pensamiento Crítico

La ideología marxista,
además de las desventa-
jas comunes a esas gran-
des ideologías socialis-

tas del siglo XIX, carga con algunos defec-
tos particulares.

Se ha solido decir que es preciso leer a Marx
porque ayuda a entender la sociedad y el
mundo. Esta afirmación, a mi modo de ver,
tiene algún fundamento. Por ejemplo, la con-
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...guardan relación con tendencias de pen-
samiento muy vivas en el siglo XIX.

Así, la inclinación a poner en pie teorías
extremadamente generales, que pretenden ser
aplicables a realidades demasiado variadas, y
cuyo valor es difícil de comprobar.

O esa aspiración de remitir la explicación
de hechos complejos no a una pluralidad de
factores, sino a un factor central. Tal sucedía
ya en Marx cuando se afanaba por hallar una

fuerza propulsora de la Historia.
O la costumbre de operar con las mismas o

parecidas categorías en la esfera de las cien-
cias sociales y en la de las ciencias naturales.

O un anhelo poco precavido de predecir el
futuro hasta extremos que no tienen debida-
mente en cuenta ni los límites de la razón ni la
extremada complejidad del curso histórico.

Estas deficiencias del marxismo, como se
ve, conciernen al estilo de pensamiento; pero

hay otras que tienen más que ver con sus con-
tenidos sustantivos.

Entre ellas se puede destacar esa imagen
simplista de la sociedad en la que la dimen-
sión de clase intenta dar cuenta del grueso de
los problemas sociales, lo que propicia la
conceptuación de los demás grupos como se-
cundarios o subordinados, al tiempo que su-
merge la diversidad de los problemas socia-
les en los problemas de clase.

Esa sociología simplificadora y binaria –
que reduce la conflictividad social a la lucha
entre clase obrera y burguesía– ha entorpeci-
do la comprensión cabal de realidades socia-
les como la opresión de las mujeres o la del
mundo indígena en América Latina.

poder recuperar esa posición que tuvo en el
pasado.

Primero, porque el marxismo se consa-
gró en la sociedad europea occidental de co-
mienzos del siglo XX, en una sociedad en
proceso de industrialización y de urbaniza-
ción, una sociedad que dejaba atrás el univer-
so agrario comunitario, creador de una cultu-
ra peculiar, de disciplina social, de creen-cias
y de comportamientos. El marxismo se hizo
fuerte al calor del nuevo movimiento obre-
ro, urbano e industrial, entonces en pleno
ascenso.

Se puede decir que, en cierto modo, en aquel
período el marxismo fue actual. Mejor o peor,
hizo cuerpo con la época y fue útil respecto a
las necesidades de representación del mundo
y de acción política y social del movimiento
en el cual se alojó y al cual sirvió.

Hoy vivimos en un mundo más complejo,
la sociedad está lejos de aquella estructura
bipolar y el movimiento obrero no es lo que
fue. El marxismo ha ido cediendo terreno a
medida que envejecían las generaciones y el
movimiento que lo encarnaron.

En segundo término, para el marxismo ha
supuesto un severo golpe el hecho de haber
estado vinculado a experiencias estatales
como la de la Unión Soviética. La función
que se le hizo cumplir en tanto que ideología
de Estado de aquellos regímenes policiales le
ha ocasionado un descrédito del que no se
puede liberar.

Tercero, porque hace demasiado tiempo
que las ideas marxistas inciden poco en la

La ideología
marxista no

volverá a ser
lo que fue

IV Jornadas de Pensamiento Crítico

La tarea hoy no
consiste en la misión
imposible de
mantener viva la
ideología marxista,
sino en poner en pie
marcos ideológicos
más adecuados.

No se me escapa que el
marxismo siempre tuvo
una influencia menor de lo
que los propios marxistas
han solido afirmar. Duran-

te décadas, apareció como la ideología de los
grandes partidos socialistas y comunistas. En
realidad, fue más bien la ideología de mino-
rías de miembros de esos partidos: aquellos
que, por su nivel de instrucción y por el vigor
de su implicación en esas organizaciones, es-
taban en condiciones de leer con provecho
unos textos bastante arduos.

Con todo, es cierto que, en la época en la
que el marxismo arraigó, ocupó un lugar de
primer orden en la formación del moderno
movimiento obrero en Europa continental.
Pues bien, hay que constatar que ya no va a
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sociedad. Los jóvenes, exceptuando minorías
muy pequeñas, no se interesan por el marxis-
mo y prácticamente no leen nada que tenga
que ver con él. Desde hace dos décadas o más,
casi ningún joven ha leído casi nada relacio-
nado con el marxismo.

Existe el curioso fenómeno de algunos jó-
venes que se declaran marxistas, que son par-
tidarios de algún marxismo, pero que las más
de las veces no conocen aquello a lo que se
declaran fieles. Esto muestra hasta qué punto
estamos ante un camino sin retorno. La refe-
rencia al marxismo, en esos casos, se ha con-
vertido en un dispositivo identificador, más
cercano al mundo de las imágenes y de los
símbolos imprecisos que al de los conceptos.
Es una marca identificadora, como lo es la
imagen del Che Guevara o determinadas for-
mas de vestir.

Pero esto que ocurre con muchos jóvenes
marxistas no es tan diferente de lo que suce-
de con bastantes marxistas mayores. No es
raro que el entusiasmo y la energía con los
que defienden el marxismo esté en propor-
ción directa con su desconocimiento de la obra
de Marx. En realidad, durante mucho tiempo
ser marxista se ha asociado con cosas tan poco
específicas como oponerse a las desigualda-

des sociales, estar a favor de la lucha de cla-
ses o explicar los hechos históricos invocan-
do causas económicas.

la autosatisfacción cegadora y creadora de
conformismo, en beneficio de la crítica y la
autocrítica.

Necesitamos comprender mejor un mun-
do tan enmarañado como dinámico, y el mar-
xismo poco puede contribuir a avanzar en esa
dirección.

La sociedad carece de proyectos, y el mar-
xismo apenas puede dárselos.

Esta humanidad plural necesita comunica-
ción y nuevos espacios de entendimiento, y
el marxismo no es capaz de ayudar en ese
empeño.

Hace falta que la gente de mi generación,
la que irrumpió en los años sesenta y setenta,
y que tanto aportó a la lucha contra el fran-
quismo, pase la prueba de la autotransforma-
ción y ponga su reloj en hora con lo mejor de
la juventud actual.

Es tiempo de aplicar nuestra inteligencia a
abrir caminos más satisfactorios, de promover
un pensamiento más fértil y más exigente para
unos sujetos sociales más conscientes, más
autónomos y más combativos.

Eugenio del Río ha venido tratando, en algunos de
sus libros, cuestiones relacionadas con el marxismo,
desde el titulado La sombra de Marx, hasta el reciente-
mente publicado Disentir, resistir. Entre dos épocas.

Por todas estas razones que
acabo de resumir, cabe pen-

sar que el marxismo ya no va a volver a ser lo
que fue. Mi conclusión es que el marxismo,
en su faceta de ideología de movimientos so-
ciales, pertenece al pasado, y que si alguna
existencia tiene todavía, ello se debe, más que
a sus méritos, a una suerte de inercia que está
prolongando su agonía.

La tarea hoy no consiste en la misión im-
posible de mantener viva la ideología mar-
xista, sino en poner en pie marcos ideológi-
cos más adecuados.

Estoy pensando en un conjunto ideológico
no tan sobrecargado con grandes verdades y
más abierto a la sociedad, mejor preparado
para comprender nuestra época y para captar
lo nuevo, con ideas fuertes pero no tan tiesas
y pretenciosas como las que menudearon en
las grandes ideologías del siglo XIX.

En el presente habría que hablar menos
de doctrina y más de estilo de pensamiento;
menos de previsiones científicas y más de
valores morales. Habría que restar espacio a
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STO no es todo Quino (Lumen).
Quino (Joaquín Salvador Lavado,
Mendoza, Argentina, 17-7-1932) es
conocido en el mundo latino (otra cosa
es el anglosajón) por ser el creador de

una muestra
variopinta
Comentarios sobre una docena de tebeos de los más variopintos
contenidos y autores. Entre ellos, obras fundamentales
de este género y una historia del tebeo en el Estado español.

José Manuel Pérez Rey

sea) y la gente, extraída de situaciones que se
refieren a la realidad. Se trata de hacer pensar
con una sonrisa, aunque acaso a más de uno
se le hiele.

Maus (Planeta DeAgostini), de Art Spiegel-
man. Con esta novela gráfica –porque es, en
sentido estricto, una novela gráfica–, estamos
ante una obra fundamental en la historia del
cómic. Es la única que ha ganado, en 1992,
un premio Pulitzer. Lo que aquí se narra es la
historia del holocausto judío a manos de los

nazis alemanes, a través de la historia del pa-
dre del propio autor, superviviente del cam-
po de exterminio de Auschwitz. Pero tam-
bién es el retrato de las relaciones humanas
de un padre con su hijo, y viceversa, y en él
se presentan buena parte de las contradiccio-
nes humanas (el racismo del padre hacia los
negros, etc.) Sería bueno que los descendien-
tes de esos seres que sufrieron tanto apren-
dieran algo de la historia para no repetirla,
como da la impresión de que están haciendo
con los palestinos. En todo caso, y para cual-
quier persona con sensibilidad e inteligencia,
se trata de una obra imprescindible.

From the Hell (Planeta DeAgostini), de
Alan Moore & Eddie Campbell. Los de Pla-
neta DeAgostini acaban de lanzar una nueva
colección que se llama “Trazado”, y que tie-
ne la intención de presentar al lector algunas
de las obras más impactantes del cómic. Uno
de sus primeros lanzamientos (junto con Maus)
es From the Hell, de los británicos Eddie Camp-
bell (dibujante) y Alan Moore (guionista),
obra a la que dedicaron más de 11 años de
labor. From the Hell cuenta la investigación
para descubrir la identidad de Jack el Destri-
pador, pero de lo que se trata en realidad es
de demostrar el perfil social y psicológico de
la Inglaterra del siglo XIX. Una obra ambi-
ciosa que pronto verá su adaptación al cine,
dirigida por los hermanos Huges, Albert y
Allen, y protagonizada por Johnny Deep. Es
un cómic editado en forma de libro.

El último libro de Calvin y Hobbes (Edi-
ciones B), de Bill Watterson. Es curioso lo
que sucede con estos personajes creados por
Bill Watterson, que en España están tenien-
do un importante éxito (sus tiras se publican
en siete diarios y en algunos más los fines de
semana), cuando esta serie ya no existe ¡des-
de 1995! La razón es que Watterson, hacien-
do gala de una integridad digna de elogio, en-
vidiada por su coherencia, dejó de dibujarla
al no acepar licenciar a sus personajes a pesar
de las presiones de su syndicate. A este res-
pecto escribe: «Licenciar requiere un grupo
de ayudantes que hagan el trabajo. El autor,
entonces, se convierte en una especie de ca-
pataz de fábrica (...) Es algo que a muchos
autores no les importa, pero yo me hice di-
bujante para dibujar, no para regir un impe-
rio industrial». Así, el dibujo, que comenzó
a publicarse el 18 de noviembre de 1985 en
el Cincinnati Post, dejó de aparecer el 12 de
diciembre de 1995. A pesar de eso, el mun-
do de Calvin (que saca su nombre de
Calvino), un niño egoísta, maleducado y
contestón, y su tigre Hobbes (en alusión al
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ese personaje tan entrañable como es Mafalda
y sus amigos. Ahora se edita, en un lujoso
tomo, una significativa parte de lo que este
español de origen argentino ha dibujado en
los últimos años. Lo suyo es, como muchos
de los de su estirpe, una reflexión sobre la
relación entre el poder (cualquiera que éste
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filósofo inglés) sigue envenenando a miles
de personas, más que nada por su inteligen-
cia y sensibilidad.

Mujeres alteradas (Lumen), de Maitena.
Desde hace unos años, uno de los tebeos de
humor inteligente que ha triunfado en España
es el propuesto por la argentina Maitena. Ya
saben los lectores avisados que esta mujer ex-
plora el mundo femenino con una visión, más
que inquisitorial, tierna y ácida a la vez, po-
niendo en solfa muchos de los valores que las
mujeres actuales tienen como estandarte. Hu-
mor inteligente para gente inteligente.

La Mazmorra Amanecer-99: El Cami-
són (Norma), de Joann Sfar, Lewis Tron-
dheim y Christopher Blain. Nos situamos unos
años antes de los hechos acaecidos en La Maz-
morra: Corazón de Pato y sus secuelas, El
Rey de La Pelea y La Princesa de Los Bár-
baros. Este tomo, numerado por los autores
como el 99 de la serie, que tendrá un total de
300 números, presenta las aventuras de Je-
rónimo de Cavallère, el joven plumífero que
acabará convirtiéndose en el Guardián de los
tesoros de La Mazmorra. Esta obra es un re-
lato que gustará a los seguidores de la fanta-
sía heroica.

Viejos Canallas: Espíritu de Familia (Nor-
ma), de Trillo y Mandrafina. Carlos Trillo es
uno de los guionistas más prestigiosos de Argen-
tina; y su colega Domingo Mandrafina, uno de
los más sólidos dibujantes del país austral. En
este nuevo número vuelven con unos persona-
jes que ya aparecieron en 1995 en Spaghetti

Brothers: los cinco hermanos Centobucchi. Ven-
ganza, prostitución, adulterio e incestos adoba-
dos con una buena dosis de violencia. Ahora
son más viejos, pero no más sabios; siguen sien-
do igual de crápulas y violentos. Todo ello re-
cubierto de mucho humor negro.

Lapinot nº 1-Slaloms (Planeta DeAgos-
tini), de Lewis Trondheim. Del mismo Tron-
dheim de La Mazmorra, se edita en la nueva
colección DB, que va a dar cabida a autores
europeos, con especial predominio de los fran-
ceses. Este autor, nacido en 1964, es uno de
los más prolíficos autores de su generación,
hasta el punto de que resulta muy difícil hacer
una catalogación exacta de su obra. En este
caso él es el guionista y dibujante, y lo que
propone es una reflexión del comportamiento
de los humanos, con un humor bastante cínico.

Cara de perro (La Cúpula), de Cadelo. Sil-
vio Cadelo es un autor italiano que presenta
esta nueva saga donde se relata una historia

Maus narra
la historia del
holocausto judío
a manos de
los nazis
alemanes,
a través de
la historia
del padre
del propio autor,
superviviente
del campo
de exterminio
de Auschwitz.

de líderes y sectas, con asesinatos de por me-
dio, en las catacumbas de París, y frente a los
cuales la policía no sabe muy bien qué hacer.
En fin, un relato de tintes góticos acerca del
fanatismo y la crueldad humanos.

Odio. Vol. 6 (La Cúpula), de Peter Bagge.
Bracitos de gitano (La Cúpula), de Ralf
König. Éstas son las nuevas entregas de los
dos valores más sólidos de la editorial La
Cúpula. Por un lado, el estadounidense Peter
Bagge, del que se presenta su último volu-
men, en formato original; y por otro, el ale-
mán Ralf König, que sigue con sus historie-
tas protagonizadas por homosexuales.

La España del tebeo. La historieta es-
pañola de 1940 a 2000 (Espasa), de An-
tonio Altarriba. Esto no es un tebeo, sino que
es un estudio, serio y documentado, de la his-

toria del tebeo en España, sobre todo la edita-
da durante la etapa franquista, una época, so-
bre todo en sus primeros años, en la que lle-
garon a circular más de siete millones de ejem-
plares de tebeos. Y es que, como dice el autor
en el prólogo, «hubo un tiempo en el que Es-
paña fue de tebeo». Por el libro pasan perso-
najes tan entrañables, al menos para una ge-
neración, como Don Pío, el Reportero
Tribulete, las Hermanas Gilda o la Familia
Cebolleta, sin olvidar a los personajes más
populares tras la muerte de Franco, como es
el caso de Anarcoma, Herminio Bolaextra o
el genial Cuttlas. Un buen libro para calibrar
la importancia que en un país tan casposo y
trágico como la España de Franco tuvo el
tebeo, y que ya nunca más volverá a tener. El
autor es catedrático de Literatura francesa en
la Universidad del País Vasco y un especia-
lista en este género narrativo.
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STE libro invita a caminar
unos momentos por lugares
tan distintos entre sí como la
física quántica, la psicología
y la psicología social, la filo-

Municiones para disidentes

Municiones para disidentes. Realidad-Verdad-Política,
de Tomás Ibáñez.
Gedisa Editorial. Barcelona: 2001. 270 páginas.

OS enemigos del pudor y de la
justicia suelen ser los ciudadanos
más poderosos y, una vez que se
hacen con el poder, lo utilizan
contra la comunidad que se lo

Tiempo
de ceniza

Tiempo de ceniza. La
libertad acorralada, de
Joaquín Navarro Estevan.
Foca Ediciones.
Madrid: 2002. 239 páginas.

N esta obra del reciente Pre-
mio Nobel V. S. Naipaul (Tri-
nidad, 1932), encontramos
los típicos temas del autor an-
tillano de origen hindú: la

Un camino en el mundo

Comentarios sobre el libro Un camino en el mundo,
de V. S. Naipaul.
(Editorial Debate. 1ª edición, abril de 1995.
Traducción: Francisco Páez de la Cadena.
383 páginas).
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sofía, o la sociología, entre otros.
Se trata, sin duda, de territorios bien
dispares, archipiélago de saberes in-
conexos cuya visita parece exigir
complejos mapas y sofisticadas car-
tas de navegación. Como indica el
autor en la Introducción de la obra,
estos lugares se vuelven sorpren-
dentemente similares cuando se los
interroga desde unas mismas pre-
guntas. Como si la respuesta lleva-
se, grabada en su seno, el sello de
la interrogación más que la marca
de aquello que se interroga. Como
si la “objetividad” fuese un simple
cuento de hadas.

¿Pero cuál es esa interrogación
que nos empuja a emprender un
viaje por territorios tan dispares?,

E
búsqueda de sí mismo, de sus raí-
ces, y, relacionado con ello, el de-
seo de pertenencia a algún sitio, el
sentimiento de desarraigo a veces.

En Un camino en el mundo, esto
le lleva a desplazarse en el espa-
cio (de América a África) y en el
tiempo (de la época actual a los
tiempos de los conquistadores, a
los de la esclavitud, etc.) Aquí,
como en otros libros suyos, por
ejemplo El enigma de la llegada
o Una casa para Mr. Biswas,
Naipaul es fuertemente autobio-
gráfico, pero también ensaya al-
gún “experimento”: hace hablar a
personajes del pasado (sir Walter
Raleigh, españoles en Améri-
ca…), con el pretexto de rodar una

L
confirió. Su objetivo esencial de des-
trucción es siempre el pudor y la justi-
cia, los dos bienes esenciales para la
convivencia. Su arrasamiento condu-
ce a la violencia, la codicia, la iniqui-
dad y la muerte, y son ellos –los pode-
rosos que rechazan justicia y pudor–
los que se apoderan de la polis y ex-
pulsan de ella a los más rebeldes.

Este libro describe episodios de
combate y enfrentamiento de la justi-
cia del poder –que es siempre la que
complace al príncipe– con el poder de
la justicia –que reside en la dignidad y
la libertad–. Quiere ser una denuncia
de prevaricaciones perpetradas en
nombre del Derecho, del Estado de
Derecho y de la razón de Estado. Un
intento desesperado –y muchas veces
desesperante– por conciliar el pesimis-
mo de la inteligencia y el optimismo
de la voluntad. Por romper el círculo
infernal de la impotencia y la resigna-
ción ante la iniquidad y la violencia.

Joaquín Navarro es magistrado de la
Audiencia de Madrid. Colaborador de
distintos diarios y revistas, entre sus li-
bros destacan Manos sucias, Palacios
de injusticia, La Judicatura y Buenos
días, Euskadi. Es premio “Pablo Igle-
sias” a los derechos humanos (1985) y
premio “León Felipe” a la justicia
(1996).

imaginaria película, mientras el re-
lato de lo que va ocurriendo es vis-
to como por el ojo de una cámara.
A veces, la manera de hablar de
estos personajes (grandes párrafos,
narración de sucesos ocurridos,

junto con detalles de los aboríge-
nes, etc.) recuerda las antiguas Re-
laciones al rey.

El estilo, por lo demás, es el acos-
tumbrado en este escritor: muy vi-
sual, con descripciones minuciosas
que dan una sensación de que “no
pasa nada”. Esta lentitud casa muy
bien con el ambiente de apatía y
resignación de muchas ciudades
caribeñas: «La gente que vi era tan
silenciosa y paciente como la que
esperaba las medicinas gratuitas
en el ambulatorio: ojos brillantes,
rostros sudorosos, expresión reve-
rencial». También, como escritor
moderno que es, se pone a veces
algo “metaliterario”: «¿Cuál era el
planteamiento del escritor? ¿Qué
otro mundo conocía, qué otra ma-
nera aportaba a su manera de mi-
rar?». La abundancia de datos
etnológicos, históricos, lingüísti-
cos… hace que asome el Naipaul
ensayista. Esto, junto con la ori-
ginalidad de su estilo, plasmado
en esta novela bien escrita y
estruc-turada, hace que, se esté o
no de acuerdo con todos sus pun-
tos de vista, leer a Naipaul siem-
pre resulte interesante.

María Colmenarejo

se pregunta el autor. Y responde:
«Se trata de una pregunta acerca
de cuál es la naturaleza y cuáles son
los efectos del cambio de sociedad,
y más globalmente, del cambio de
civilización, que se está producien-
do, paulatinamente, desde hace
unas décadas, y que aún permane-
cerá en fase de transición durante
algún tiempo más. El nombre que
demos a la nueva época en la cual
estamos entrando es lo de menos.
Algunos la llaman posmodernidad,
y ésta es la etiqueta que, de mo-
mento, me parece la más práctica».

Lo que se intenta comprender
en este libro es, precisamente, un
cambio social que conlleva, como
es habitual en todos los cambios
sociales de gran alcance, modifi-
caciones que afectan tanto a nues-
tra forma de ser como a nuestra
manera de entender el mundo, tan-
to a nuestras categorías concep-

tuales como a nuestras prácticas y
relaciones sociales.

Como señala el autor, los cambios
que se están produciendo son poli-
facéticos. Pero en Municiones para
disidentes no trata de realizar un in-
ventario de ellos, sino de alcanzar,
aunque sea fragmentariamente, la ló-
gica que los impregna. Y para ello,
precisa, «nada mejor que arriesgar-
nos a entrar en el laberinto, proba-
blemente sin salida, donde se anu-
dan los hilos de la realidad, de la ver-
dad y de la política».

V. S. Naipaul.
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L pasado diciembre se
conmemoraba en
Andalucía el veinte
aniversario de su Estatuto
de Autonomía. Con ese

Andalucía: el 4 de Diciembre

¡Cómo hemos cambiado...!

E
motivo, la Junta, entre otras
actividades, editó un cómic con
los logros realizados por los
sucesivos Gobiernos autónomos
en esta veintena de años.

Como suele ser habitual, la
propaganda obviaba los
problemas actuales y el
incumplimiento de las promesas
con que en el Estatuto aprobado
en 1980 se respondía a las
demandas sociales de los años de
la transición política.

Entre las críticas surgidas a la
propaganda oficial de esta
celebración, una se vistió con el
mismo formato antes señalado:
un cómic alternativo editado por
las organizaciones andaluzas
Acción Alternativa y Algarive,
y que firma Carlito.

En este cómic un “espíritu de
Andalucía” con cuerpo de mujer
visita a una joven a la que lleva
en un viaje a través del tiempo a
conocer los años de lucha en los
finales de los setenta para
contrastar las ilusiones de
entonces y el texto del Estatuto
de Autonomía con la presente
realidad: el pleno empleo, la
reforma agraria, el desarrollo de
la enseñanza pública y gratuita,
el respeto a las minorías...

Las viñetas del pasado
muestran las masivas
manifestaciones del 4 de
diciembre de 1977,
las exigencias concretas
contenidas en las consignas
de “autonomía”, “trabajo” y
“libertad”, el asesinato del joven
García Caparrós por fuerzas
de la policía... De las referidas
al presente, baste con lo dicho
y la muestra que ofrecemos
en esta página.

• • •
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Argentina año 2001
• 40% de personas sin posibilidad de empleo,

• 14,5 millones de personas por debajo del umbral

de la pobreza, de una población de 37 millones,

• ...

19 de diciembre de 2001: la población argentina se lanza desesperada a
la calle. La protesta se salda con 35 muertos y 4.500 personas detenidas.




